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INSTITUTO GRANDON

Nuestro y abado representa una oíase de gimnasia del Instituto Grandon, uno de los establecimientos educacionales para niñas, mejor organizados y más prest’diosos, por 
sus sistemas de enseñanzas, del país. En este Instituto que posee uno de los edificios más amplios y modernos destinado a establecimiento de enseñanza do nuestra capital, 
situado en la calle 8 de Octubre esquina Garibaldi, se proporciona a la mujer, una preparación completa. Cuenta con especiales comodidades para internas, y la enseñanza 
elemental y Superior se prodiga de>sdo el Jardín de Infantes, hasta el décimo g.'ndo. La gimnasia, elemento principal en la cultura física de las niñas, así como las sagradas escri­
turas, se enseñan en todos los grados de la escuela. Las clases están a cargo de profesores diplomados o especialistas en la m ateria que enseñan, lo que constituye una garan tía  eficaz 
para los resultados de la  educación que se proporciona en este establecimiento, cuya di recclón la desempeña, con toda inteligencia Miss Helen C. Gilllland. El Idioma inglés se en­
seña desde los primeros años del curso escolar. La dirección de este Instituto norteamericano para niñas que es un modelo de organización y disciplina, envía, a  quien lo solicite, pros­
pectos conteniendo todos los datos que Interesan a los padres, para la cultura integral de sus hijos#

DE ACTUALIDAD

Dos notas típicas de las Romerías Españolas realizadas, con todo éxito y animación inusitada, en el Campo Español

Padrinos e invitados sosteniendo los cordones en la ceremonia de la 
colocación de la piedra fundamental del nuevo edificio para el 

Colegio de los P. Salesíanos

El Ministro de la Guerra visitando los talleres en la Escuela de 
Mecánicos de la Armada, durante la clausura de los exámenes anuales
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N uestro numero e x tra o rd in a r io ’
Nuestro número extaordinano del 

28 de Diciembre, obtuvo un éxito 
rotundo. El enorme tiraje que se 
hiciera, sin precedentes en ninguna 
de las revistas ilustradas que han 
aparecido en el país, fue agotado en 
su totalidad. El público" lo arrebató 
de las manos de los vendedores no 
obstante la elevación de su precio 
normal, demostrando así, una vez 
más, la profunda vinculación al me­
dio ambiente que tiene “Mundo Uru­
guayo” y  las vivas simpatías que lo 
acompañan. Nuestro esfuerzo se 
vió ampliamente compensado y nos 
inducen a repetirlo en pro de los 
progresos del país, siempre que una 
oportunidad extraordinaria lo recla­
me. La excelencia del material de 
lectura que colmaba las páginas de 
nuestro número de fin de año, la 
variedad interesante de sus diversas 
notas gráficas,' la naturaleza de las 
firmas que lo prestigiaban y la in­
mejorable impresión gráfica, revelan 
que aquí, con el decidido apoyo del 
público pueden editarse esta clase 
de publicaciones que honran al país, 
sin necesidad de recurrirse a los 
mercados vecinos en procura de re­
vistas semanales. Con el presente 
número “Mundo Uruguayo” entra 
en su quinto año de existencia. El 
esfuerzo realizado ha sido grande y 
no excento de dificultades, pera está 
impuesta la revista y el país cuenta 
con un órgano ilustrado semanal en 
cuyas páginas se reflejan los acon­
tecimientos más destacados de su vi­
da y de sus progresos.

Nos esforzaremos, como hasta 
ahora, en mantener el prestigio de 
“Mundo Uruguayo” en su parte de 
lectura y en su material de actuali­
dad, ampliándolo y mejorándolo en 

9 la medida de lo posible y siempre 
que contemos, como lo esperamos, 
con la protección del público y del

comercio a quienes se debe que una 
publicación de esta naturaleza haya 
podido vivir, sin un solo tropiezo en 
su salida, durante cuatro años y en­
tre con este en el último de su pri­
mer lustro de vida.

El dia de los niños
Cuarenta y ocho horas más de la 

salida de este número de “Mundo 
Uruguayo” y los niños tendrán su 
día de fiesta consagrado por la tra­
dición milenaria. Su víspera, todos 
los anhelos infantiles, vivían pen­
dientes de lo que esa noche, los Re­
yes. Magos que peregrinan por los 
mundos cargados sus camellos con 
todos los hermosos juguetes que la 
industria humana produce, depositen 
en el hueco de sus zapatos puestos 
junto al umbral de las puertas y 
ventanas como una imploración a su 
generosidad misteriosa. Cuantas ilu­
siones esa noche ante la perspectiva 
de un hermoso juguete de esos que 
llenan las vitrinas de los grandes 
bazares. Cuanta intranquilidad en el 
sueño de la infancia, en la víspera 
de Reyes, cuanta esperanza, que no 
ha de colmarse, ente la comproba­
ción, en muchos hogares humildes, 
de que los personajes de la leyenda 
lejana han pasado indiferentes ante 
millares de zapatitos raidos por el 
uso sin dejar en ellos el mínimo re­
cuerdo. ¡ Los niños humildes de nues­
tra sociedad contemporánea!

Ellos también, como los grandes 
que luchan esperanzas en recompen­
sas remotas para su esfuerzo diario, 
tienen sus decepciones tempraneras. 
Ellos también, que sufren muchas 
veces el hambre de sus estómagos y 
el frío de sus harapos, en la fecha 
que el calendario les consagra, su­
fren el derrumbe de sus ensueños 
más caros, por sr tales, más doloro­
sos, que los de la propia hambre y 
el propio frío.

Por eso, corporaciones distintas 
tratan ese día, y el de Noel de ate­
nuar el rigor del resengaño en las 
tiernas ilusiones infantiles, suplien­
do con la generalidad colectiva, en 
los repartos de juguetes a los niños 
pobres, lo que no pueden hacer los 
padres escudados tras el mito cris­
tiano, por su situación económica, 
por las duras necesidades que hay 
que satisfacer en la vida con mayo­
res dificultades todos los días. Y 
no es el misterio propicio de la no­
che el que satisface el anhelo de la 
infancia. Los juguetes llegan a sus 
manos, suntuosos o modestos, en ple­
no día, por intermedio de seres hu­
manos, de carne y hueso.

El homenaje a Pastear»
El centenario del nacimiento de 

Pasteur ha sido conmemorado en 
nuestro ambiente en forma brillante. 
El gran sabio francés a  quien la

?
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ciencia microbiana debe sus más 
grandes progresos tendrá entre nos­
otros desde ahora en adelante, con 
el respeto de todos los profesionales, 
el monumento consagratorio a su 
memoria. Y han sido todas nuestras 
instituciones científicas las que han 
recordado el fausto centenario de la 
vida de un hombre consagrado al 
estudio y a la investigación en el la­
boratorio, de las que resultaron las 
más grandes conquistas que debían 
revolucionar el concepto microbiano 
de la vida. Es que nuestro país que 
ocupa un lugar de significación en 
el concierto de las naciones que rin­
den culto a las más elevadas mani­
festaciones del pensamiento, no po­
día permanecer indiferente ante la 
recordación mundial de los méritos 
del gran sabio francés, y de sus des­
cubrimientos en bien de la humani­
dad.

Ferias de mujeres
La famosa feria de mujeres que 

se celebra en Tantah (Egipto), a 
la que acuden aficionados, agentes o 
especuladores de todo el mundo ma­
hometano para proveerse de concu­
binas y esclavas, y renovar serra­
llos o harenes de los príncipes, su­
frirá de hoy en adelante grave que­
branto con las desmembraciones su­
fridas por los hijos de la media luna.

Allí la mercancía humana tiene 
sus oscilaciones según la demanda, 
y hasta se publican pequeñas revistas 
de mercado, en las que se hace cons­
tar el precio medio a que se cotizan 
egipcias, nubias, sirias, etc.

En este mercado fué donde el 
Sultán de Marruecos encargó a su 
agente la compra de varias sirias de 
“primera calidad”, para obsequiar a 
algunos de sus cortesanos.

Hay otra costumbre en la Tran- 
silvania y en Resbanya, que subsiste 
desde tiempo inmemorial con peque­
ñas variantes, según las localidades.

Todos los años se hace una feria, 
a  la que acuden las mozas casaderas. 
Se ponen en fila con su dote, con­
sistente en un arca llena de abigarra­
dos adornos y flores artificiales, y 
donde guardan sus ropas, al lado de 
algunas cabras, la que las tiene, y 
muchos quesos elaborados por ellas. 
Los jóvenes pasan y miran a mucha­

Inmediatamente de terminado el 
viaje, Sara acudió a los Tribunales 
de justicia, exigiendo cincuenta mil 
dólares de indemnización a la Com­
pañía de ferrocarril de Pensilvania 
y a la Expresa de los vapores Pull- 
mann, por un doble orden de razo­
nes :

Primera. Porque son responsables 
las compañías de que el estudiante 
encontrase en el tren cantidad sufi-

agradecidos; pertenecéis a una raza 
servil y sólo os acercáis a vuestros 
dueños por el hambre. ¡ Cuán dife­
rentes sois, de nosotros, aves salva­
jes 1 Somos fuertes, nuestro vuelo es 
más raudo que el vuestro, y no obs­
tante, no huimos de los hombres; al 
contrario, nos paramos en sus manos 
cuando nos llaman, nos acordamos 
siempre de que a ellos les debemos el 
alimento que nos dan.
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chas, cabras, ropas y quesos, y si 
encuentran alguna de su agrado, se 
celebra en el acto el casamiento.

Algo parecido ocurre en algunos 
países de Oriente.

Besos por sorpresa
La señora Sara Saltzmann, agen­

te de una compañía de Seguros de 
Brooklyn, viajaba en un coche-cama 
en los trenes de los puritanísimos 
Estados Unidos de América.

Dormía en su coche la señora Sa­
ra, a pierna suelta, o en otra dispo­
sición que le fuese más cómoda, 
cuando fué despertada de improviso 
por un joven estudiante de Princen- 
towen, que la imprimió una buena 
serie de ardientes besos en los mis­
mísimos labios.

La señora Sara dió un agudo chi­
llido, fuerte como el silbar de la lo­
comotora, y en todo el tren cundió 
una alarma general.

No valieron excusas, no valió la 
demostración de que el estudiante 
estaba completamente beodo; la se­
ñora trató con indignación máxima 
a todos los empleados responsables, 
según ella, del hecho.

cíente de alcohol para embriagarse.
Segunda. Porque el inesperado 

asalto, aunque de gentil intención, la 
ha producido una perturbación a la 
salud, que la ha perjudicado en el 
desarrollo de sus negocios.

Un halcón se familiarizó tanto 
con el dueño, que tan pronto como 
éste le llamaba, acudía colocándose 
encima de los hombros.

En cambio, un gallo propiedad del 
mismo dueño, huía de él apenas le 
veía acercarse.

Cierto día el halcón le dijo al ga­
llo: — Vosotros, los gallos, no sois

A lo cual el gallo replicó:
No huís de los hombres porque 

jamás habéis visto un halcón asado, 
mientras que nosotros vemos cons­
tantemente gallos en la cazuela.

E l h o m b re  créd u lo  e s  un  necio, p e ­
ro  e l q u e  d u d a  de todo  e s  un  g ro se ­
ro. —  M a d a m e  de Fresne.

L os h o m b res  son  m u y  d ife re n te s  
de la s  e s t a t u a s : é s ta s  p a re cen  pe­
q u e ñ a s  a  la rg a  d is ta n c ia , y los h o m ­
bres, p a recen  m ucho m á s  pequeños a  
m ed ida  q u e  nos ac e rca m o s  a  ellos.—  
AI. D a f fa n t .

L a  v e rd a d  c rece  en  c ie r to s  h o m ­
b re s  en p roporc ión  del m a l éx ito  que 
le s  p roduce . —  AI a d a m e  C. B a c^ i .

A la te rn a  UNICO pa ra  a d e lga za r rad ica lm en te  y re luuenecer, s in  DRO­
G AS, n i d ie ta , n i a p a ra to s . Fácil y rá p id o  s in  o ca s io n a r d e se q u ilib rio  
fis io ló g ic o , con sa g ra d o  p o r UN COMPLETO ÉXITO EN TODOS LOS CASOS.
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M UNDO  URUGUAYO

MARTL Pecher se encontraba 
demasiado solo en su reducida choza 
del bosque. Por esta razón llevóse 
consigo un día a la honrada Lena 
Holzhacker y de alli en adelante se 
hicieron compañía. No* es necesario 
decir que la habitación segía siendo 
pequeña y los dos esposos casi se 
estorbaban el uno al otro.

Al cabo de algunos años Marti 
volvió a sentirse espantosamente solo, 
a pesar de ser dos en la choza. Y 
aquella soledad en compañía se le 
hacía mucho menos llevadera que an­
tes, cuando era absoluta. No tenían 
hijos y esto era la cruz y la desgra­
cia de aquellos honrados recogedores 
de pez.

Un día Marti fue a la ciudad para 
vender pez a los traficantes de tre­

de. Llevólo durante todo el año, sin 
quitárselo más que, apenas, delante 
de la cruz de término y para meter­
se en cama. .

Y justamente transcurrido el pla­
zo de un año apareció un pequeño 
Pecher en la casita del bosque. Y 
aun cuando era muy pequeño gritaba 
como seis mayores. Y cuando Marti 
acariciaba y besaba a su tierno vás- 
tago, pensaba con agradecimiento en 
el sombrerero de la ciudad, a quien 
había olvidado por completo. Aque­
lla noche no quiso quitarse el som­
brero de la cabeza ni aun al acos­
tarse. #

Al año siguiente llegó un nuevo 
Pecher. Y luego otro y otro, siete 
veces. Ahora en la choza ya no rei­
naba la soledad sino una animación

mentina. Cuando se disponía a vol­
ver a casa, pasó por delante de una 
gran sombrerería y se paró a mirar 
el escaparate. Precisamente hacía 
tiempo que deseaba un sombrero ver­
de como aquellos que se veían allí 
colgados uno junto a otro. Ir  con 
un sombrero verde así, por el verde 
bosque, en busca de pez, había de 
ser magnífico; y tímidamente entró 
en la tienda.

Una vez dentro, preguntó cuánto 
costaba un sombrero verde como los 
del aparador.

El sombrerero era un guasón. — 
Uno de esos sombreros no cuesta 
gran cosa, dijo; pero gozan de una 
virtud especial: Al año de llevarlos 
dan un hijo — declaró.

—¡Que den lo que quieran!—re­
puso medio enfadado, medio en bro­
ma, el recogedor de pez—■. ¡ Quiero 
un sombrero verde y . . .  se acabó!

Marti lo compró y lo pagó. Luego 
guardó el viejo sombrero de fieltro 
en el bolsillo interior de la chaqueta 
y volvió a casa con el sombrero ver-

espantosa. El dormitorio parecía un 
hormiguero. En todos los rincones se 
plañían y sonreían a Marti y a Le­
na una porción de medianos, peque­
ños y mínimos Pechers.

—Si todos estos se dedican a mi 
oficio — se lamentaba con frecuen­
cia Marti, — el mundo entero aca­
baría por convertirse en un barril 
de pez.

El sombrero verde hacía tiempo 
que yacía arrugado en el rincón más 
obscuro de la cómoda pintada de 
flores rojas y el cajón permanecía 
siempre cuidadosamente cerrado. Pe­
ro nada servía.

Y pasó otro año; Marti estaba 
sentado a la puerta, presa de una 
desesperación sombría.

En el dormitorio iban y venían 
atareados, y la puerta se abría a ca­
da instante y se cerraba sin hacer 
ruido.

Al cabo de un rato apareció en el 
umbral una mujer de edad, con una 
canastilla en la mano y unas gafas 
en la nariz. Tenía aspecto inteligen­

te y docto y tiró de la manga a 
Marti.

Marti levantó lentamente los ojos 
y dirigió a la muchacha una mirada 
interrogativa.

—¡ Otro chico! — dijo ella — ¡ El 
noveno 1

Por las mejillas de Marti resba­
laron gruesas lágrimas. Lloraba y 
reía a un tiempo.

—¡Otra vez un chico! ¡El noveno! 
Con un ojo lloraba de alegría por 

su felicidad de padre y con el otro 
lloraba de tristeza por el aumento 
de sus necesidades.

—¡ Pero no está flaco! ¡ Se le po­
drá ayudar con el biberón! ¡ Buenas 
noches!

Y la muejer de las gafas desapa­
reció. En las casas de los pobres no 
vale la pena de darse importancia; 
no se saca nada, y en casa de un 
buscador de pez, menos que nada.

Marti entró en el cuarto y pre­
guntó a su fecunda Lena, que, pálida 
y fatigada, yacía en la cama:

—¿Dónde está el pequeño?
—Me parece que la comadrona lo 

ha puesto en el cubo de la manteca, 
o tal vez en la sombrerera.

Marti buscó entre la colección de 
tiernos Pechers que anidaban en to­
dos los rincones del cuarto, y mur­
muró en voz baja:

—¡Dios mío! ¡Al otro que venga 
tendré que ponerlo en el alféizar de 
la ventana!

Buscó un rato por -todos lados y 
•1 fin lo encontró.

—Estaba en el cubo, — dijo a su 
Mujer.

Miró el retoño superficialmente, 
y dijo:

—Es de lo mayor que he visto, 
y gordo como una morcilla; pero no 
llo ra ... ni hace nada. ¡Dios mío! 
¡si estará enfermo!

—Marti — dijo Lena con voz que­
da desde la cama. — Marti, si quie­
res complacerme cógelo y vete en 
seguida al párroco para que lo bau­
tice.

—¡Bien, bien! — respondió el 
honrado Pecher. — No quiero que 
Dios pueda acusarme de haberle de­
jado ir a la eternidad sin bautizar.

—Así me gusta, Marti, — balbu­
ceó Lena, y cerró los ojos de debi­
lidad.

Marti cambió de traje y descolgó 
de la pared sus alforjas, que tapizó 
cuidadosamente con heno y paja. 
Luego sacó al niño del cubo de la 
manteca, lo puso sobre un saco va­
cío y lo envolvió bien con él. Des­
pués colocó todo el “paquete” en las 
alforjas y emprendió a toda prisa el 
viaje. Era ya de noche; pero nada 
importaba, porque Marti conocía to­
das las piedras y árboles del camino 
que conducía a la parroquia.

Mientras bajaba la cuesta del bos­
que, iba Marti rogando a Dios que 
concediera la vida al nuevo hijo, 
pues todavía había para él un rin­
cón en el dormitorio y una cuchara 
sobrante en el cajón de la mesa.

—Y si sale de ésta, lo dedicaré a 
pastor; con lo luerte y lo grande y 
lo robusto que es servirá para guar­
dar las yeguas.

Así pensaba Marti Pecher.
Cuando llegó a la casa parroquial, 

tiró inmediatamente de la campanilla. 
Abrióse la ventana y la cocinera re­
funfuñó desde arriba qué era lo que 
deseaba.

—Pronto ... bautizar a un niño...; 
pero pronto.

Y siguió adelante hasta la puerta 
de la iglesia para esperar al cura.

No hubo de permanecer allí mucho 
rato, pues en seguida llegó el cura 
con el sacristán. La puerta de la 
iglesia se abrió y los tres entraron y 
se dirigieron a la pila bautismal, que 
estaba a un lado de la puerta.

—¿Dónde está el niño? — pre­
guntó el cura a  Marti.

—¡ Ya va, ya 1 ¡ Espere usted un 
instante! ¡Todo requiere su tiempo 1 

Pecher se dirigió al reclinatorio 
más cercano y deshizo sus alforjas, 
sacando primero el heno y la paja; 
después el saco de trigo arrollado,

La limpieza 
proporciona salud
IOS gérm enes se  desarrollan en la m ugre y  

J  prosperan admirablemente en las grietas 
e intersticios de las superficies en que falta e l 
pulimento.

E n tanto se noten esas desagradables magulla* 
duras o grietas déseles un retoque con Esm alte  
Sapolin; es  fácil de aplicar, y  com o las super­

ficies cubiertas con Sapolin son lavables, se  
pueden mantener siem pre limpias.

D e esta manera todo se  conservará tan brillante 
com o nuevo, su  casa tendrá el sello de la lim­
pieza y  la salud acompañará a los de su familia*

Para responder a todas las exigencias Sapolin 
se fabrica en una variedad de colores y  para 
diversos pulimentos. E stá  prestando buenos 
servicios desde h^pe 40 años.

Se vende en todo almacén que venda pinturas. 
Búsquese siem pre la marca “ S A P O L IN ”#
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y de entre éste, al nuevo hijo, que 
cogió en brazos y levantó al nivel 
de la pila bautismal.

—Pero, señor cura, le suplico que 
me lo bautice de finne, porque cuan­
do sea grande habrá de guardar el 
ganado.

— . . .  No llora; esto es una mala 
señal.

—¡ Este niño es muy grande, Marti 
— manifestó el párroco sorprendido.

—¡ Sí, grande y fuerte 1 — repi­
tió con orgullo el interpelado. — 
Por esto pienso dedicarle al ganada 
¡Saldrá un pastor magnífico!

El sacristán que era entendido en 
la materia, intervino.

—Hum! Hace treinta años que 
soy sacristán y he asistido a muchos 
bautizos; pero nunca he visto un re­
cién nacido tan grande.

—Sí, s í ; está muy desarrollado — 
dijo Marti.

El párroco manifestó que habría 
que consultar la voluntad del cielo 
respecto de un niño tan extraordi­
nario.

Marti no liacía más que mirar y 
remirar al pequeño. De pronto lle­
vóse las manos a la cabeza, dió un 
suspiro de angustia terriblemente 
largo, y exclamó con desesperación:

—¡Jesús, Jesús! ¡he traído al que 
nació el año pasado en vez del nue­
vo!

La sangre se le agolpó en la ca­
beza y al mismo tiempo sintió en ta 
espalda una sensación de frío.

—¡Ni más ni menos! ¡E l del año 
pasado 1 ¡ Lo conozco en la camisa 1

Y dejando al cura y al sacristán 
volvió a arreglar precipitadamente 
las alforjas y se mardhó como un ra­
yo, montaña arriba, en medio de la 
obscuridad de la noche, en dirección 
a su choza'.

Cuando se encontraba a menos de

un tiro de arcabuz de su casa, notó 
con horror que había perdido al “del 
año pasado”.

—¡Jesús, Jesús!
Mas no por ello se detuvo. La idea 

de llevar a bautizar vivo al “nuevo” 
se sobreponía a todo lo demás.

Preguntando si se podía entrar, se 
metió en el cuarto; pero Lena no le 
respondió; dormía. Marti se desli­
zó de puntillas en busca de la sombre­
rera. Allí dentro yacía el recién na­
cido. El muñeco estaba perneando 
alegremente y miraba a su padre con 
los ojos muy abiertos.

A pesar de ello, Marti no se dió 
por seguro de que el chicuelo no es­
tuviera enfermo.

—Los demás recién nacidos chi­
llaban todos como desesperados, y 
éste no abre la boca. ¡Es una mala 
señal.

Sacóle con tiento de la sombrere­
ra, y para evitar cualquier otro true­
que, comparólo con el de tres años, 
que tenía su cama en un cajón y con 
el de dos años que dormía en un pe­
queño baúl, detrás de la estufa. En 
vista del resultado satisfactorio del 
cotejo, metió al último Pecher en las 
alforjas, cerró la puerta con cuida­
do y emprendió el camino montaña 
abaja

Otra vez arrancó de entre sus sá­
banas al cura, que con razón se pu­
so furioso.

—Señor cura, ahora traigo el 
verdadero; le ruego que se moleste 
otra vez.

Cuando llegaron a la puerta de la 
iglesia, comenzó el pequeño a chi­
llar desde las alforjas de un modo 
que daba miedo.

—¡ Qué cosa más rara 1 — mur­
muró Marti — Este pequeño pagano 
no ha empezado a llorar hasta que



ha altrado en la iglesia. ¡ Qué hará 
cuando sea hombre 1

Entre tanto el párroco decía al sa­
cristán, que estaba atareado buscan­
do el ojo de la llave, a i la obscuri­
dad :

—No sabía que hubiera un eco 
en este sitio. ¡ Los gritos del chico 
resuenan con toda claridad dentro íle 
la iglesia !

De repente surgió un rayo de luz 
en el cerebro de Marti.

—¡Jesús, señor cura, no es el eco!
¡ Es el del año pasado ! ¡ Con las 
prisas me lo habré olvidado en el 
reclinatorio !

Y así era en verdad.
Marti deshizo de nuevo las alfor­

jas en el último banco de la iglesia. 
Antes, empero, llevó al mayor de 
los dos niños, que continuaban gri­
tando con toda la fuerza de sus pul­
mones, a las gradas del pùlpito y lo 
depositó, allí a fin de prevenir cual­
quier otro posible olvido.

Cuando el cura se dispuso a ad­
ministrar e'l bautismo, el leal Pecher
dijo :

—Señor cura, le ruego que bautice 
lo mejor posible a este arrapiezo, 
sobre todo, teniendo en cuenta lo que 
ha gritado al llegar a la puerta de 
la iglesia.

Sacudiendo la cabeza y con el al­
ma llena de dudas, estuvo mirando al 
párroco mientras éste bautizaba y 
le pareció que echaba poca agua.

—¡ Señor cura, esito se llama aho­
rrar el agua bendita ! ¡ Si apenas le 
ha humedecido el pelo !

Cuando, terminada la ceremonia, e'l

cura se dirigió a la sacristía para 
despojarse del roquete y poder vol­
ver pronto al calor de la cama, el 
tímido Marti cobró ánimos y con un 
movimiento rápido hundió al nuevo 
cristiano a i  la pila, hasta el fondo.

—¡Así, hijo mío! Ahora, al me­
nos, estarás bien bautizado.

\  puesto a bautizar, de buena^ga- 
na hubiera también sumergido en la 
pila bautismal a su otro vástago, por 
la razón de que “aquello no podía 
perjudicarle” ; pero no le fué po­
sible ; el dormilón del sacristán hizo 
un ruido muy significativo con el 
manojo de llaves.

Marti volvió, pues, a colocar ¿us 
dos “paquetes” en las alforjas, po­
niendo al mayor de pie y dejándole 
asomar la cabeza por el doblez de 
la bolsa, y teniendo al “nuevo” en 
el fondo de la misma, tendido sobre 
el heno.

De esta guisa emprendió nuestro 
recogedor de pez la vuelta al hogar, 
contento y satisfecho en lo más ín­
timo de su corazón. El “del año pa­
sado” contemplaba con sais avispa­
dos ojillos la estrellada noche. El 
“nuevo” con su cucrpecito mojado, 
lloriqueó al principio un rato; pero, 
alo fin, cuando el agua bautismal se 
hubo secado al agradable calor del 
heno, comenzó a remover, regocija­
damente, con las piernecitas, el fon­
do de las alforjas. Y al notar Marti 
aquellos movimientos de vida, su 
corazón de padre comenzó a saltar 
de orgullo y de felicidad.

Carlos Schoenhen.

liO S  D O S  C R E P U S C U L O S
i

Qué le importaba la primavera a 
la hermana Angeles? Todas las es­
taciones eran iguales para ella.

No podía ver en los árboles brotes por el cielo azul, purísimo y trans- 
nn«voft, ni la luz del sol llegaba párente, flotaban nubecillas blancas

creer que no volaba una mosca san 
que ella lo notara.

Brotaban en el jardín las prime­
ras rosas; poblábase el alero de los 
tejados de golondrinas tempranas, y

hasta sus ojos sino para herirles. 
El mundo se acababa en las paredes 
del jardín, mejor aún, en las pare­
des del colegio, porque no quería 
salir nuntfefi Tenía su clase de pár­
vulas. Cierto que ni con gafas ni 
sin ellas alcanzaban a ver a las ni­
ñas sus ojos turbios; pero las cono­
cía por la voz y sus ilusión era

como ilusiones y ensueños infanti­
les. Pero la hermana Angeles dor­
mitaba detrás de sus g a fas ... ¿Qué 
le importa a ella la primavera?

Las niñas sentían en las venas un 
hormigueo diabólico. Como esta­
ban solas con la hermana Angeles, 
podían divertirse y alborotar y lla­
marse unas a otras en voz alta. Sal-

taban los bancos, revolvían los pu­
pitres, volcaban los tinteros... De 
vez en cuando la hermana alzaba la 
cabeza y volvía a dormirse, murmu­
rando: — ¡Niñas!

Y cuando estaban las niñas así, 
Carmen, la señorita Carmen, apa­
reció en la puerta. Huyeron todas a 
sus puestos, rojas como Ja grana; 
metieron las narices en sus libros 
de lectura, y calló la clase con un 
siendo tan absoluto, que la herma­
na Angeles se despertó sobresalta­
da, como si hubiere caído de pronto 
en el vacío. La señorita Carmen no 
dijo una palabra. Muy seria, muy 
grave, muy majestuosa como siem­
pre, sentóse ante una mesa, llamó a 
las panudas, y empezó su lección. 
Traía arreboladas las mejillas, y ba­
jo el curvo velo de las pestañas bri­
llaban en sus ojos lucecitas inquie­
tas. Ni as niñas ni a hermana An- 
gees podían divinar su exdtación 
pero estaba radiante de aegría.

¿Por qué? La señorita Carmen 
r.o era ya alumna. Su único sueño, el 
de llamarse hermana como las pro­
fesoras; el de tener su clase, su lec­
ción, sus niñas; como un derecho, no 
como conesión 'pasajera, iba a rea­
lizarse muy pronto. Tenía valor pa­
ra abandonar el mundo, para dedi­
carse de llano a su vocadón. Iba a 
profesar en seguida, y mientras 
cumpliese sus años de noviciado, la 
clase sería suya. La superiora aca­
baba de decírselo.

— Hija mía: te queremos tanto; 
tienes un talento tan claro y una vo­
luntad tan hermosa, y, además, eres 
tan buena, que deseamos guardarte 
con nosotras. La pobre hermana An­
geles está muy andanita; no ve, no 
oye a las n iñas..., se burlan de ella 
y no hacen caso. ¡Hija mía, vosotras 
tenéis que sustituirnos! ¡ Hacen fal­
ta manos jóvenes para sostener el 
peso que se cae de las nuestras!

II

Cuando se enteró la hermana An­
geles no dijo una palabra. Era ver­
dad: estaba muy achacosa; no veía 
de cerca ni de lejos; las niñas se 
burlaban. Bien comprendía ella las 
mudanzas del tiempo. La vida es 
tránsito, y para la pobre hermana,
¡ cuán lento, cuán fatigoso el paso 
por la vida!

La superiora la llamó a su cuar­
to: “—Hermana Angeles, — la di­
jo, — quiero que me oiga usted bien. 
Es un asunto de orden interior, de 
disciplina del colegio".

La única voz que llegaba claramen­
te a los oídos de sor Angeles era—la 
de la superiora, acaso porque la au­
toridad y el cariño aguzaban y su­
tilizaban sus sentidos. No necesitó 
oirlo dos veces. La disciplina del co­
legio exigía que ella cediese el pues­
to a una hermana más joven.

—Tendremos con nosotras a Car­
men, que es un prodigio de dulzura y 
de talento. Profesará muy pronto. 
Está acostumbrada ya a dar clase de 
las párvulas. Angeles, mi buena An­
geles, las dos vamos inclinándonos ya 
hacia a tierra que nos espera. Hacen 
falta manos jóvenes para sostener el 
peso que se cae de las nuestras.

III

M...Y a  que te encierras para siem­
pre y abandonas el mundo, déjanos 
que hoy te llenemos de flores”.

Las amigas pusieron en el vestido 
negro de Carmencita las flores más 
alegres, en la cintura y en el pedio 
manojos apretados de rosas, y entre 
los cabellos un clavel abierto. Que­
rían que entrase alegremente en su 
refugio y que abandonase, de la vi­
da que abandonaba, un recuerdo fra­
gante. Todos los amigos, ¡ todos!, la 
llenaron de flores también.

—Carmencita, antes de que te va­
yas, tiaies que oirnos, para que se­
pas lo hermosa que eres. Como ya 
no liemos de ver los ojos de Carmen, 
sino los de una hermana; como no 
hemos de verte sonreír como ahora, 
ni lucirán como hoy los bucles de tus

No hay derecho a vivir caro
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Aceite “MANZANARES” finísimo de oliva
Continuamos nuestra campana iniciada durante la guerra en abaratar el ar­

ticulo de mayor necesidad para todas las familias. — Siempre venderemos en 
condiciones que ningún otro podrá competir.
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10 kilos 5 .20 ,kilo 0 .55 . - Conservas de sardinas y mariscos lo mejor queae produce

Casa central: Ccrrito 376. — Sucursales: frente al Mercado 
Agrícola, José L. Terra 2227; calle Rivera 2060 (entre Defensa 
y Municipio) ; Mercado Central, puesto 149; Mercado Abundan­
cia, 11.

Teléfono: La Uruguaya 391 (Central).
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Manuel y Máximo Manzanares.
A nuestra numerosa v estimada clientela 

deseamos un feliz Año Nuevo.

cabellos, déjanos que te queramos y 
admiremos a nuestra Carmencita. Ya 
te respetaremos después como her­
mana y te veneraremos como santa.

Llegó Carmen a las gradas del 
colegio, se despidió de todos y su­
bió de un vuelo la escalera. En su 
cuarto de colegiala dejó las flores es 
parcidas sobre la mesa, sobre el le­
cho, sobre sus libros de estudio y de 
oración. Luego abrió la ventana del 
jardín y por ella entraron tumultuo­
samente trinos de pájaros y efluvios 
de arboleda. ¡ Qué hermoso estaba el 
cielo y cuán misteriosa la umbría! 
Crpyó Carmen que antes de aquella 
primavera apacible no había habido 
ninguna, y que iba a durar eterna­
mente.

Se apartó de la ventana para en­
trar en la clase, cuando vió llegar 
a la hermana Angeles, y detrás de 
ella otra hermana con un rimero de 
libros en los brazos. Eran todos los 
recuerdos de la ancianita, las pági­
nas que habían entretenido sus ho­
ras de soledad.

La nueva tapa 
cautiva

L a ta p a  Kolynofl 
e s tá  a ta d a  firm e­
m en te  al tubo . No 
puede cae r al suelo, 
y , por ta n to , no ae 
puede perder. Así 
la  p a s ta  se m an tie ­
ne  siem pre fresca.

después de cada comida, y  al recogerse 
por la noche. É l les conservará sus dien­
tes sanos, blancos y  brillantes, librando 
también a su s  bocas y  gargantes de toda 
impureza perjudicial.

Que empiecen hoy mismo, adquiriendo el 
consabidotubo amarillo de crema Kolynos.

v e n t a : e n  t o d a s  p a r t í  s  
D epositario : F . IR A S T C R Z A  

P la z a  C agancha , 1142

THE KOLYNOS COMPANY, New Haven, Cono., E. U. A.

CREMA DENTAL

Las bocas de los niños
Requieren, exigen la protección que sólo 
el uso regular de Kolynos puede pro­
porcionar.

Enseñad a vuestros hijos la manera de 
usarlo todos los días: por la mañana,

—Así como tienes mis niñas — 
dijo a Carmen, — quiero que tengas 
también estos tesoros que yo no 
puedo volver a repasar.

Eran libros viejos de pedagogía, 
vidas de santos, obras piadosas y 
místicas. Abrió Carmen las primeras 
hojas y vió en casi todas una fecha: 
“Abril, 1830”.

—Es la fecha de mi entrada en 
el colegio.

¡ Más de sesenta años habían pa­
sado desde entonces! Otro libro con 
cubierta de pergamino recio y ama­
rillento llevaba en tinta pálida una 
fecha más vieja: “1780”.

—Hija mía, me le di ó una herma - 
nita, como yo te lo doy a tí.

Carmen sintió que corría por sus 
venas una frialdad extraña. La in­
fundían temor y respeto aquellos li­
bros cien veces repasados, como si 
en ellos estuviera el alma de sus an­
tiguas dueñas y en ellos hubiera de 
quedarse también la suya.

—Y ahora, óyeme, Carmen: como 
no he de volver al rincón de la cía-
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se, pide a las niñas que ningún día 
dejen de venir a mi celda; quiero 
sentirlas cerca de mí, para saber 
que vivo todavía.

¿Por quién fueron las lágrimas 
que asomaron a los ojos de Carmen? 
¿Fué la piedad para la pobre ancia­
na o para su propio porvenir? Besó 
las manos de la hermana Angeles y 
entró en la clase.

IV

Todos los días antes de entrar en 
la clase, las mayorcitas se asoma­
ban a la celda.

—I Buenos días, hermana Angeles!
Con esto se cercioraba de que no 

la habían olvidado, y el timbre de

aquellas voces bastaba para que la 
obscuridad de su ceguera estuviese 
habitada por coros de ángeles. Al­
gunas llegaban a besarla la mano, 
otras cumplían diariamente por ru­
tina y pasaban de prisa con cierto 
pavor supersticioso.

Hasta que un día llegaron a su 
oído otras voces angélicas, y desde 
las puertas del cielo vió que la lla­
maba un enjambre bullicioso y ala­
do. Estaban esperándola las almas 
puras de sus niñas, todas las que en 
sesenta años 'había visto abandonar 
la tierra, dejando en la clase de 
párvulos un banquito vacío.

Martha. —
"V e n d rá s  a  la s  m o re ra s ?  ¿ S o ñ ad o ra s  
tu s  a n s ia s  en  la  ta rd e  o es que h a-

[b lta n
en  tu  In te r io r  la s  a v e s  q u e  m u s ita n  ( 
su aimor e n  lo su a v e  de e s ta s  h o ra s? "

Sí, habitan y musitan esos pája­
ros, y  de ahí que no podamos ir a 
Las moreras. Pero nos tiene a su 
disposición en cualquier otra parte.

W if. —
“ Yo n o  la  am é
T a l v ez  a lgo  la  qu ise
P o rq u e  e lla  a lg o  m e qu iso" .

Y ahora sale “usté” 
escribiendo un verso 
que parece un guiso.

M. A . D. —

"B las fe m an d o  d i je :  am igo , v e te  a l
[cielo

y  p re g ú n ta le  a  D io s p o rq u e  n a c is te  1”

1 Como quién manda un recadito 
al vecino.. .  1 ¿Y le dió para el tren, 
siquiera?

Guerrero Troyano. —
Su verso “El Agua del Río” 
Reposa e n ...  lugar sombrío.

White. —
Señala un esfuerzo plausible, y 

nada más.

J. D. —

"Y, a y ! , p ensé  y o !
A sí los que v iv im os,
Al igual q u e  la  ta rd e  
fíe m orim o s" .

Usted es en fija futbolista de 
campito. ¿Se adivinamos?

Tipori. —

¡Un soneto de seis versos 1 ¿A 
que le llama ópera a “La copa del 
olvido?

Luis* Bello.

]VIis C flS R IE  CH A PM A N  CATT

Esta ilustre dama norte america­
na, que en breve será huésped de 
nustro país, es leader del movimien­
to feminista de la gran nación del 
norte y viene investida con el cargo 
oficial de presidenta de la “Liga 
Pan Americana de Mujeres” que se 
organizara en Abril último en el 
Congreso celebrado en la ciudad de 
Baltimore. Dicha Liga es el resulta­
do de la aceptación, por el referido 
Congreso de las proposiciones del

¡ Qué gracioso es usted 1 Debe te­
ner pasto en lugar de pelo.

Solitaria del Prado. —
Será rubia, gastará melenita y 

zapato bajo, pero es una lombriz. Y 
su novio un gusano.

Uruguay tendientes a  estrechar la­
zos de solidaridad entre todas las 
mujeres del continente. Mis Carne 
Chapman Catt es una brillante es­
critora, dirije la Revista “Wowan 
Citizen” de Nueva York y se ha 
impuesto como una conferencista de 
gran talento. Incansable luchadora, 
será agasajada dignamente por la 
Alianza Uruguaya para el Sufragio 
Femenino.

Su poesía titulada “Vuelta” dió 
sólita un salto y se metió en el ca­
nasto. Dice que de allí no sale ni 
aunque den “vuelta” el tiesto.

F. s V. -
Escriba con mejor letra. No he­

mos podido descifrar varias pala­
bras.

Lírico. —

J. S. — "  J. R. P. —

R. B. —

"Sevilla, país de los trúplcos..."
A este paso nada nos estranaria 

oir citar pronto a Montevideo corno 
isla antàrtica...

Nina. —

El Ñato se le mandó mudar por­
que usted lo tenía loco a versasos. 
Abandone la lira, siga lavando los 
platos, y verá como vuelve el joven 
de la atrofia nasal.

E. M. —

De las dos poesías enviadas, se 
publicará “Madrigal”.

Don Quijote el de la Mancha. — 
Aceptamos su poesía “Continente 

Desconocido”, pero para publicarla, 
ya que en estos momentos no recor­
damos su nombre es preciso que nos 
lo envíe con las credenciales del ca­
so que justifiquen su paternidad.

A. V. V. —

*T3n el su a v e  c a r re te l  de tu  c r i te r io ”

Bueno pronto oiremos hablar de 
los respetables calcetines de la bon­
dad, y de la cuchara heroica de la 
f é . . .

"Q uien te  su p ie ra  to c a r  
M ágico y d iv ino  in s tru m e n to  
A ti, que ta n to  sa b e s  Im ita r,
U n a  c a rc a ja d a  o u n  Ja m en to ” .!• <*-
Si va a tocar el violín como toca 

los versos, preferible es que quede 
manco.

Su remesa poética no es mala, pe­
ro no es original. Imita demasiado 
al autor de “Nocturno”. Abandone 
esa tendencia imitativa con la que 
no logrará conquistar posiciones en 
nuestro ambiente intelectual y haga 
algo propio.

PRODU CE  M A R A V IL L O S O S  R E S U L T A D O S  para Coda clase do gente
D isue lve  la Suciedad. H a c e  el L a v a d o  Fácil ,  P er fec to  y  E co n ó ­

mico. L a  " Jab o n a d u ra  R e x b lu ” L a v a  Sola. N o  ce N ecesario  L a ­
va n d e ra ,  L a va d ero ,  &., n i R e s t r e g a r  la Ropa.

i j S e  G a ra n tiz a  q u e  no Q uem a la  R o p a  y  que p o r  el C o n tra rio  
la  S u av iz a . P ru e b a  P a lp a b le  q u e  n o  la  P e r ju d ic a , p o r e s ta r  
C o m p ro b ad a  C ien tífic am en te  y  e n  la  P rá c tic a . Com o B stam o a  D is­
p u es to s  a  D em o stra rlo , desde  L u eg o  que O frecem os M u e s tr a s ! .

P reo lo  do la  ta b le ta  $ 0.10 — E n  v e n ta  en  toda« p arto s  
A gentes exc lu sivos: B A N K IE R  & L1NN - RINCON, 689/93 - M ontevideo

Lírico. —
"¿Qué so dirán? lo que se dicen los

amantes
Ai hallarse solos y juntos unos instantes, 
Sus labios se acercan quedamente, 
sin pronunciar una p a la b ra . . .”

Total, que en cuanto están solos 
y juntos los amantes, obran y ca­
llan. Pero entonces no ponga ¿qué 
se dirán„ sino, ¿qué se harán?

Héctor M. —

Muy infantil. Además, le adverti­
mos que se escribe “epíteto” e “in­
cluyo”, y no “epitero” e “ingluyo”.

D. L. M. —

"Las estrellas brillan 
como si lloraran.
Y nosotros mudos 
como dos estatuas, 
lloram os.. . ”

No “anche noi altri”. Son tan ma­
los esos proyectos de poesías, que 
como las cebollas, dan picor a los 
ojos.

A. M. A . —

"E lla lo animaba presentándose ante 
mí como un espectro a un poeta, en el 
momento más sublime de su Inspiración”

Acá, a los poetas más inspirados, 
los espectros se nos presentan en 
forma de cafés con leche — o bifes 
a caballo. ¿Se puede saber la en­
camación que adoptó el suyo?

José M. —

No están mal, pero si el joven 
murió asesinado, los versos perte­
necen a sus herederos.

¿Lo es usted, acaso?

ó*. A .  -

"Sufro mucho por tí” , "pensaba en tí” , 
"te  voía a tí” , "siempre por t í . . . "

¡ Caray 1 ¡ Es una de titís que ni 
en los bosqu*s del Brasil I

J. M. —

"Dulce alegría 
Triste recuerdo 
Del alma mía 
Ya pasó”

Y la poesía 
Sin gran estruendo 
Al reverendo 
Canasto entró.
¡Oh, oh! ¡Oh, olí!

P A R A  C R IA T U R A S
U n  d i e t a r i o  p r o g r e s i v o  a d a p t a d o  a  

l o s  e r e e i e n t e s  p o d e r e s  d i g e s t i v o s  d o  
l a s  c r i a t u r a s .
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LOS ALIM ENTOS

L. A . G. —
Ese pensamiento: “Cuando más

grande es La catarata más ruido pro­
duce”, no es suyo. Ya lo habíamos 
leído en las famosas “Máximas de 
Pero Grullo”, tomo VI. pág. 163.

Todos pasamos, menos los pla­
gios.

R. D. — A. de N . — 
No pueden publicarse.

frutas de Libby’s eq almíbar
( I m p o r t a d o »  )

£ a s  m ejores fru ta s  de C a lifo rn ia . - § n  venta en iodo
buen alm acén

'Cía. Swift de VYlontevideo A .
*



TiOSE^vTO CASTELLANOS
De la “Rewae Moderge* des arts de la vie” de Paris, 

30 de Octabre de 1922
Las obras de Roberto Castellanos 

atestiguan un amor sincero de la vi­
da y de la belleza. Tiene el secreto 
de armonías, matices y transparen­
cias de atmósfera que denotan una 
visión sutil. De él he visto en la 
Exposición de Caen, dos telas colo­
ridas y vibrantes, de una gran fuer­
za expresiva y de una verdad pin­
toresca de las más impresionantes.

Roberto Castellanos es sobre to­
do un pintor de marinas; gusta de 
los grandes horizontes de cielo y 
agua, de los aspectos múltiples y 
cambiantes del mar, que se ha com­
placido en estudiar y describir bajo 
todas las latitudes.

cía, luego en España, en Valencia y 
Barcelona, donde recibió algunas 
lecciones del pintor Constantino Gó­
mez.

Expuso en Barcelona, después en 
San Sebastián, en seguida en su 
país natal, Montevideo, y más tarde 
en Buenos Aires, en el Salón Wit- 
comb.

Es la primera vez que Roberto 
Castellanos expone en Francia; el 
éxito que ha obtenido lo comprome­
te a enviar este año, a París, al Sa­
lón de Otoño, do9 marinas: La
ola, y Hácia alta mar, y sin duda 
también al Salón de los Indepen­
dientes.

m
- r
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Le gusta dar animación a sus 
cuadros con un velero o una barca 
pescadora, o bien se complace en 
reproducir una bahía, una playa, o 
la vida tumultuosa y profunda de 
un puerto.

Roberto Castellanos es un pintor 
sensible y sincero; dotado de un es­
píritu de observación atento y pe­
netrante, sabe conmovemos con im­
presiones muy fuertes a la vez que 
muy sutiles, por una ejecución es­
trecha y una veracidad que producen 
a veces efectos curiosos y muy in­
teresantes.

Hizo sus estudios artísticos pri­
mero en Italia, en Florencia, con el 
profesor Charauffé de la Academia 
de San Marcos. Pasó después una 
temporada en el mediodía de Fran-

Sus obras están llenas de anota­
ciones originales, de matices halla­
dos con felicidad, y poseen una 
gran fuerza evocadora.

E L  ¡M A T E  A M A R G O
Esta hermosa fábula de 

nuestro Inteligente colabora­
dor Montlel Ballesteros, for­
ma parte del libro “Fábulas 
y Cuentos populares”  que 
aquel publicará en breve y 
que está llamado a obtener 
un gran éxito literaria

Nosotros también tuvimos nuestro 
Adán criollo a quien Dios, de una 
costilla, le formó una Eva que le 
presentó como compañera.

Luego de la china le trajo el pin­
go, para la lidia del trabajo y la

diversión del paseo o de las carre­
ra s ; el pingo que no se presta, co­
mo la guitarra, que también le re­
galó para endulzar los pesares, para 
ensayar estilos, tristes y vidalitas, 
donde volcar la poesía de su alma.

Más adelante, para defenderlo de 
la intemperie, le contruyó el rancho, 
en cuyos horcones se colgaría una 
rústica cuna y en cuyo fogón se asa­
ría el churrasco para alimentarse.

Después le trajo el perro vigilan­
te y la alondra matinal de la calan­
dria autóctona para, en la aurora, 
despertarlo con la música desde la 
enramada.

Y el hombre, con todos esos teso­
ros, aun parecía no estar contento.

Y Dios le preguntó:
—Qué te falta?
El paisano le contestó filosofando:
—Todo pasa, Tata Dios, menos el 

dolor... Mí mujer se puede ir con 
otro; habrá momentos en los cuales 
no tendré ganas de cantar; cuando 
sea viejo no montaré el pingo; el 
hijo hará rancho aparte, se puede al­
zar el perro, caerse la casa ... Y 
a mí no me restaría un compañero.

Un compañero para contarle des­
pacito las penas, las tristezas de la 
vida; que me haga sentir su caliente 
mano de varón y que sea serio, ca­
llado y fiel.

Entonces Dios le regaló el mate 
amargo.

Montiel Ballesteros.

El ilustre “Rey de la Bohemia”
HA MUERTO

Adalberto Biart de Ghérardine, 
hermano de un contralmirante, cuña­
do de un banquero y descendiente de 
una ilustre familia francesa diez ve­
ces noble, acaba de morir en el Ba­
rrio Latino. Quién era?

—El Rey de la Bohemia” 1... — 
contestará cualquiera que conozca el 
barrio inmortalizado por Murger.

Este hijo de nobles bretones, li­
cenciado en letras y en ciencias, de 
espíritu ágil y pensamiento rápido, 
pudo vivir su vida fastuosa en el pa­
lacio que su familia posee en Passy, 
pero los resultados de una perma­
nencia en el “quartier” son insospe­
chables... Resulta que a causa de 
una escapada de Passy al Barrio 
Latino, la suerte decidió hacer del 
futuro potentado un rey único en 
estos tiempos prácticos y monetiza­
dos : el Rey de la Bohemia 1

Para salvar el honor de las apa­
riencias, su familia le pasaba una

M A LA  N O T IC IA

€ H ® € @ 1A T G

pensión suficiente, pero el empeder­
nido bohemio daba pronto cuenta de 
ella, a veces en una noche. Su vida 
era un hermoso disparate; sus creen­
cias eran regidas por su imagina­
ción, y como su espíritu estaba siem­
pre florecido, — a menudo con ayu­
da de copiosas libaciones, — su op­
timismo era perenne...

Un día, los estudiantes y los ar­
tistas del Barrio lanzaron su candi­
datura para diputado, con un progra­
ma político risueño y lírico...  y por 
poco triunfa.

Durante la guerra, como no se le 
admitiera en el ejército, se vistjó de 
soldado y cada vez que pasaba un re­
gimiento, se agregaba a una fila 
hasta que le dejaban.

A veces vestido con impecables y 
elegantes levitas forradas de seda, a 
veces cubierto con blusas de obrero 
o en uniforme bohemio: (pantalón 
de pana, chaqueta de terciopelo y 
gran corbata Lavaliére) de Ghérar­
dine paseaba su cabeza canosa siem­
pre descubierta, altivamente puesta 
sobre un cuerpo de gigante que ni 
los años ni el desarreglo de la vida 
habían curbado, por todos los cafés 
del Bulevard Saint Michel, desde el 
Sena hasta frente al jardín del Lu- 
xemburgo. deteniéndose en cuantas 
mesas hallaba amigos, o lo que es 
lo mismo, en todas las m esas...

El Rev de la Bohemia ha muerto!

como aún no alcanzó los veinte es el 
menos amenazado por la dulce con­
dena . . .

Es coincidencia curiosa el hecho de 
que hace sesenta años justos, en 1862, 
había también cuatro príncipes britá­
nicos célibes: el príncipe de Gales, 
que fué después Eduardo VII, ténía 
solo veinte años por aquel entonces, 
pero estaba a punto de casarse con la 
que es hoy la Reina Madre; el prín­
cipe Arturo que se llama hoy Du­
que de Connhaught, tenía doce años 
y no se casó hasta los veintinueve y 
el príncipe Alfredo que se casó a 
los treinta con la hija única de Ale­
jandro II, Emperador de Rusia.

La dificultad de hallar princesas 
para príncipes de tan alta alcurnia 
como los que hoy esperan la hora del 
himeneo, es cada día más grande... 
Las monarquías desaparecen con una 
rapidez ! . . .

Los hombres creen qu© el engaño 
les acredita más como personas de 
entendimiento que la verdad; porque 
la mentira es invención suya. —  M a-  
d a m e  de Stael.

Cuando la fortuna nos sorprende 
dándonos un gran cargo sin haber­
nos conducido hasta él gradualmente, 
o sin que nosotros nos hayamos pues­
to a su nivel con nuestras esperan­
zas, es casi imposible mantenerse 
bien en él y parecer digno de ocu­
parlo.

— ¡Señora, señora! Un auto ha aplastado ej coohecito del nene!...
— ¡Qué horror! ¿Y  el chico?... , ,
_El chico tuvo suerte: se lo habían robado hacía cinco minutos.

Cuantos son los príncipes reales 
aún solteros?

Es sabido que los príncipes de san­
gre real se casan jóvenes; es raro 
ver como ahora en Inglaterra, tres 
de ellos pasan los veinte años sin 
que su destino matrimonial esté ya 
indicado.

Estos tres príncipes son:
El príncipe de Gales que cuenta 

veintisiete; el príncipe Henri que 
cumplió ya sus veintitrés; y el duque 
de York que tiene veintiocho. En 
cuanto al príncipe George. el menor 
de los hijos del Rey de Inglaterra,

es ia invención alamina m is  importante 
oara la regeneración completa de la 
sangre y nervios. Regula *1 funciona­
miento del estómago, hígado, riñones, etc.

PH A G O ZY T protege contra enferme­
dades i  infecciones.

PH A G O ZY T es lo mejor para la» 
diabetis, gota, reumatismo.

P O R  P ED ID O S
dirigirse al único propietario para Amérloa 

Dr. E . H  A N D  L 
Calle Santa Fé 2084- Rosarlo S. F.

REPÚBLICA ARGENTINA
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L ág rim a s , lu to  y  sa n g re  por d o q u ie ra  
D ejó  la lucha im pía.

Y la  p a z  e s  ta n  sólo la qu im era
De una m en te  som bría

A un ru g e  en  lo n ta n a n z a  la  to rm e n ta  
Y la  h id ra  dorm ita ,

Su la b o r  d e s tru c to ra  h a  sido c ru e n ta , 
F a tíd ic a  y m a ld ita .

P e ro  au n  no se s ien te  s a t is fe c h a ;
Q uiere m á s  sa n g re  y luto,

Y de m u erto s  una nueva cosecha
E x ig e  p o r tr ib u to

Y  con fu r ia  te n a z  de odio insensato ,
H erm a n o  c o n tra  herm ano, 

V o lverán  a l sa n g rie n to  pug ila to  
E n  u n  de lirio  insano .

No h a y  p az  p a ra  el im pío que p rovoca 
E l m al que p rem e d ita

Y con leyes de am o r osado Choca,
E s  la  se n ten c ia  escrita .

S en te n c ia  que el S eñ o r O m nipoten te 
lanzó  desde la  a l t u r a ;

Que no fu á  q u e b ra n ta d a  im punem ente  
D e h u m a n a  c r ia tu ra .

II

No h a y  paz, dice la  m a d re  aco n g o jad a , 
P en sa n d o  en  el a u s e n te  b ien  querido , 
S a n g ra n d o  de do lo r el pecho herido  

¡ C uán  la rg a  e s  Ja jo rn a d a

No es posible v iv ir  in d ife re n te  
Con u n a  pena que d e s g a r ra  el a l m a :
N o e s  posib le e sp e ra r  en du lce  ca lm a  

D a v u e lta  de l au se n te .

¡ No h ay  p a z ! —  g im e la  se lva  es tre m e c id a  
M o stran d o  la s  h e r id a s  d e  su  seno,
S eñ a les  del sa lv a je  desen fren o  

De la  f ie b re  hom icida

P e ro  el h o m b re  en a u d a z  b a la d ro n a d a  
De su  necio sa b e r  hac iendo  a la rd e
Y s in  que su  f ra c a so  lo acobarde,

M u e s tra  su  p az  a rm a d a .

E n g en d ro  de u n a  m en te  ten eb ro sa ,
E n  p e rp e tu a  a m en a za  se ag ig a n ta ,
Y el h u m an o  reb a ñ o  tr is te  a g u a n ta

L a  e sc lav itu d  odiosa.

I I I

D espués de la  heca to m b e  fra tic id a  
P o r  la  luz de] incendio  ilum inada .
L a  P a r c a  de m a ta r  h a r to  c a n sa d a  
O cultó la  d e r ro ta  en su g u a rid a .

Y en  m edio de gem idos y c lam ores,
De la  h u m a n a  m a sa c re  p a lp ita n te ,
U n a  voz resonó  que so llozan te  
A scendió  h a s ta  e l S eñ o r de los S eñores.

V oz p e re n to r ia  d e  p u n z a n te  duelo  
E n v u e lta  en  un  to r re n te  de a m a rg u ra , 
Q ue al v o lc a r  en  la t ie r r a  su t r i s tu r a  
E n  fe rv ien te  p le g a r ia  voló a l cielo.

E l P rín c ip e  d e  P az . la  voz a u g u s ta  
E scuchó  de las  m a d re s  en su  pena,
Y con nm or que el m a l s ie m p re  condena  
H izo  c e sa r  a q u e lla  lucha  in ju s ta .

E n to n c e s  los se ñ o re s  de la t ie r ra , 
D esoyendo  d ic ta d o s  d e  c lem encia, 
B a sad o s  en  la s  luces d e  s u  c ienc ia  
H ic ie ro n  u n a  paz, que es u n a  g u e rra .

Con orgu llo  soberb io  d esp re c ia ro n  
A l P rín c ip e  de P a z  en e l C onsejo,
Y d e  am o r y p iedad  n i a u n  el refle jo , 
E n  su s reso luc iones ad o p ta ro n .

E n  el m undo no h a y  paz. e s tá  p rev is to  
P o r  leyes in m u ta b le s  v d iv in as,
F a la n g e  h u m a n a  que a  tu  fin  cam in as, 
J a m á s  e n c o n tra rá s  la  p az  s in  C risto .

(Montevideo, N ov iem bre  de 1922.
E n r iq u e  G. Cabral.

‘Primavera e Invierno
D el h á lito  in v e rn a l a  los r ig o res  

T o rn a ro n  a  su s  c e ld a s  la s  ab e ja s ,
Y a llí, a l a m p a ro  d e  su techo, a g u a rd a n  
L a  v u e lta  de la  tib ia  p rim a v e ra .

Y -Aliando el p rad o  d e  v e rd o r se v is ta
Y se e sm a lte  de f lo re s  p o r d o q u ie ra ,
Y la s  aves, to rn a n d o  de o tro s  c lim as, 
A leg ren  con su carrto  la  f lo re s ta , —

E n to n ces, la s  a b e ja s  zu m b ad o ras  
Se e s p a rc irá n  p o r v a lle s  y p o r h u e r ta s ,
De flo r en f lo r  volando , in fa tig ab le s ,
H a s ta  e m b ria g a rse  con el du lce  n éc ta r.

T am b ién  a l soplo h e lad o  d e  los años 
R ep le g a ro n  su s  a la s  m is ideas,
Y a llí, en  lo m ás ocu lto  de la  m en te ,
S in c a lo r  y s in  lu z , la te n  ap e n as .

iLas a b e ja s  c o b ra ro n  m revo a lien to  
Al lle g a r  la  f lo rid a  p rim a v e ra ,
Y a  rec o g er el n é c ta r  d e  la s  flo res 
V o laro n  p o r los v a lle s  y  la s  h u e r ta s .

P e ro  Inv isib les 'm ariposas 
D el p en sam ien to  m ío, ca s i y e rta s ,
P a r a  vo lver a  d esp le g a r  su s  a la s  
L a  p ro p ic ia  es tac ió n  en  vano  e sp e ra n !

ña página blanca
(L o s  m á rm o les  irónicos)

S en s itiv a  y p á lid a  ;
ta lv cz  e n v id ia b a n  su  b la n c o r  los tu les  
conque se a u re o la b a  la  v irg en  e sc u á lid a  
de bucles d o rad o s  de tr ig o s  g a rz u le s , 
d e  c o m is a  c á lid a , 
y  de p e n s a tiv a s  p u p ila s  a z u le s .
( ¡Y a  p ro n to  p o d ría  v o la r  la  c r is á l id a ! )

(M anchóse de sa n g re , del lib ro  m á s  b lanco  
la  b lan ca , Im polu ta , lilla !  p r im e r  h o ja )

S on  m á s  a c e n tu a d a s  la s  c u rv a s  del flaneo , 
los sen o s m á s  firm es , la  boca m á s  ro ja , 
y b a jo  la s  sé d ea s  su ti le s  p e s ta ñ a s  
su e ñ a n  su s  p u p i l a s . . .

¡ Oh ! noches de almores,! ¡ oh ! ru b ia s  c a m p a ñ a s  !
¡ Oh, ro n d a s  n u p c ia le s  de la s  h ip s i s i la s !

¡ oh d ich as h u ra ñ a s ,
que h a n  p u es to  en su s  o jos a q u e lla s  dos lila s  

o je ra s  e x t r a ñ a s ! !

V illa  d e  la  U nión.

D E  C A B A L L E R IA

E ra se  un  v ie jo  co m a n d a n te  de la 
c lqse  de tro p a  que te n ía  un d es tin o  
en la  C a p ita n ía  g e n e ra l de Z a ra g o ­
za. L a  se ñ o ra  de su  je fe  e r a  m uy  
a f ic io n ad a  a  d a r  reu n io n es , a  las 
que In v ita b a  a to d a  la  o fic ia lid ad .

M uy perp le jo  se quedó  el buen  co­
m a n d a n te  cu an d o  rec ib ió  la  a te n ta  
esq u ela  en que l a  g e n e ra la  le in v i ta ­
b a  a  la  f ie s ta .

Genaro Falabclla .

T odos los co m p añ e ro s  de A rm a s  del 
b rav o  m il i ta r  a c o n s e ja ra n  a  é s te  (ju ­
no se p r e s e n ta r a  en  el sa ló n  d e  la 
g en e ra la , y a  que no  le e r a  posib le 
d o m in a r  s u s  co s tu m b re s  de v id a  de 
c u a r te l, siéndo le p rec iso  d e c ir  u n a  
g ro se r ía  o s a l ta r  un  ta co  c a d a  vez 
que h ab lab a .

N o e ra  p ru d e n te , p o r  o tr a  p a r te , 
d e s a ir a r  la  a m a b le  in v itac ió n  ; a s í  es, 
que co n v in iero n  todos, el in te re sa d o  
incluso, en  que el c o m a n d a n te  a s is ­

t i r í a  a  la  f ie s ta , p e ro  sin  d e s p le g a r
los lab io s .

L legó  la noche del baile . L a  g e n e ­
r a la  se  m u ltip lic a b a  a te n d ie n d o  a  
todos su s  in v ita d o s , y p a ra  cad n  uno 
te n ía  u n a  f r a s e  a g ra d a b le . -v

D os o t ie s  ^ * c e s  se d irig ió  a l co ­
m a n d a n te  In te n ta n d o  c u m p lim e n ta r ­
le ; p e ro  él se  p o n ía  m uy  en carn ad o , 
to s ía  y. a tu s á n d o s e  los b igo tes, p e r ­
m a n e c ía  m udo, f ie l a  la  co n sig n a .

T e rm in a d a  la  cen a , c u a n d o  la  g e ­
n e ra la . llev an d o  en  la  m a n o  u n a  b a n ­
d e ja  d e  du lces , se  fu é  h a c ia  el c o ­
m a n d a n te  .y -le d ijo  con  l a  m á s  g r a ­
c iosa  de su s  s o n r i s a s :

— L o  que es e s to  no m e Jo d e s a í­
r a  usted .

Y el pob re  hom bre, y a  e n tre  'la  e s ­
p a d a  y la  p a re d  sólo a c e r tó  a  con­
te s ta r  :

— B ueno, to m a ré  c u a lq u ie r  p o rq u e ­
r ía  de és ta s .

ID A  Y V U E L T A
A un  so ld ad o  le d ie ro n  licen c ia  por 

ocho d ía s , con  o b je to  de q u e  p u d ie ­
r a  v e r  n s u  fa m ilia  que e s ta b a  en  un 
pueblo  de la  M ancha .

Tom ó el b ille te  de id a  y v u e lta  y 
se  m etió  en  el tre n  que s a l ía  de M a­
d rid  a  la s  ocho  y m ed ia  d e  la  noche.

E n  el m ism o v ag ó n  Iba el c u ra  de 
un  pueblo  in m ed ia to .

E l so ld ad o  ju r a b a  m ucho p o r c u a l­
q u ie r  cosa.

— S e ñ o r  so ld ad o  —  le d ijo  el cu ra  
—  u sted  v a  en  e s te  in s ta n te  cam in o  
d e l in fie rn o .

— ¿Y  qué m e im p o r ta ?  —  respond ió  
el so ld ad o  —  L lev o  b ille te  de ida  y
v u e lta .

E s t .  L a  F lo re s ta , N b re . de 1922.
M arco s Rodríguez .

V i o l e F a ^

O Tâseoso de Lei
'D,
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Tres cosas esenciales hay que hacer con el 
cutis para conservarlo en un permanente estado 
de verdadera belleza; primera aclararlo, depu­
rándolo de todo paño o mácula; segunda, 
suavizarlo comunicándole la finura de la seda; 
y terceray trasmitirle la frescura y lozanía del 
pétalo de la rosa. Estas tres cosas se consiguen 
usando diariamente el

P O L V O  G R A S E O S O

Í e í c h p i e r -
eficaz elemento de bellcza} cuyas excelentes 
propiedades para la estética de los rasgos facia­
les son sencillamente maravillosas.

M E N D E L  &  C I A

M O N  E V  D E O P A Y S A N D Ú ,  6 7 3  7 5
NOTA:*- E ntérese de las b ases para el Gran Concurso que estam os realizando  

con $  5.000 m/n. en prem ios, adem ás 500 cajas P o lvos ‘ Si tu v o u la is ...!” 
y 1 500 cajas P o lv o s  G raseoso LElCj-tNE'R.
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— lia convidad incompa- 
pable de e a  pasta y su 
delieado apoma, hacen 
que sea e l mejop jabón 
papa hepmoseap el cutis.

Es el jabón que ppefiepen 
la s  d a m a s  distinguidas.

P o r la  a n c h a  c a r re te ra ,  p lena  
d e  un  Sol de E nero , so fo c a n te  e  h ir-  
v le n te , u n  n ifilto  ru b io , m uy  rub io , 
cam in a , in se n s ib le  a  c u a n to  lo ro ­
dea . L a  cam p ifta  a p a re c e  com o u n a  
e r a n  co lcha de re ta z o s  de a q u e lla s  
co n fecc io n ad as p o r  n u e s tra s  a b u e ­
las, a b ig a r ra d a s  d e  peq u eñ o s c u a d rl-  
to s  m u ltico lo res. E n  u n a  g ra n  e x te n ­
sión  a p a re c e  el sue lo  sa lp ic ad o  de 
un v e rd e  c la ro , de un  v e rd e  o scuro  
d e  un  v e rd e  m ad u ro , m á s  'lejos a m a ­
rillo , n eg ro  m á s  a llá . S e rp e n te a  la 
c a r r e te r a  com o in m e n sa  c u le b ra  p e r ­
d ién d o se  en  los b a jío s , vo lv iendo  a  
« p a re c e r  m á s  le jos, h a s ta  p e rd e rse  
en  la  l ín e a  co n fu sa  del h o rizon te . 
U n  v a p o r  d en so  asc ien d e  d e l suelo, 
a t r a íd o  p o r los fu e r te s  ra y o s  del 
so l d e  m ed iod ía .

U n a  a rb o le d a  d o  eu c a lip to s , tu p id a , 
so m b ría , m u e s tra  su  m a n c h a  o sc u ra  
y  e s  com o un o a s is  en  m edio  d e  a q u e ­
lla  re v e rb e ra c ió n .

N i u n  g r ito , n i u n a  q u e ja . E s  com o 
s i aque l p ed azo  d e  N a tu r a  se h u ­
b ie ra  e n tre g a d o  d e  lleno  a l  im p lac a ­
b le  so l, c u y a  fu e rz a  in r re s is t ib le  
s ie n te n  p la n ta s  y  b es tia s . Y el n iño 
ru b io , a  p a s ito s  m enudos, s ig u e  c a ­
r r e te r a  a d e la n te , p a re c e  que. como 
tín ico  s e r  q u e  ni s ie n te  los a rd o ro ­
so s ray o s , ni c a n sa n c io  b a jo  a q u e ­
lla  p e s a d a  a tm ó s fe ra . S u  tra je c i to  
sucio , ro to , d e ja n d o  v e r  la s  c a rn e c i-  
t a s  to s ta d a s  p o r  el sol, d ic e n  de la  
d e ja d e z  m a te rn a .  ¿O  es  qué aquel 
n iñ o  no tie n e  m a d re ?

B rilla  su  c a b e lle ra  d escu id a d a , to ­
d a  re v u e lta  y  su c ia  ; es m u y  bdanco. 
p e ro  la  f a l t a  d e  lim p ieza  y  de cu i­
d a d o s  le h a n  d ad o  ese  t in te  oscuro , 
que e s  com o un  b a rn iz  d e  sol y  s u ­
c ied a d . C on  todo , in te re s a  su  peque­
ñ a  f ig u ra  y . m á s  atln , su  so ledad . U n 
n iñ o  q u e  c re ce  ab a n d o n a d o , com o 
e s a s  p eq u e ñ as  p la n ta s  s ilv e s tre s  que 
a r r a ig a n  e n  la s  g r ie ta s  de la s  rocas, 
sin  un  ca r iñ o , sin  u n  beso. ¿N o  es 
un  a n a te m a  la n za d o  a  la  faz  de la s  
g en te s?  Y e s  s ie m p re  u n a  t r is te z a  
in f in ita , com o u n  lam en to , u n  nífii- 
to  ab a n d o n a d o . E l n o  conoce la  r isa , 
n i lo s juegos, y  m á s  t r i s te  q u e  todo 
¡n o  tie n e  m a d re !  ¿C o m p ren d é is  el 
v a lo r  d e  e s ta  f ra s e ?  ¡N o  te n e r  m a ­
d re  ! ¡ N o s a b e r  de los c á n tic o s  m a ­
te rn o s , n i d e  su s  besos, n i de su s 
c u id a d o s !  Y ¡n o  te n e r  n o m b re !  A 
c a u s a  d e  su  c a r á c te r  h u ra ñ o , de su  
ca s i s a lv a g ism o  le Maman S o lito . N a ­
d ie  le  v ió  n u n c a  en  c o m p añ ía  ni s i­
q u ie ra  d e  un p erro . V ag a n d o  co n ti­
n u a m e n te  e n tre  la s  m a ta s , a c u r ru ­
cán d o se  e n  los h u eco s d e  la s  p ie d ra s  
v iv ió  su  v id a  i n f a n t i l ; p e ro  u n a  v i­
d a  m u y  t r i s t e ;  u n a  v id a  de tra je d ia .  
C u ando  le  a c o sa b a  el h a m b re  ¡ po- 
b re c ito !  afiele v e ía  v e n ir  en  d irección  
a  la s  ca sa s , e sc u rrié n d o se  t r a s  los 
p la n tío s , o cu ltán d o se  en  los tro n co s  
de los á rb o le s , h a s ta  l le g a r  a  la  co ­
c in a . cab iz b a jo , c<aní> a v e rg o n z a d o  
d e  te n e r  q u e  «m endigar u n  m en d ru g o . 
Y to d o  m edroso , envo lv iéndose, h a ­
c ién d o se  u n  ovillo  se a c u r ru c a b a  en  
u n  r in có n  o scu ro  en  e s p e ra  d e  la  
com ida. T e rm in a d a  é s ta , Bin que n a ­
d ie  le h a b la ra ,  s in  que u n a  m a n o  c a ­
r iñ o s a  se  p o sa se  sob re  s u  e n m a ra ­
ñ a d a  cab eza , v o lv ía  S o lito  a  p e re g r i­
n a r  p o r  'los' cam pos, h u y en d o  de la s  
g en te s , y  s in  q u e  v in ie se  la  c a r id a d  
a  e c h a r , so b re  su s  h o m b ro s  ta n  p e­
q u eñ o s  y y a  ta n  c a rg a d o s  de in fo r­
tu n io , u n  p ed a zo  d e  m a n to , que cu ­
b rie se  su s  c a rn e s  a to rm e n ta d a s . Y 
a l lá  se  iba . la d e ra  a b a jo , com o u n a  
p ie d ra  q u é  r u e d a  h a c ia  e l ab ism o, 
o, con p a so  can sin o , ca s i a  r a s tro s  
lo g ra b a  t r e p a r  a  un  a lto z a n o . ¡C u á n ­
ta s  y  c u á n ta s  veces, m ec ie ro n  los 
t r ig a le s  su s  su e ñ o s  y  su s  c a n s a n c io s !

C on su s  p e n a ch o s  am a rillo s , o rg u ­
llo sos del g ra n o  que so s te n ía n , s a ­
b ía n  m erced  a  la  b r is a  h a la g a r  su s  
sueños, a u n q u e  no  com o un cán tico  
m a te rn o , p e ro  si con a lg o  de h u m a ­
no. Y e r a  d e  v e rlo , ru b io  com o la s  
esp ig as, e c h a n d o  e n tre  ellos, s in t ie n ­
do  a q u e lla  can c ió n  q u e  N a tu ra le z a  
se  c o m p la c ía  en  p ro v o c a r, d o rm irse
Íioco a  poco, com o so b re  el m á s  m u ­
ndo d e  los lechos. Y a s í  fu é  c re c ie n ­

do, fu e r te  y  ru d o  com o los g u ay a b o s , 
h u ra ñ o  y  te m e ro so  a n te  la s  g en tes , 
p ro v o can d o  m a s  d e  u n a  r is o ta d a  su  
ro s tro  s ie m p re  escond ido , in c lin a d a  
la  ru b ia  cab eza , com o si e s c u c h a ra , 
c o n tin u am en te , e l lla m a d o  de la  m a ­
d re  T ie rra , ú n ic a  m a d re  q u e  co n o ­
c ía . 'P a s a d a  su  in fa n c ia , t a n  t r i s te  y 
d eso lad a . c o n tin u ó  s ien d o  S o lito . 
A unque la s  g e n te s  y a  se h a b ía n  a c o s ­
tu m b ra d o  a  su  s ilen c io so  a n d a r ,  r e ­
ca tá n d o se  de todos, v iv ien d o  en  u n a  
e te rn a  so m b ra , m a s  d e  uno  s e n tía  
esa  cu r io s id a d  a n te  lo desconocido . 
SI. e ra  u n  desconocido . N u n c a  se le 
v ió  c o n v e rsa r  ni a ú n  con  los p eo n es  
d e  la  e s ta n c ia . D esp u é s  d e  a y u d a r  
en  a lg u n a  ta re a ,  v o lv ía  a l  m o n te , su 
v iv ie n d a : y e c h a d o  so b re  los p a s to s  
p a re c ía  no v iv ir . S in  em b arg o , le jo s  
d e  todo  a m b ie n te  fa m ilia r ,  s in  a m i­
gos y  casi s in  h a b la r ,  sxi In te lig e n ­
c ia  in c u lta  y  d o rm id a , e r a  lo su f i­
c ien te  p a r a  h a c e r le  co n o cer su  Inu­
til id a d . ¿ " P o rq u é  y  p a r a  q u é  v in e  a l 
m u n d o " ?  (Era éstA  s u  p r e g u n ta  de 
to d o s  los d ía s . Bien, s a b ía  él. que 
aq u e llo  no  e r a  v iv ir . Q ue h a y  a lgo  
q u e  nos h a c e  lu c h a r  y  s e r  s ie m p re  
m ejo res .

P ero  é l ¿ d e  dónde  ib a  a s a c a r  esa

fu e rz a  d esconoc ida  q u e  lo lle v a ra  a  
" s e r  a lg o "?  ¿D e los yuyos, d e  la s  
m a lezas , d e  la s  e sp in as  que m á s  de 
u n a  vez h a b ía n  d e sg a rra d o  su s  c a r ­
nes?  Y sin  e m b a rg o ; cu á n  a g r a d a ­
b le  s e r la  m ezc la rse  a l bullicio  de la 
v id a , t r a b a ja r ,  c o n seg u ir  un  nom bre ! 
T e n ía  la  fu e rz a  f ís ic a  -necesaria p a r a . 
so s te n e r  u n a  lu c h a  tra b a ja n d o  d ía  y 
noche, .p e ro  le f a l ta b a  la  o tra , la 
m ás noble, la  que m ueve n u e s tra  
m á q u in a :  el v a lo r  m oral.

¿C óm o p re se n ta rse  a  la s  g en tes  y 
d e c ir le s : "q u iero  t r a b a ja r ” ? Se m o­
fa r ía n  d e  él. lo lla m a ría n  loco. No, 
e ra  p re fe rib le  c o n tin u a r  así, en su 
v id a  d e  e r r a n te  so lita rio , h a s ta  que 
" m a m á  T ie r r a "  lo re c ib ie ra  en  su 
seño. Y t r a n s c u r re n  los d ías, los m e­
se s  y los años. N uevos tr ig a le s  h a n  
pues to  su  n o ta  de oro  en  los c a m ­
pos, n u e v a s  v e n tisc a s  y llu v ias  han  
a g ita d o  la  N a tu ra le z a , pero  n a d a  
nuevo h a  o cu rrid o  p a r a  S o lito .

V ag an d o  siem pre, siem pre en a q u e ­
lla  su so ledad , su  e sp íritu  se  h a  am o l­
dado  de ta l  m a n e ra  a  la  lib e rtad  de 
los cam pos, que p arece  u n a  cosa, * II

L a  v id a  vo lv ía  con la luz. E n  b u ­
llicioso coro tr in a b a n  la s  av es en  el 
r a m a je ; las a g u a s  del arro y o , b r i­
lla n te s  y lím pidas, c o rr ía n  gozosas, 
sa lta n d o  sob re  p eñ a s  o deslizándose 
m a n sam en te  e n tre  la s  g u ija s . Y a el 
lab rieg o  reco m en zab a  su  ta r e a  y e' 
boyero, con su  e te rn a  copla de am o r 
en  los labios, em p ren d ía  la  m a rc h a  
t r a s  la  pesad a  y- rú s tic a  c a r re ta . P o r 
to d as p a rte s , luz, can to s ,y a rm o n ías . 
Y com o siem pre t r a s  la  tem pestad  
v iene la  ca lm a, en  el e sp ír itu  de So- 
lito  ca lm áb ase  la b a ta lla  y un como 
b ie n e s ta r  lleg áb a le  a l  a lm a, c a lm a n ­
do la  an s ied a d  de su corazón. A nte 
la v id a  gozosa que esp lend ía  a  su 
a lre d ed o r, d e rram án d o se  p o r  surcos, 
p la n ta s  y an im a les  dába le  fuerzas, 
que lo im p u lsab an  a  to m a r p a r te  a c ­
tiv a  en  e] v iv ir.

Y to rn a b a  1^ p az  a  su co razón  do- 
-lorido.

III
E ra  cos tum bre, desde h a c ía  v a rio s  

años, f e s te ja r  la  cosecha del tr ig o

u n a  ro ca  a n d a n te , u n  s e r  a n o n a d o  
pero  in c ru s ta d o  en  la  N a tu ra . A un­
q u e  le aco sen  los f r ío s  del inv ierno  
no  b u sc a  el a b r ig o  d e  la s  c a sa s  : p re ­
f ie re  la s  h e n d id u ra s  de la s  p e ñ a s  o 
el re fu g io  que >le p re s ta n  los v ie jo s  
tro n c o s  a h u e ca d o s . P e ro  a  p e s a r  de 
su  in s t in to  sa lv a je , a lg o  h ay  en  él 
q u e  le  h ac e  su p e rio r  a  m u ch o s c i­
v iliza d o s  : e] sen tim ien to . E s a  m ism a 
re c o n c e n tra c ió n  en  que h a  v iv ido  h a  
d e s p e r ta d o  en  él u n a  fu e rz a  descono­
c id a  q u e  lo h ac e  a m a r , s e n t i r  y d e ­
se a r .  E s  p o r  e s to  que es bueno. No 
s a b e  de la  m a ld a d  de los hom bres 
p o rq u e  árb o le s , flo re s  y  a n im a le s  le 
h a n  m o s tra d o  s ie m p re  su bondad . 
P len o  su co ra zó n  de la s  b e llezas  que 
d esd e  pequeño  v ie ro n  su s o jos se 
a r r a ig ó  e n  su  a lm a  un  deseo im p erio ­
so d e  bondad , que le l le v a b a  a  ac to s  
h u m a n o s  aún- con  aq u e llo s  que se 
m o fa b a n  d e  él. , ,

N o s a b ía  de la  ru in d a d  de e sp ír i­
tu . ni de egoísm os, ni d e  h ip o c re­
s ía s . S e  h a b ía  fo rm a d o  u n  escudo 
q u e  re sp la n d e c ía  en  su s  p u p ila s  a z u ­
le s  : e s te  escudo, e r a  la  bondad . C a­
riñ o so  con los co rd e rin o s , lo  e ra  ig u a l­
m en te  con los n iños. E s to s  no  le 
te m ía n , -ni le lla m a b a n  loco. S o n re ía ­
les y  h a s ta  a lg u n a  vez se a tre v ió  su 
m a n o  a  u n a  ca ric ia . T ra ía le s  flores, 
p ie d re z u e la s  b r i l la n te s ; p e ro  ja m á s  
acced ió  a l deseo  de los ch icos que 
le p e d ía n  huevecillo s y p ichones. 
¿ H a c e r  d añ o  a  su s  a m ig u ito s  c a n to ­
r e s ?  ¡ n u n c a ! P r e f e r í a  u n  in su lto  a n ­
te s  que a t e n ta r  c o n tra  la s  aves.

Y reco g ien d o  m á s  m a ld ad  que b ien 
s ig u ió  siendo  el S o lito . e l v agabundo , 
el 'Moco" p a r a  a lg u n a s  po b res  gen tes.

I I

H a c ía  a lg u n o s  d ía s  que S o lito  lu ­
c h a b a  con sig o  m ism o . A lgo, que ni 
él m ism o  a lc a n z a b a  a  com prender, 
su m e rg ía le  e n  u n  m a r  de c o n fu s io n e s : 
a lg o  m u y  d u lc e  q u e  le h a c ía  so n re ir  
y  a  r a to s  ta n  c ru e l,  q u e  su s  o jos se 
lle n a b a n  d e  lá g rim a s . E n to n c e s  v ié n ­
dose  im p o ten te , ru g ien d o , m ald ic iendo  
su  in fo rtu n io , su  p eq u e ñ ez . su  f a l ta  
d e  v o lu n ta d , p a s a b a  la  noche e n te ra  
g im ien d o  com o un  ch lcoe lo . E l a lb a , 
co n  su  luz d ifu sa , v e la d a  a ú n  por 
e l «manto de la  noche , le e n c o n tra b a  
en  u n  p a s tiz a l,  de b ru ce s , so llo zan d o  
a n te  su  d e b ilid a d  e im p o ten c ia .

con un  baile , en  casa del p u es te ro  
Jo sé . Batlfc és te  de ta n ta  re so n a n c ia  
que se h a b la b a  de él, puede decirse 
q u e  casi todo  e] a ñ o : d esde la  épo­
ca  de la  s ie m b ra  h a s ta  la  cosecha. 
¡ Y q u é  b a i la r  ! T re s  d ía s , con su s re s ­
p ec tiv as  noches, en  un  a je tre o  con­
tinuo . M uchos d ía s  an tes , la  S ená 
I n a s ia  (com o la  M am aban en  el p a ­
go) co m en zab a  la  p re p a ra c ió n  de 
b izcochos, g u in d ad o s, m asas, y  e le­
g ía  la s  g a llin a s  y lechones, a m é n  de 
los que en v iab a n  los que a s is t ir ía n  
a l baile . ¡ Y h a b ía  que v e r  que de 
pollos, pavos, p a to s  y lechones b ien  
g o r d i to s ! Ña P e tro n a  te n ía  com o u n a  
devoción e n v ia r  su  p a v ita  bien lu s ­
tro sa , a c o m p a ñ a d a  de dos g ra n d e s  
fra sc o s  d e  g u in d a d o ; la  " s a rg e n ta "  
m u je r  g ra n d e  y h om bruna , re m itía  su 
lechoncito  en  u n a  gran , b a n d e ja  
a d o rn a d a  con flecos de papel p ic a d o ; 
la  p a rd a  _ R a im u n d a  con fecc ionaba  
u n o s b izcochos b añ ad o s  y unos “pié 
de M uleque" s a b ro s ís im o s ; la s  h i­
j a s  del g rin g o  P a sc u a l sa b ía n  p re p a ­
r a r  la s  h u m ita s  m uy  a  g u sto  de to ­
d o s ; R o b u s tian a , la  la v a n d e ra , e n ­
v ia b a  t r e s  po llos b ien  d o ra d ito s ;  y 
de to d o s  los ra n c h o s  'llegaban  to rre s  
de bizcochos, p as te le s , g ra n d e s  to r ­
ta s , p an e s , etc . P e ro  lo que m ás l la ­
m a b a  la  a ten c ió n  e ra n  la s  e m p a n a ­
d a s  de S eñ á  I n a s i a : h e rm o sa m e n te  
d o ra d a s  y e sp o n ja d a s  con1 un p ic a ­
dillo  confeccionado  con to d a s  la s
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re g la s  del a r te  cu linario , e r a n  d e li­
c ia  d e  todos los co n cu rren tes .

Que m ovim iento  y a lg a z a ra  en  el 
ran c h o  d e _ J o s é !  H a b ía  que d esocu ­
p a r  la  p ieza  de la s  m u c h ac h as  y el 
com edor a  f in  d e  h a b i l i ta r la s  p a ra  
el baile. E s ta s  dos h ab itac io n e s  q u e ­
d a b a n  lim p ias  de m uebles, a  no  se r  
la s  s il la s  y bancos .q u e  se p o n ía n  a  
lo la rg o  de la s  p ared es. D eba jo  de 
la  e n ra m a d a  se a r re g la b a n  la s  m e­
sas , la rg a s  ta b la s  co locadas sob re  c a ­
b a lle te s  ro d e a d a s  d e  a s ien to s  d e  to ­
d a s  c la s e s ; b an co s  la rg o s  y chicos, 
s il la s  d e  p a ja , o tr a s  con a s ie n to s  de 
cueros, o bien, t i r a s  tre n z a d a s  de lo 
m ism o, u n  m o n u m e n ta l s illón  de 
m im b re  e r a  com o un  tro n o , que ocu­
p a b a  el com isario , y h a s ta  se v e ían  
a lg u n o s  c a jo n e s  de k e ro sén  y  tro zo s  
de tro n co s  de om bú  co n v en ien tem en ­
te  a rre g la d o s . V a r ia s  n e g ra s  a te n d ía n  
el se rv ic io  g u ia d a s  en  todo p o r la  
S eñá In a s ia . Y e ra  d e  v e r  la  a le g r ía  
s a n a  >y b u llic io sa  de todos aque llo s 
tra b a ja d o re s , co rte jan d o  a  la s  m o zas 
y  desde ya , e lig iendo  su p a re ja  p a r a  
el baile . L a  lle g a d a  de los m úsicos 
e ra  rec ib id a  con g r ito s  y  p a lm ad a s . 
Y es de a d v e r t i r  q u e  desde h a c ía  v a ­
r io s  años, e ra n  ta m b ié n  los m is m o s : 
dos a c o rd e o n is ta s : el neg ro  Ju a n , 
fam oso  en  el con to rno , porqué, a ú n  
dorm ido , no p e rd ía  de to c a r  un  solo 
in s tan te , y el Ñ ato , un  ind io  hosco, 
bebedo r y m a lo ; adem ás, t r e s  g u i­
ta r r is ta s ,  los t r e s  crio llos, que p u l­
sa b a n  la s  g u i ta r r a s  co n  a c ie rto  y 
h a s ta  sa b ía n  a c o m p a ñ a rla s  con su  
voz en  un  ‘‘t r i s te ’’ o u n a  se n tid a  v i­
d a lita .  Y d esd e  que lle g a b a  la  o r ­
q u es ta . com enzaba  el baile . I n f a t i ­
g ab les  ios m ozos, no lo e ra n  los m ú ­
sicos que se  tu rn a b a n  p a r a  p o d er 
com placer a  los b a ila r in e s  que sólo 
d e sc a n sa b a n  a  in te rv a lo s  cuando  
c irc u la b a n  la s  b a n d e ja s  de m a sa s  y 
c o p ita s  de gu indado . A la  noche se  
en cen d ían  lá m p a ra s  y fa ro le s  y  
c o n tin u a b a  la  f ie s ta . E l aco rdeón  y 
la  g u i ta r r a  no  c e sa b a n  un  in s ta n te  
y los p ie s  de los b a ila r in e s  le v a n ta ­
b an  nu b es de polvo de los p isos de 
“c u p í” . 'E n tonces, el dueño de casa , 
con u n a  la ta  d e  k e ro sén  lle n a  de 
a g u a  con sa l, se p a ra b a  a  la  p u e r ta  
y co n  u n : “ la s  m u c h ac h as  pa l c u a r to  
y los m ozos pa l p a tio  que se  v a  a  
r e g a r  el p iso”, p ro ced ía  a  su  ta re a , 
ech an d o  a g u a  con u n a  la ta , cuyo fon­
do h a b ía  sido p re v ia m e n te  a g u je ­
read o . Y u n a  vez que el po lvo  h a b ía  
sido  ap lacad o , a  la  voz de “que s i­
g a  la  d a n z a "  v o lv ía  a  so n a r  g u i ta ­

r r a  y acordeón  y -los m ozos y  m ozas 
a  b a ila r . Y la s  a n c h a s  p o lle ras  y 
la s  e n a g u a s  a lm id o n a d as  q u ed a b an  
con un bo rde  neg ru zco  de la  h u m e­
d ad  del p is o ; pero  los ro s tro s  h en ­
ch idos de a le g r ía  no  d e m o s tra b a n  
re c o rd a r  s iq u ie ra  la s  so le a d a s  a  la  
v e ra  d e l a rro y o , ni el can san cio  an te  
•la m e sa  de .p lancha.

IV

E sco n d id o  d e t rá s  de u n a  p a rv a  de 
tr ig o , S o lito  a t is b a b a  la  f ie s ta . L a  
noche, m uy  c la ra  y herm o sa , p re s ­
ta b a  m a y o r  en can to  a l ra n c h o  lleno 
de luz y  a le g r ía . P o r  p u e r ta s  y  v e n ­
ta n a s  s a l ía n  ch o rro s  de luces, r isa s , 
m úsica . B a jo  el galpón  y la  e n ra m a ­
d a  g ru p o s d e  p a isan o s  c h a r la b a n , en 
ta n to  que c irc u la b a n  los m a te s . Y 
tílb u ris . c a r r i to s  en to ld ad o s  y  h a s ta  
a lg u n a  c a r re ta  se a g ru p a b a n  bajo  
los p a ra íso s . De pronto , su e n a  la  
voz de un  c a n to r : c a n ta  los v e rso s 
“Mi N o v ia ’’. ¡Son versos de u n a  g ran  
s im p lic idad  y h a s ta  fa lto s  d e  b e lle ­
z a  ; pero  el en c an to  d e  la  noche, 
aq u e lla  c irc u n s ta n c ia  esp ec ia l de lu ­
ces  h acen  que S o lito  los h a lle  h e rm o ­
sos. Y en su s o ídos re su e n a n  a q u e ­
lla s  p a l a b r a s :

"T a m b ié n  m e pid ió  un  ra n c h ito  
pa ey a  v iv ir  ayí, 
y com o e y a  e ra  m i n o v ia  
ran c h o  y  co c in a  le d i” .

¡ Cóm o su e n an  en su co razón  estos 
v e r s o s ! ¡ ‘'M i n o v ia "  ! d ice é i ; “que 
bello h a  de se r  te n e r  u n a  n o v ia” !
Y un  ra n c h ito  p ro lijo , bello  y t r a e r ­
la  a llí y  v iv ir  en  p az  y d u lc e m e n te ” . 
P ero  e s ta  d ic h a  'no se h a  hecho  p a r a  
é l :  ¿q u ién  p o d r ía  h a c e r le  ca so ?  Y 
sin  em bargo , su  a lm a  y su  corazón  
no e ra n  suyos. S i él p u d ie ra , si su 
sueño  se  t ro c a ra  en  re a lid a d  ¡ qué 
bailo ra n c h ito  h a r ía  p a ra  la  a m a d a !
Y sigue el c a n to r :

“T am h ién  m e p idió  u n a  b a ta  
q u e  fu e ra  de sed a  fina , 
y com a eya. e ra  m i n o v ia  
le di p a r a  u n a s  b o tin a s" .

T am b ién  él, t r a b a ja r í a  m ucho  y 
p o d r ía  a s í  s a t is f a c e r  a  la  m o v ía : 
¡q u é  de re g a lo s  p a r a  te n e r la  s ie m ­
p re  c o n te n ta !  Y n u ev a m e n te  su en a  
la  v o z :

Togrará este resultado lo que 
sería un milagro conseguirlo 
con otros productos similares.

BE VENDE EN TODA» PARTES
OSCAR PINTOS
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"T a m b ié n  <m© pidió  un  ves tido  
que fu e ra  de b u en a  pana , 
y  com o ey a  e r a  mi novia 
le d i p a ra  u n as  c a ra v a n a s ” .

¡H e rm o sa  s im p lic idad  la  do n u es­
tro s  p a isa n o s!  E sto s  v e rso s  e ra n  
ap lau d id o s , f re n é tic a m e n te : d ijé rase
que la m ás b e lla  canción no los s u ­
p e ra r la .

P a r a  ellos, n a d a  com o la  sencillez 
d e  e s ta s  e s tro fa s  que son  com o sus 
a lm a s  y co razones. A dem ás, e ra  el 
ideal d e  los m ozos: u n a  novia, un 
ra n c h lto . »muchas p ilc h a s  y la  m a r  
d e  cariño .

"A  mi novia que es m uy b o n ita  
le dedico e s ta  canción.
.y ta m b ié n  p a  e y a  só lita  
es tod ito  m i co razó n ”.

E l f in a l co lm a los deseos de los 
m o zo s: parece  que por labilos del
c a n to r  re p it ie ra n  a  la s  m o z a s :

"Y  tam b ién  pa t i  só lita  
e s  to d ito  m i co ra zó n ”

Y h a y  m uchos am o res en  el r a n ­
cho  de José , m u ch as p ro m e s a s ; pero  
ta m b ié n  se esconden odios, rencores, 
deseos de v en g an za . P o rq u e  el a lm a  
a l t iv a  del g au c h o  no  g u s ta  de s e r  
d e sa ira d o  y  h a llá  in tenso  p la c e r  en 
v e n g a rse  del in tru so . Y m ie n tra s  So- 
lito  a tra v ie s a  los cam pos, solo, tr is te , 
ab an d o n ad o , v a  rep itien d o  m uy  d é ­
b ilm en te  :

"T am b ién  m e pidió u n  ran c h lto  
p a  e y a  v iv ir  ay í. 
y  com o ey a  e ra  m i novia 
ra n c h o  y  coc ina le d i” .

V

P a só  el p r im e r  d ía  de l baile . A 
In te rv a lo s  se  d esca n sa  y a  ra to s  se 
b a ila . L a s  m u c h a c h a s  son ríen  a  los 
m ozos, p ro m e te d o ra s  e in c i ta n te s ; 
estos, t r a t a n  de e sq u iv a rse  de los 
g ru p o s v se v e n  p a re ja s  cam in an d o  
b a jo  I q s *  árbo les, o reco stad o s en las 
p a rv a s  o b a jo  a lg u n a  c a r re ta . E l 
sol e s  a b ru m a d o r :  a b ra s a  la  t ie r ra . 
H ie rv en  los ra s tro jo s  a m a rille n to s  y 
secos. D e los ch a rco s se elevan vano- 
re s  densos. D o rm ita n  la s  b e s tia s  a  
la  so m b ra  de los á rb o le s  y d an  a l 
a ire , la s  c h ic h a rra s , su s  voces e s t r i ­
d en tes  y  ag u d a s . E s  la  h o ra  e n e rv a n ­
te , p e sa d a  de l m ediodía . P e ro  a  pe­
s a r  del cansancio , se te je n  ilu sio ­
n es  y se cam b ian  p rom esas. E s  qne 
la  ju v e n tu d  es com o es te  m ediodía .

V I
r

L le g a  nu ev am en te  la  noche y  con 
ella , la  ag ilid ad  <y con ten to . S uenan  
los in s tru m e n to s  com o si rec ién  co ­
m e n za ra n  su canción, b a ila n  m ozos 
y  m ozas, c h a r la n  la s  co m ad res y 
m a tea n , a  m á s  y  m e jo r, los v ie jos 
p a isan o s . D esde su a ta la y a . Sólito 
obse rva . U na  fu e rz a  ig n o rad a  lo 
a t r a e  a l l í ;  p e ro  no s ie n te  deseos de 
m ezc larse  a  aque l bullicio . “Sólo q u i­
s i e r a . . .  U n ru id o  de voces in te ­
rru m p e  su p ensam ien to . E s  u n a  p a ­
re ja  que, aco d ad a  en  la  tr a n q u e ra  
c a m b ia  su s q u e ja s . So llto  oye el r u ­
m o r de la s  voces y h a y  m om entos en 
que se es trem ece  de dolor. Conoce 
aq u e lla  dulce voz. ¡ C u á n ta s  y c u á n ­
ta s  veces vió a  la  q u e  am ab a , f a t i ­
g a d a  b a jo  el pesado  a ta d o  de ro p a  
en  m a rc h a  h ac ia  el a r r o y o ! Y siem ­
p r e  llegó él a  tiem po  de p re s ta r le  
ay u d a , cam in an d o  a  su lado, tr is te , 
ceñudo, m ie n tra s  e lla  le c o n ta b a  la s  
c h a r la s  del pago.

J a m á s  la  d irig ió  u n a  p a la b r a ;  pe­
ro  la  v e ía  en  sus sueños y la  veía  
re f le ja rs e  e n  el c r is ta l  del a rro y o . 
P o r  e lla  e s ta b a  a llí. Y a h o ra , aque l 
m a r t ir io  que la c e ra b a  su s c a rn e s  y 
h a c ía  s a n g ra r  su  corazón . ¿P o rq u é  
no a c e rc a rs e  un poco m á s?  Rodeó la  
p a rv a  y la s  p a la b ra s  lleg aro n  n ít i­
das , p rec isam en te  a  su s  oídos.

—  Q uerém e, M a rtin a . M irá :  cono- 
cés m i cam p lto  que y eg a  h a s ta  el 
a r r o y o : ay í. ab a jo  de los á rb o le s  
h a ré  el ra n c h lto  que s e rá  n u es tro  
n ido . Y todo lo que g an e  s e rá  p a ra  
vos.

— Que -no p u ed e  se r, R am ó n .
— ¿A caso  q u erés  a  o tro ?
— No sé, pero  lo que es a  vos, no 

te  qu iero .
— Cuidado, M a rtin a , m e d esp re s lá s  

y  eso no lo a g u a n to  yo.
— ¿Y  que q u erés  q u e  h a g a ?  N o te 

d esp reseo  a l d ec ir te  que no te  q u ie ro : 
yo sé que sos m uy  bueno y que m u ­
c h a s  m u c h a c h a s  m e en v id ia ría n  ; pe­
ro  que m e case  con  vos ¡ no puede 
s e r !

— M a rtin a , q u e  te  qu ie ro  m á s  que 
a  m i vida! P o r  vos he t r a b a ja o  n o ­
che y d ía ;  h e  ju n ta o  la s  m onedas 
com o he ju n ta o  qu ere re s , todo p a ra  
vos, y  á u r a  m e sa lís  con que no me 
q u eré s . ¿Y  p o rq u é?  N o sé que ten - 
g á s  novio  y , a  m ás, te  qu ie ro  y v as  
a  se r  m ía .

— (Calíate, R am ó n , no d ig a s  eso. 
P u e s  sí, yo q u ie ro  a  u n o ; lo qu iero , 
p o rq u e  vos y  los o tro s  lo d esp resean  ; 
lo q u ie ro  porque es bueno, porque 
es d isg rac la o , p o rque  n a ld es  lo q u ie ­
r e ;  pero, a h í te n és  v o s : com o yo no 
te  qu iero , él no m e q u ie re  a  mí.

Y las  p a la b ra s , e n tre c o r ta d a s  por 
los sollozos, lle g ab a n  com o u n a  c a n ­
ción  de d ic h a  a  los oídos de Sollto . 
Y el o tro , el a m a n te  d esp rec iad o  es- 
cu ohaba , m udo  de so rp re sa , la s  p a ­
la b ra s  de la  lin d a  crio lla .

— L o q u ie ro , rep e tía , desde hace 
m ucho  tiem po. Y eso que nunca me 
h a  d icho  u n a  so la  p a la b ra . C uando  
m e a y u d a  a  y e v a r  la  ropa, v a  s ie m ­
p re  t r i s t e :  se g u ro  que es p o rque
n a id e s  lo q u ie re . Y si él su p ie ra  que 
p ienso  todo  el d ía  en  él, que es mi 
v ida , q u e  d e  b u en a  g a n a  m e  Iría  
con él i Pero no, el cree que no puedo 
yo quererlo ¿y porqué si es más bue­
no que todoi?

L a  ra b ia  y los celos c o n tra ía n  las 
facciones del gaucho . ¡ P o r aquel v a ­
g ab u n d o  se veía desp rec iado  ! i Q uién 
h a b ía  de p en sarlo  ! Y e ra  e lla , la  flor 
del pago, la  m u ch ach a  m ás linda, 
po r la  que su sp ira b a  d ía  ,y noche, la 
que a m a b a  a l Sollto . Si fu e ra  a lg u ­
n a  de las o t r a s . . .  pero  ta n  luego 
ella , e l l a . . .  < ,

—(M artina, te  ju ro  que se rá s  m ía  
o de n a id e s!  g ritó  el paisano , a  tie m ­
po que su s brazojs e s tre c h a b a n  a  la  
m oza.

— Yyo te  ju ro , R am ón , que de él o 
de n inguno, co n testó  ella , hac iendo  
so n a r  u n a  fu e r te  b o fe ta d a , en  la  m e­
ji l la  del crio llo . E n tonces, sucedió  
a lgo  horribile, en m enos de un  m in u ­
to :  b rilló  un  cuchillo  y se oyó un 
igrito. A poco, los cascos de un  c a b a ­
llo, llevado  a  c a r re ra  te n d id a , h e ­
r ía n  el po lvorien to  cam ino . Y allí, 
ju n to  a  la  tra n q u e ra , a lu m b ró  la  lu ­
n a  el t r is te  idilio de Solito.

C uando  vió que el cuchillo  Iba re c ­
to  h a c ia  su am ad a , co rrió  a  s a lv a r la  
y sólo consigu ió  que se in c ru s ta se  en 
su  corazón . Y, ten d id o  sob re  el t r e ­
bo la r, h a b ía  sen tido , po r p rim e ra  y 
ú ltim a  vez, unos lab ios a rd ie n te s  con­
t r a  los suyos. A h o ra  q u e  el a m o r lle­

g a b a  h a c ia  él, a h o ra  que d e ja r la  de 
se r S o lito , m a m á  T ie r r a  lo llevaba  
h a c ia  ella. P ero  j bton v a lia  un m i­
nu to  do felicidad , to d a  su  v id a  de 
e r r a n te  m is e ra b le ! Y m ie n tra s  los 
so llozos de la  a m a d a  so n a b a n  t r i s ­
te m en te  en  la  c a lm a  de la  noche, las 
p u p ila s  azules, s in  v id a  ya, m ostra.- 
b an  aq u e l in s ta n te  de su p re m a  fe li­
c idad .

A ra chana .

«Trabajos recibidos
Vencida la fecha, 20 de Noviem­

bre, para la admisión de trabajos 
destinados a nuestro “Concurso de 
Cuentos cortos originales”, se han 
recibido los que llevan por título 
"Haydee”, firmado Pérez Dear; 
“Resignación”, por Julio Rull; “Cri­
minal por ley de herencia” por 
Llebio. Habiéndose pues recibido 
fuera de término, dichos trabajos no 
se tomarán en cuenta.

probaría una extraordinaria flexi-1 
bilidad psicológica para acoplar sus 
cualidades sensitivas a múltiples 
casos.

Repetimos que quizá llegue un día 
en que se demuestre que la comple­
jidad atribuida a la mujer es sólo 
fruto de la subjetividad de los es­
critores. Lamentamos, sin embargo, 
que podamos llegar a tal conven­
cimiento.

Porque hay que retíonocer que 
uno de los mayores atractivos de 
las mujeres es esa complejidad. Por 
ella se exaltan nuestros sentimien­
tos y deificamos a la mujer hasta 
convertirla en la suprema aspira-' 
ción. Si no ofreciera a nuestro an­
tojo tantas variantes, nuestra ego­
latría pretencios* la privaría de to­
dos esos incentivos espirituales 
que glorifican el deso, elevándolo 
a la categoría de amor, y correría­
mos el peligro de caer en aquella 
enorme conclusión de suponerla de 
cabellos largos y entendimiento cor^ 
to . ..

¡Bienhaya, pues, la complejidad, 
y, si ella es mentira, vivámosla co­
mo fervorosos creyentes!

Eduardo Andicobcrry.

Está muy generalizada la creen­
cia de que el corazón femenino es 
un arcano indescifrable. Los nove­
listas y los llamados psicólogos han 
hedho creer a las gentes que t:i to­
dos los filósofos y sistemas son ca­
paces de aclarar 1 a idiosincrasia 
femenina. Y los espíritus sencillos, 
ante la conformidad entre los san-» 
tos y los filósofos más revolucio­
narios, no ponen en duda que el 
corazón de la mujer es de lo más 
complejo.

Suponer a Ja mujer de psicología 
compleja, equivale a suponerla ca­
paz de todas las astucias y mali­
cias para disfrazar sus sentimientos. 
Tal vez por no hacerla la ofensa 
de suponerla hipócrita, nos resis­
timos a afirmar su complejidad. Y 
pensamos así porque la travesura y 
la coquetería no son, a nuestro jui­
cio, el laberinto de Creta.

Las mujeres, unas por acicale de 
1a educación, otras por temperamen­
to (recuérdense los imperativos de 
la ley de herencia), se forjan n 
ideal, y todo lo que se aproxima a 
el les es grato, y todo lo que de él 
las distancia no les interesea poco ni 
mucho. Por eso, algunas prefieren 
a hombres que no son prodigios de 
hermosura, desdeñan a galanes arro­
gantísimos. Para las soñadoras, por 
ejemplo, no es lo importante el ti­
po ni el capitaJ, sino las oualidades 
que ellas creen precisas para que 
un individuo consitituya el ideal de 
su ensoñación. De ahí que esa atri­
buida complejidad de la mujer sea, 
en muchos casos, fruto de la mió-' 
pía espiritual del hombre, ignoran­
cia del programa ideológico de ca­
da una, falta de perspicacia para 
ver cuáles son sus inclinaciones y 
por qué lado se ha de conquistar 
su alma, no sus sentidos, porque la 
conquista espiritual es la que puede 
hacer perdurable el amor, mientras 
que los sentidos, se fatigan, como 
se fatigarían los ojos que estuvie­
ran condenados a ver siempre un 
mismo paisaje, sin cambiantes de 
luz.

La mujer — que es intuitiva por 
excelencia — ha visto ya los peli­
gros de continuar 'siendo en el ho»- 
gar la muñeca que distrae los 
odos del marido, satisface su va­
nidad y apaga sus sedes, y de" ahí 
qiue reclame su verdadero puesto, 
ese puesto indiscutible que le co­
rresponde en el corazón del esposo 
como madre de sus hijos y como 
compañera. Desgradadamente, es 
todavía infinito el número de hom­
bres que no han sabido oomprender

este generoso movimiento de digni­
ficación de las que no se resignan 
a ser para sus maridos cual fonta­
nas donde apagar impuras sedes, y 
esos son los que atribuyen su in­
comprensión a la complejidad del 
alma femenina, que para ellos es el 
cómodo “porque sí” con que se des­
entienden de la molestia de anali­
zar los legítimos afanes de la mujer

Quizá llegue un día en que se de­
muestre que la tal complejidad es 
solamente fruto de la subjetividad 
de los escritores. De la mujer se ha 
hecho una plataforma literaria, y en 
un afán inmoderado de explota­
ción, se ha convertido al menos li-' 
terariamente) en una “cosa” por 
demás misteriosa, llena de matices 
contradictorios, porque cuantos co­
gieron la pluma para escribir nove­
las sintieron el deseo de crear un 
carácter nuevo, un tipo original que 
por sus antinomias psicológicas pro­
dujera inquietud en los lectores y 
les llevara, a través de las páginas 
del libro, a ver en qué quedaba “el 
caso”.

Lo probable es — aparte de los 
ejemplos clínicos — que haya un 
simplicismo encantador en la idio­
sincrasia femenina, y que esa su­
puesta complejidad no pase de ser 
un vestido con que las engalana 
nuestra fantasía, ropaje hecho por 
el patrón de una literatura snobista 
y del cual se despojan cuando la 
pasión puede en ellas más que la 
coquetería de fingirse complicadas.

El novelista construye “sus mu­
jeres” con retazos de episodios que 
él vivió, y cree que “aquello” que 
le sucediera acusaba rotundamente 
el temperamento, el carácter, los 
sentimientos, lo que literariamen­
te llamamos el alma de las mujeres 
Pero cabe preguntar: colocada la
mujer en el mismo caso, pero con 
otro hombre de temperamento o 
ideas diferentes, ¿se conduciría 
igual? Lo seguro es que no, por­
que las resoluciones de las mujeres, 
más que de ellas, dependen del mo­
do en que hayamos planteado el 
conflicrto. Si esto pudiera demos­
trarse, llegaríamos a la conclusión 
de que la supuesta complejidad de 
la mujer es sola producto de la au­
tosugestión de cada hombre, que en 
su egolatría no admite que pueda 
haber en un corazón femenino más 
imperativos determinantes que los 
que él provocara. Complejidad se­
ría que la mujer, en trances idén­
ticos y frente a diversos caracteres 
y contrastes espirituales, obrara 
siempre lo mismo, porque entonces

S I  m u n d o  'de o l o r e s
S e c re ía  h a s ta  hace  poco, s in  a d ­

m it ir  d iscusión , que el an im a l m ejo r 
d o ta d o  de o lfa to  e ra  el perro . P ero  
ios en tom ólogos a c a b a n  de d escu b rir  
el uso e x tra o rd in a r io  que a lg u n o s  in ­
sec to s  h ac en  de su s ó rg an o s  o lfa to ­
rios. que co rresp o n d en  a  la  n a r iz  de 
la s  espec ies su p e rio re s . P ro b a b lem en ­
te, n ad ie  h a  hecho  m á s  en el sen tid o  
de d e s tru ir  esa  ley en d a  del p erro , que 
el d o c to r  N. E . M ac Indoo. cu y a  m o ­
n o g ra f ía  “E s tu d io s  e n tre  a lg u n o s  in ­
sec to s" , es u n a  de la s  m á s  e d ita d a s  
p o r la  S m ith so n ian  In s titu t io n .

No se h a  e s tu d ia d o  p o r com pleto  
el p o d er o lfa tiv o  de los in secto s, pero 
se h a  hecho lu z  so b re  m uchos a so m ­
b ro so s  fenóm enos. Así, se  h a  llegado 
a  e s tab lece r  que u n a  p o lilla  m acho  
puede reco n o cer p o r el o lo r a  una 
h e m b ra  a  u n a  d is ta n c ia  de casi dos 
k ilóm etros. N a tu ra lm e n te , ta le s  h e ­
chos p arecen  im posibles, p o rque  ex ­
ceden la ex p e rien c ia  h u m an a . U n ser 
sensib le , con  un  ru d im e s ta r io  poder 
de visión , h a b r ía  de n e g a rse  a  d a r  
c ré d ito  a  la s  h a z a ñ a s  d ia r ia s  del ojo 
hum ano .

L a s  in v e s tig a c io n e s  de l d o c to r  M ac 
Indoo se h a n  llevado  a  e fec to  espe­
c ia lm en te  so b re  a b e ja s . L a  p u b lic a ­
ción m e n c io n a d a  ev id en c ia  en  fo rm a 
p e rfe c ta m e n te  conv incen te  que el s e n ­
tido del o lfa to  es el p rin c ip a l m edio 
de reconocim ien to  e n tre  esos insectos, 
y que e llos son  cap aces  de d is t in g u ir

u n a  m u ltip lic id a d  d a  Im p resio n es qué
rec ib im o s a  tra v é s  de los o jos. EJ 
d o c to r  M ac In doo  ppdo  l le g a r  a l co n ­
v en c im ien to . ' por propia, e x p e rien c ia , 
de q u e  es posib le, m e d ia n te  un  co n ­
v en ien te  e je rc ic io , q u e  el .o lfa to  h u ­
m a n o  p e rc ib a  m u ch o s d e - .lo s^  o lo res 
c a ra c te r ís tic o s  de la s  ab e ja s , ta l  co­
m o , s in  e je rc ic io , d is tin g u im o s  e v o lo r  
de un ca b a llo  del do u n a  v aca . P udo , 
p o r  ejem plo , d esp u és  de unos m eses 
d e  p rá c tic a , rec o n o ce r la s  t r e s  c a s ­
t a s  de a b e ja s  —  re in a s , z á n g a n o s  y 
o b re ra s  —  sim p lem en te  m e d ia n te  el 
o lor. Y h a s ta  llegó a  p o d e r  recono ­
c e r  d ife re n c ia s  de e d a d  y  o tro s  p o r­
m e n o re s  de la  v id a  de e so s  Insectos, 
s iem p re  p o r m ed io  del o lfa to . O ra n  
p a r te  de su s  o b se rv ac io n es , s in  em ­
b a rg o , en  lo que se re f ie re  a  la  c a ­
p ac id ad  o lfa t iv a  de la s  a b e ja s . la s  
hizo p o r m étodos In d irec to s , l le g a n ­
do a  In v e n ta r  n u m e ro so s  m odos In­
gen iosos d e  d e m o s tra r  to d a  la  Im ­
p o r ta n c ia  que los o lo res  tie n en  en 
la  v id a  de esos Insectos.

C ada e n ja m b re  o co lon ia  t ie n e  su 
propio  olor, d ife re n te  del de c a d a  u n a  
de la s  d em ás co lon ias . Y  h a y  a d e ­
m á s  un  "o lo r de fa m ilia "  co m ú n  a  
la  gen erac ió n  de c a d a  re in a , y f in a l­
m ente, ca d a  a b e ja  tien e  su o lo r  In ­
d iv id u a l. O com o lo d ice e l d o c to r  
Mac In d o o : to d a  có lo n ta  sin  r e in a  es 
m uy  d ife re n te  del de u n á  co lon ia con 
re in a . L a a u se n c ia  del o lo r de re in a  
en un e n ja m b re  ex p lica  p o sib lem en te  
la  c a u sa  de que la s  o b re ra s  e n  u n a  
co lon ia  sin  re in a  se a n  i r r i ta b le s  y no 
tra b a je n  n u n ca  n o rm a lm en te . L a s  
o b re ra s  que re p re sa n  a  su s  e n ja m ­
b res d esde el cam po, p a s a n  p o r la  
g u a rd ia  s in  s e r  m o le s ta d a s , p o rque  
tra e n  su  p rop io  signo , a u n  c u a n d o  el 
o lor que tr a ig a n  s e a  a lg o  m á s  débil 
que el qúe llev ab an  a l ' s a lir . L a s  a b e ­
ja s  que p e rm a n ec en  d u ra n te  t r e s  d ía« 
a cam po a b ie rto , p ie rd en  todo  ©1 olor 
del e n ja m b re  'q u e  lle v ab a n  en  sus 
cuerpos, pero  c o n se rv a n  c a d a  u n a  su 
o lo r In d iv idua l. C uan d o  u n a  co lon ia  
se d iv id e  el olor, de e n ja m b re  c a m ­
b ia  de c a d a  u n a  de la s  porciones» 
de ta l  m a n e ra  que a l cab o  d e  t r e s  

d ía s  ca d a  u n a  de. e lla s  posee un  o lo r 
p rop io  d ife re n te ” .

No ex is te  un  solo h o m b re  que no 
obre  p o r Ja v o lu n ta d  de u n a  m u je r , 
f a ta lm e n te  o s in  d a rs e  c u e n ta  de ello. 
C asi todos los a c to s  de los h o m b res  
p o lítico s se deben , en  re a lid a d  a  su s  
m u je re s  o a  su s  a m ig a s . ,—  E m il ia  
de Girardin.

TENGA Vd. S IE M P R E  

EN SU C A SA

una Bujía de "AM BRINE” del 
Dr. Barthe de Sandfort, para 
las quemaduras y cicatrización 
de llagas y heridas.

Extraordinario descubrimiento 
francés. Calma inmediatamente 
el dolor y reconstituye la piel 
sin dejar señal alguna de cica­
triz. La “Ambrine” se vende en 
Bujías chicas para pequeñas que­
maduras y grandes (equivalen­
tes a 5 chicas) para aplicacio­
nes extensas y en Tabletas chi­
cas y grandes que se derriten al 
Baño-maría para los casos de 
gravedad.

.'V.-
■

U n a p a ra to  im p ro v isad o  p a r a  p e la r  y  c o r ta r  cebolla*
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Noche cruda de junio. Las ace­
ras y las calles estaban hechas un 
diarco. Arreciaba el Pampero. El 
frío se nos introducía en las carnes 
hasta encontrar los huesos.

Los transeúntes con los sombreros 
encasquetados hasta las orejas, y las 
manos hundidas en los bolsillos, apu­
raban el paso, cuerpeándoles en la 
calzada a los vehículos. Corrían co­
ano gamos asustados los que care­
cían de abrigos, buscando el ampa­
ro de las esquinas opuestas a la ra­
biosa ventisca.

nía hacia mí con una lentitud que 
conttrastaba con la prisa que todos 
desperdicio humano en cuyo rostro 
parecían resumarse los dolores fí­
sicos y todas las angustias morales.

La infeliz mujer pasó a mi lado, 
levantando apenas los ojos. Deslicé 
una moneda en sus manos y seguí 
mi camino con el corazón oprimido 
por una honda congoja.

Aquella noche no pude conciliar el 
sueño.

Mientras el pampero segía ululan­
do y haciendo retemblar las pare­

Una mujer alta, escuálida, dema- 
traíamos de escapar a las impetuo­
sas embestidas del huracán.

Aquella mujer tosía, tosía horri­
blemente de un modo que inspiraba 
compasión. A cada golpe de tos que 
hacía resonar a hueco la caja to- 
ráxica, escupía sobre las piedras 
grandes coágulos de sangre. Después 
la respiración anhelosa, silbante, de­
jaba sentir claramente un hervidero 
de flemas en aquel pecho descarna­
do y hundido.

Me detuve un instante para obser­
varla, en el momento preciso en que 
el arco voltáico iluminaba por ente­
ro aquella extraña figura, aquel 
erada, de andar torpe e indeciso, ve­

des, las puertas y los cristales de mi 
habitación yo, al acordarme de aque­
lla desgraciada, temblaba de frío a 
pesar de mis recias sábanas, abul­
tados cobertores y los 16 grados de 
temperatura que levantaba la estufa.

Y me decía:
¡ Cuántos como aquella infeliz, se 

encontrarían esa terrible noche en 
condición semejante, sin comer, sin 
dormir, dando diente con diente y 
maldiciendo de la humanidad que no 
ha aprendido aún a suprimir tantas 
desventuras y tan desgarradores es­
pectáculos !

Si los que vivimos ahitos disfru­
tando de todos los placeres y como­
didades de la vida tuviéramos el al­

truismo, el valor de desprendemos 
de una parte mínima de nuestros so­
brantes ¡cuántos infortunios podrían 
remediarse!

II
Transcurrió algún tiempo.
Un amigo me invitó a almorzar en 

su magnífica posesión veraniega eri­
gida en los alrededores de la Unión.

Era un día de gran sol. El cielo 
parecía un inmenso cristal azul de 
extraordinaria limpieza. Una lijera 
brisa hacía oScilar levemente las 
hojas de los árboles de un lujurian­
te verdor.

Haciendo hora para el almuerzo, 
recorríamos los jardines profusa­
mente engalanados de flores cuyos 
penetrantes perfumes embalsamaban 
nuestros pulmones. Al regresar a las 
casas nos encontramos con una mu­
jer rubia, de grandes ojos azules, re­
lativamente joven, pero desharropa- 
da y sucia, la que sentada en un 
banco de piedra, daba el pedio a un 
niño rollizo también lleno de prin­
gue. El mamón sorbía a grandes 
tragos la leche que afluía de las ma­
mas. Por las comisuras de los la­
bios de la criatura descendían, ser­
penteando, dos hilos del blanco licor 
cuyos bordes se ribeteaban de negro.

La mujer apenas nos m iró; pero 
yo, no pude, en cambio, sustraerme 
al deseo de escrutarla.

Ella levantó nuevamente los gran­
des ojos azules y, en sus labios 
agrietados, se dibujó una sonrisa. 
Parecía haberse alegrado de verme. 
Y, después de mirarme con gran in­
sistencia, me preguntó:

—Señor: perdone usted mi atre­
vimiento. ¿No fué usted, por ventu­
ra, quién una noche condolido de mi 
desgracia, puso una moneda de pla­
ta en mis manos?

—¡ A h ! . . .  s í ; le contesté es ver­
dad. Ahora lo recuerdo; pero hace 
ya de ello mucho tiempo, tal vez dos 
años ¿no?

—Sí, señor. Y cuánto me alegro 
de poderle decir a usted que aquella 
generosidad suya me volvió a la vi­
da que yo creí derrumbada para 
siempre.

—Pero — ¿cómo? — expresé yo 
admirado de semejante resurrección, 
y añadí:

No comprendo... Explíqueme us­
ted eso.

Ella — acomodando al chico pa­
ra que chupara mejor — me contes­
tó con visible satisfacción:

—Oiga usted ... Con el peso que 
usted me dió en aquella noche cruel 
compartí, por cuarenta centésimos, 
el pan y el lecho en el tugurio de 
una viejecita limosnera.

Al día siguiente me di un atra­
cón de pan y con veinte centésimos 
que reservé me metí en el tranvía 
que va al Buceo. Momentos después 
estaba en el vecindario de las ba­
suras, donde me dijeron que había 
de encontrar lo que necesitaba; ali­
mento.

Cuando llegué ya otros almorzaban 
opíparamente con los desperdicios de

PECCA
EL GRAMOFONO PORTATIL

E l “D ecca” es el fonógrafo m ás m anejable y  m ás m usical que nun­
ca  so h ay a  inventado. Es de una construcción  diez veces m ás só lida  que 
lo que rea lm en te  es neoesario  p a ra  un a p a ra to  de e s ta  especie y  no 
oontione n inguna  pieza sep arab le  que pueda porderse. Así es que, po r 
m ás inverosím il queesto  parezca, es perfec tam en te  c ie rto  que el “ D ecca” 
tien e  ta n ta  sonoridad , fuerza de voz, tono  y claridad, com o los fonógra­
fos de g ran  estilo  y  de g ran  tam año . Desde el m om ento  en que se abre 
el “ D ecca” , es tá  l is to  p a ra  to c a r  sobre el suelo o sobro cua lqu ier m ue­
ble, y  es ta n  sim ple que puede sor m anejado  por los niños.

É s el gram ófono ideal p a ra  v ia jes y  pionics pues no incom oda en 
abso lu to  su conducción.

Precio: $ 40, 45 y 50
A gentes para el Uruguay:
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la comida, algunos de éstos en bas­
tante buen estado aún; pero los más 
en completa fermentación.

Allí hice en seguida relación con 
un pordiosero que habitaba en una 
especie de covacha contruída con la­
tas.

Nemesio que así se llamaba mi 
compañero de penurias me ofreció 
su casa que yo acepté complacidísi­
ma. El hambre y la miseria nos 
vinculó en matrimonio indisoluble.

¿Qué más tenía que hacer? ¿Quién 
en semejante situación me había de 
llevar a  su casa? !Si ya ni en el asi­
lo me aceptaban.

Pero, al fin y al cabo, estaba ali­
mentada y dormía bajo techo.

Un montón de trapos sucios nos 
servía de colchón y de cobijas. El 
frío ya no me intimidaba. Llegó mo­
mento en que me pareció indigno en­
vidiar a los ricos.

Después nunca nos faltó una pos­
ta de pescado, un hueso suculento, 
un pedazo de asado de vaca, lechón 
o cordero. A menudo nos regalába­
mos con dulces, pasteles, confituras 
bombones de todas clases y vinos ex­
quisitos.

A veces encontrábamos zapatos, 
vestidos, pañuelos y medias de algo­
dón, de lana y de seda, delantales, 
anillos, alhajas de plalta y oro, y 
aún dinero.

Y aquí me tiene usted gozando 
de una salud a toda prueba gracias 
a su piedad.

Yo no supe que contestar.
Se produjo un breve silencio. Lo 

rompió mi amigo para decirme son­
riendo picarescamente:

—¡ Anda y cree tú ahora en el po­
der de los microbios!

Yo le contesté:
—De venas. Ya no tengo duda: la 

mugre es el más grande de los anti­
sépticos.

La mujer se puso de pie, produ­
ciéndose al hacerlo; una desagrada­
ble emanación.

Y yo no sé porque me pareaió que 
aquélla infeliz mujer, en señal de 
honda gratitud, intentó tenderme la 
mano y quizá abrazarme y besarme.

Pero, lo declaro con toda franque­
za : aquella fué la única abnegación 
de que no me sentí capaz.

Solano A. Riestra.

“Getsdt” 
El Matador 
De Callos

N o por do lo rosa  y  p e lig ro sa  ex cav ació n , 
c o r ta d u ra  o q u em ad u ra , sino  in sensib le­
m e n te —co m p rlm le n d o e lc a llo .d e  m a n e ra  
q u e  U d . lo  p u ed e  d e sp re n d e r  en  u n a  
p ie za . U se , ,“fiets-lt”
E x ija  e l v e rd a d e ro . N o co n tie n e  ácidos. 
A b so lu ta m e n te  ino fen siv o  p a ra  la  ca rn e  
v iv a . F a b r ic a d o  p o r E . L aw ren ce  <Ss Oo„ 
C hicago, DI., E . U. A .

E L  F R A SC O  $ 0 .50  
E n  to d a s  la s  f u im a d a s

B e lle za s  londonenses que to m a ro n  p a r te  en u n a  p a n to m im a  n a ta to r ia  r e p re s e n ta d a  en L ondres

H ie r r o  Nu x a d d
Domina toda clase de De­
bilidad, Impotencia. San­
gre  Impura, Nerviosidad, 

Neurastenia
Aum enta la$ fuerza» 100%  «n 

do» eemanae

I Hierro orgánico es uno de los princi-l 
I pales elementos productivos de vita- 
1 lidad. Es el hierro en la sangre lo que 
[extrae el oxígeno de sus pulmones.
I Este oxígeno se une con los alimen- 
Jtos digeridos a medida que estos se 
[absorben en la sangre, del mismo] 
i modo que el fuego se une al carbón,
^ produciendo tremenda fuerza y 

k energía. Sin hierro en la sangre 
JoqueUd. come simplemente 

*̂pasa por el cuerpo sin ha-, 
v-cerle ningún provecholí/

D is tr ib u id o re s  p a ra  el U ru g u a y  
M E N D E L  y C ía.. C e rr ito  73175



nado por la música se traduce por 
la palabra “transporte” : nos alivia 
de nuestra carne, rompe nuestros 
lazos cotidianos y nos “encanta 
para llevamos, en loca excursión 
de cuerpo astral, hacia la región 
del más allá, del tiempo y del es­
pacio, allí donde, como ha dicho 
mi maestro, “en nosotros mismos, 
en fin, la eternidad nos cambia".LA S A R T IST A S  O R IG IN A L E S

¿ O r ig e n  del v io l ín ?

En d  siglo XV parece que en 
Francia se redujo la viola a las 
más pequeñas proporciones, para 
formar de ella el violín tal como 
se conoce en el día, y reducirlo a 
cuatro cuerdas. Lo que da lugar a 
creer que esta forma se hizo en 
Francia es que en las partituras ita­
lianas de fines del siglo XVI está 
indicado con el nombre de “piccolo 
violino alia francese” (pequeño vio­
lín a la francesa).

Entre los fabricantes de violines 
que lograron fama están Nicolás y 
Antonio Amati, de Cremona, que 
vivieron a fines del siglo X V I; 

é Antonio y Jerónimo Amati, hijos 
de Andrés; Antonio Stradivari, 
discípulo de Amati, como también 
Pedro Guarnen y José Guarnen 
Jaime Steiner, tirolés, y muchos 
otros.

La guitarra tiene su origen en 
España, aunque se encuentra tam­
bién en algunas partes de Africa. 
En Francia empezó a conocerse en 
el siglo XI. La guitarra es casi el 
único de los instrumentos de cuer­
das punteadas que ha quedado en 
uso. En la campiña argentina y

.....  -......  . . .  - . . . -  ■ ■ —- uruguaya es muy usada y el gau-'
.  _ _  _  -  w - ^  _  cho tiene veneración por ese ins-

I  ^ v J  1__J  t ¡ ^  [ ▼ f  J  I  C  v trument0 i tanto es así que se le sue­
le llamar el alma del payador.

M me. A STA -PIE  VA, con el tocado  d e  los mLl o jos y  e l t r a je  de 
R e in a  d e  S ab a , en u n a  p ieza  -dada en  el A lb e r t H a ll  de L o n d res

/^ O T fa L r c l

e r e m -a . c ¿ e  le //e z a . £

Después de haber meditado largo 
tiempo acerca de la esencia de la 
música — dice Schopenhauer, — os 
recomiendo el goce de este arte co­
mo el más exquisito de todos. No 
hay ninguno que obre más directa 
y hondamente, porque no hay nin­
gún otro que revele más directa y 
hondamente la verdadera naturale­
za del mundo. Escuchar grandes y 
hermosas armonías es como un ba­
ño de oído; purifica toda manaha, 
de todo lo malo y mezquino, eleva 
al hombre y lo pone de acuerdo 
•on los más nobles pensamientos 
de que es capaz, y entonces com­
prende con claridad todo lo que 
vale, o más bien, todo lo que pu­
diera valer.

Guando oigo música, mi imagi­
nación juega a menudo con la idea 
de que la vida de todos los hom­
bros, y la mía propia, no son más 
que sueños de un espíritu eterno, 
buenos o malos sueñas, de que cada 
muerte es un despertar.

Y Mauclair asegura:
Amar la música es amar el 

am or; porque el amor y la música 
son las dos formas más deliciosas 
y profundas del contacto de nues­

tro ser perecedero con el ritmo in­
mortal de la vida cambiante.

La música y el amor son dos 
gracias donadas a seres privilegia-' 
dos. Es preciso merecerlos y bus­
carlos.

La música, antes que un arte, es 
un elemento y una religión. Se la 
percibe, sin el concurso indispensa­
ble de la razón; y en esto identifí­
case también con el amor. Procede, 
como él, de lo físico a lo metafí- 
sico, sin el intermediario de la ló­
gica. Crea un milagro inmediato, 
descarta lo real, entreabre lo ima­
ginario, libera al espíritu y subyu­
ga los sentidos. Es el filtro que ha­
ce surgir del silencio un mundo de 
ruidos más bellos que los de la 
vida, cambia los valores, saca aún 
de las discordias, alegría y belleza.

La música es una alusión adora­
ble a toda una existencia espiritual 
que no nos atrevemos y no sabemos 
vivir pero que adivinamos por las 
dos puertas del amor y de la sinfo-' 
nía allí donde todos los ritmos se 
equivalen, donde el propio movi­
miento parece (imnóvfi¡l porque es 
eterno.

F.1 olvido que nos es proporcio­

De todos los instrumentos de ca­
ña que se han usado en varias épo­
cas no se han conservado más que 
el fagote, el corno inglés, el oboe 
y el clarinete. El oboe es el más 
antiguo de todos, porque a fines 
del siglo XVI ya se servían de él 
los menestrales, en cuya época era 
un instrumento grosero, de un so­
nido duro y ronco y no tenía más 
que ocho agujeros, sin ninguna lla­
ve, siendo toda su longitud de dos 
pies.

El corno inglés puede conside­
rársele como d  contralto del oboe, 
del cual varía en la forma. Este 
instrumento es moderno, pues no 
se conocía en 1770.

El fagote es del género del oboe 
y su bajo; fué inventado en 1539 
por un canónigo de Pavia llama­
do Afranio.

El dármete es un instrumento 
mucho más moderno que el oboe y 
el fagote, pues fué inventado en 
1690 por Juan Cristóbal Denner, 
instrumentista de Nuremberg.

A G E N T E S  E X C L U S IV O S !
p o p a  l a  R e p ú b l i c a  A r g e n t i n a  y  U r u g u a y  e n  f f l o n t e v l d e o

CAILLON & HAMONET JOSÉ J. VALLARINO e HIJO 
Belgrano, 648 — Buenos Aires Sarandí, 429

Los instriunentois más antiguos 
que se hace mención en la historia

UN H ER M O SO  C O N JU N T O  D E  B E L L A S  M U JE R E S

■ •?

son los de punteo, tales como las 
liras, cítaras y arpas. Los monumen­
tos de la antigüedad nos ofrecen 
infinidad de moddos de ellos; pe­
ro las formas >son diferentes y ca­
racterísticas en cada pueblo. Así es 
que las liras y cítaras pertenecen 
particularmente a los griegos, a los 
habitantes del Asia Menor y a los 
romanos; el arpa parece ser pro­
piedad de los habitantes del alta 
Asia, del Egipto y del norte de Eu­
ropa.

La fábula, que se mezcla a la 
historia de los griegos, atribuye a 
Mercurio la invención de la lira, 
que en su origen no tuvo más que 
tres cuerdas. El número de éstas 
se aumentó sucesivamente, pero 
nunca excedió de siete, número que 
hacía muy limitado d  instrumento, 
pues que no tenía mango para que 
se pudiesen modificar en él, como 
en nuestras guitarras, las entona­
ciones de las siete cuerdas, qiue por 
consiguiente no podían producir 
más que dete sonido(s diferentes. 
Las distintas clases de liras se de­
nominan : cítara, chelys y formin- 
je, cuyos instrumentos se tañían 
con una especie de ganzúa que se 
llamaba plectro.

El origen del arpa no se conoce, 
pero se encuentra este instrumento 
en los monumentos más antiguos de 
la India, Egipto, entre los hebreos, 
en Italia y en el antiguo pueblo lla­
mado Arpe, en Escandia.

L o  q u e  p o r  a c a s o  o ig as no lo  
cu e n te s  a l in s ta n te , ni d iv u lg u e s  Ino­
p o r tu n a m e n te  lo  q u e  v e a s ;  g u a rd a  el 
se c re to  ; no q u e b ra n te s  lo  q u e  t e  h a ­
y a n  c o n f ia d o ; no  se a s  se llo  q u e b ra ­
dizo.

N o h a y  e n  el ¡mundo m á s  q u e  un 
exceso re c o m e n d a b le : el d e  l a  g r a ­
titu d .

E s  u n a  g ra n  fe lic id ad  p a r a  e l p u e ­
blo que el p r in c ip e  co n c ed a  su  co n ­
f ia n z a  y e sc o ja  p o r  m in is tro s  a  lo s  
m ism os q u e  aq u e l h u b ie ra  d e s ig n a d o  
si fu e ra  dueño  d e  h ac e rlo .

L a  la rg a  re fle x ió n  es g a r a n t ía  de­
buen  éx ito .

N o h a y  id e a  q u e  se  p ie rd a , n i R e ­
volución  q u e  se choque, ni d o g m a  r a ­
c ional q u e  no t r iu n fe , n i e s p e ra n z a  
ra c io n a l q u e  no  se re a lic e , ni p ro m e ­
s a  d e  lib e r ta d  que no  so  cum pla .

L a  h is to r ia  e s  u n a  lu c h a  p erp e tu a , 
e n t re  la s  id e a s  y los in te re se s . L a s  
v ic to r ia s  p a r c ia le s gon to d a s  p a r a  
los in te re se s  c re a d o s  d e  a n tig u o , p e ­
ro  l a  v ic to r ia  to ta l  e s  p a r a  la s  id e as .

E s ta r  d e sco n te n to  de si m ism o, e s  
u n a  d eb ilid ad , e s ta r  d e m a s ia d o  s a ­
tis fe ch o , u n a  to n te r ía .

M m e .  de Sablé .

¿ P o r  que la  f r u ta  h a  ca ído  d e l Ar­
bo l? ¿ E s  a  c a u s a  de l peso? ¿ E s  p o r­
que h a  m u e rto  a lg o  que la  a g u a n ta ­
b a ?  ¿ E s  q u e  e l  sol la  h a  se ca d o ?  
¿ E s  a  c a u s a  d e l v ie n to ? . . .  ¿O  es  la  
g ra n  a r id e z  del m undo  q u e  se h a lla  
a l p ie  de l á rb o l?

A l h o m b re  se  le rec ib e  seg ú n  el 
t r a j e  que v iste , y se le d esp id e  s e ­
gún  la  m a n e ra  com o se h a  co n d u ­
cido.

Un g rupo  de a r t i s ta s  c a n a d ie n se s  en la  R e v is ta s  " L a s  N u ev e” , que 
ha ten id o  g ra n  éx ito  en  In g la te r ra .

L a  v id a  e s  un  v a lo r  s in  peso  y sin  
m ed ida , que no  se puede c o m p a ra r  
con nlngUn o t r o ; p o r  e s to  la  m u e rte , 
o se a  la  a n u la c ió n  de la  v id a , no p u e ­
d e  te n e r  v e rd a d e ro  sen tid o  e n  n u e s ­
t r a  m en te .

Renovando el cutis 
con oxigeno

Todo el mundo sabe que el oxíge­
no consume toda la materia gastada 
del cuerpo. Un cutis pobre, sólo pro­
viene de acumulaciones de esa mate­
ria gastada, casi muerta, adherida 
fuertemente al rostro y provocando 
manchas, palidez y sequedad de la 
piel. El oxígeno puede emplearse 
ventajosamente para corregir esa 
desfiguración. Toda farmacia puede 
venderle cera mercolizada, que con­
tiene oxígeno, en tal forma, que en­
tra a accionar al tocar el cutis. N a­
turalmente, el oxígeno ataca y des­
truye toda esa materia muerta, sin» 
afectar en manera alguna la piel sa­
na. Y es así que, con pocas aplica­
ciones de esta sencilla substancia, la> 
cara queda limpia y luce libre y 
tersa la hermosa tez que toda m ujer 
posee inmediatamente debajo de 1~ 
cutícula vieja que la desfigura. E l 
procedimiento es agradable, no dan­
do lugar a molestia alguna.



Las entusiastas miembros del Comité Mundo Uruguayo N.° í que tuvieron 
a su cargo el reparto de juguetes a los niños pobres de la Aguada

COMITES “MUNDO URUGUAYO”

Comité Infantil Mundo Uruguayo constituido en Santa Rosa

Comité Infantil Mundo Uruguayo “Artigas” N.° í, reunido en pleno Comité Infantil Mundo Uruguayo, constituido en la ciudad de San José

NOTAS DE ACTUALIDAD

Visita de los Exploradores del Centro Germania, al crucero “Uruguay” El capitán Mr. Pradere, rodeado de los alumnos de la Escuela Militar de Aplicación

Grupo de ganadores del Ball Traf, en el concurso de tiro realizado Grupo de ganadores de carabinas, í 00 metros Grupo de ganadores de carabina. 50 metros
con motivo de conmemorarse el 8.° aniversario de la fundación 

del Círculo Sportivo de Cazadores



NOTAS DE ACTUALIDAD

Autoridades y profesores que hicieron acto de presencia en la Escuela El Ministro de Francia pronunciando su discurso al colocarse la piedra
de Veterinaria, durante la ceremonia en homenaje a la memoria de Pasteur fundamental del monumento a Pasteur que se erigirá en la Escuela de

Veterinaria

D octo r C arlo s E gger, 
nuevo M in istro  d e  
S u iza , d esp u és de la 
p re se n ta c ió n  d e  su s 

c red en c ia le s

E l d o c to r  G a lla rd o , M in istro  de R e lac io n es E x te ­
r io re s  de la  A rg e n tin a , aco m p añ ad o  p o r el M in istro  
de R e lac io n es  E x te r io re s  del U ru g u a y  a l. d ir ig irse  

a  la  C asa  de G obierno

D o cto r A lb e rto  d ’Oll- 
v e lra , nuevo M in istro  
d e  P o rtu g a l a c re d i­

ta d o  a n te  n u e s tro  
G ob ierno

Grupo de colegas del doctor Ajúas que le ofreció un banquete co: 
motivo de su designación para el Ministerio de Industrias

Cabecera de la mesa en el banquete servido en uno de nuestros 
principales hoteles, en honor del doctor Caviglia

Banquete ofrecido al señor Enrique Andreoli 
con motivo de su actuación en las elecciones últimas

Comida desarrollada en la Criolla, conmemorando Noche Buena



EL CINCUENTENARIO DE VILLA COLON

En el momento de colocarse la piedra fundamental del Hospital Los Poderes públicos y comisión de fiestas que asistieron a la conmemo-
de Convalecientes en Villa Colón ración del cincuentenario de Villa Colón

rvHi l W í m4 p f
Parejas que bailaron el Pericón Nacional Desfile de los elementos de las plazas de deportes de la localidad,

durante las fiestas

Dos notas interesantes de la doma de potros, número que llamó mucho la atención en los festejos del cincuentenario de Villa Colón

ASOCIACION FRATERNIDAD DE SOCORROS MUTUOS

D ire c to rio  de la  A sociac ión  F ra te r n id a d  de S o co rro s  M u tu o s : de d e re c h a  a  iz q u ie rd a : se ñ o re s  Ju lio  B a ro ffio , Jo sé  P a la d in o , Ju lio  A rcos, E d m u n d o  B ianch i, 
A ngel V, G a rc ía , J u a n  J . S egundo , E l ia s  P enco , A lfonso  B a ze t, P re s id e n te  de la In s titu c ió n , S e ra f ín  G onzá lez  V ega , M anuel P . M edeyros, S a tu rn in o  R ivero ,

J u a n  J .  T ru lla , G ab rie l C orv ino , Jo sé  P o n s  y  M anuel X im eno



EN LAS ESCUELAS INDUSTRIALES DEL ESTADO

En la Escuela Industrial N.° 1. Exposición de trabajos en cerámica Escuela Industrial N.° U Exposición de trabajos de cestería

Escuela Industrial N.° 1. Exposición de trabajos para el hogar Escuela Industrial N.° 2. Exposición de trabajos de escultura en yeso

CURSO INDUSTRIAL
NOCTURNO N'5

L  *  ¡ j

M i

Escuela Industrial N .n 2. Exposición de trabajos del Curso Industrial N.° 5 Asilo Maternal N.° 1, Exposición de Labores

NOTAS VARIAS

Fiesta infantil realizada el día de Navidad, en el Hotel del Prado Grupo de asistentes al pic-nic ofrecido a sus asociados por el Orfeón Español



L I-S H U T -M O Y , la  Mla*ry P lc k fo rd  ch in a , p ro ta g o n is ta  de m u c h as  
c in ta s  en  ch in o  q u e  se está-a film a n d o  en  C ailifo rn ia p o r u n a  co m p añ ía  de 

a c to re s  d e l C e le s te  Im perio . E s  ce le b re  com o b e lleza  y  com o a c tr iz  e n tre  
• u s  c o m p a tr io ta s .

las, condescendientes con el público, 
que es el que paga, se rindieron an­
te el clamor popular y le confiaron 
los principales papeles en películas 
interpretadas por la eminente actriz 
Ethel Clayton y dirigidas por Wil- 
liam de Mille, y Jack Holt no tar­
dó en llegar a ser un astro de pri-

Jack Holt, el popular actor de las último acto y la reputación del ga- £ * £ £ £ ! “  *" f!rmam™t0 de
películas de la Paramount, a quien lán queda a salvo de toda pecaminosa m u  .
los aficionados al “cine” habrán sospecha. A 0 bace muc'10s ^ias tuvimos la
aplaudido infinidad de veces en su Es por esta causa que un “traidor” a ,Jack H,o lt.en
salón o teatro cinematográfico pre- del carácter de Jack Holt tiene que L dl° , Ivasky’ la im"
dilecto, es uno de los hombres más “reformarse” antes de llegar a Tas T ,  ,a * licuI* The Stagc

Jack Holt, el hombre sin tacha

íntegros y estrictos, en cuanto a inaccesibles regiones estelares. An- 2 ™ ”’ T j f ,  eS el/ rota^ ni n ­
moralidad, que hemos tenido la for- tes de llegar a esas alturas, Jack ¿mtó con u Jf k n°S
tuna de conocer, Jack Holt. lo mis- Holt fué un “traidor”, un mal suje- 2a 1in_ \  , ractensltura franque-
mo que sus compañeros Wallace to (cinematográficamente hablando, tensantes de s u ^ enturas mas in_ 
Reid y Thomas Meighan, podrían se entiende”, dispuesto a pegarle un T i u- , . a’ . ,
clasificarse, si aquellos santos va- tiro por un quítame allá esas pajas, , J ° es hijo de una familia 
roñes existiesen en el año de gracia al más guapo. Su rostro moreno, aPricuItor«s de uno de los
de 1922, entre los puritanos del (para ser un mal sujeto en el cine f c s~ r e a Union nor-
siglo XVII. se tiene que ser precisamente trigue-

Los galanes de la pantalla cine- ño, o de tez tostada), su irónica son- tt * qUe .os -S f  Umdos, 
matográfica están siempre dispues- risa, llena de diabólica malicia, su , per encceria, mdudab emente, 
tos a descargar un puñetazo a lo estatura y su constitución atlética, ^  ?  blsabuel°  , de
Dempsey sobre la cabeza del “trai- hacían de él personaje ideal para la ,Un0, e. °L  jurisconsultos
dor” que se dispone a hacer una de interpretación de esos caracteres, que .,  +eS /  0S ' s a í ° s nidos
las suyas. Las doncellas pudorosas son un producto exclusivo del cine- ^ ? rí T  % uran e muchos, anos 
que aparecen en el blanco lienzo ci- matógrafo, caracteres venidos algo • ° ' C " l,Prema e ®se k ° s
nematográfico, no deben temer por a menos, es cierto, pero que aún ™ am h u \  Holt ÍUC'
su reputación cuando el galán, igual- perduran con la tenacidad de una . a os caja os e as cua ras
mente cinematográfico, está a  dos lapa. En la película “The Woman °¡ $ gT "
dedos de distaiKÍa. Los galanes del Thou Gavest Me” (La mujer que P a te ro s  premios en muchos
“film” son en la mayoría de los ca- tú me diste) Jack Holt se nos pre- T  i V  r “, . , • * t ..  , . .. , . , . rabies carreras. Fue una extrañasos unos excelentes chicos ante el sentó como el prototipo del carácter _ . . ,  . „ . , .. , , 0
indiscreto objetivo de la cámara, de “traidor” cinematográfico. r ™ 7
Ellos podrán hacer cualquier barba- Mas a  medida Que Jack Holt fué of¡c¡al del Ejér<^t0 d Y ^ t e  en la
r.dad, como dec.r una ment.ra fumar ganando en popular,dad co» la m- pr¡mera ,ícula de ,a Paramount
un cigarrillo de tabaco de Maryland terpretac.cn de sus vtllanas caracte- en que tomó te Se intitulaba és_
o de Virginia, o hurtarle la cartera rizaoiones, el publico comenzó a pro- ta ,.En poder de] cnemjg0» esta
a un convidado; pero el público sabe testar al ver a su actor favorito ba' basada en un ¡sod¡0 d;  ,a fra_
perfectamente que aquello que real- perder, en el acto final de la peltcu- t!cida ,ucha entre ,os estados de,
mente parece un delito, no es mas la, a la doncella que tan intrépida- Norte y Sl,r de Ja Confederación
que una mera equivocación, una bro- mente raptara en el primer acto, a norteanqer¡cana
ma jasada del argumento, o “esce- nesgo de perder la propia cabeza. , ,.Cómo accptó us(ed ,a ¡nte
nano , como se llama ahora al tra- En pocas palabras, Jack se hizo
bajo literario sobre el cual se basa simpático al público, y éste quería
la película. Esta equivocación se 
descubre invariablemente al final del

verle en el papel de héroe. Y así 
fué cómo los productores de pelícu-

tación de semejante papel? — pre­
guntamos sorprendidos al actor.

“Verán ustedes — nos dijo. — Ha­
ce unos cuantos años hubiera consi­
derado la interpretación de seme­
jante papel como una traición a mi 
país; pero del tiempo de la Guerra 
Civil a esta parte han ocurrido otras 
guerras y otros hechos más frater­
nales, que han cambiado por comple­
to mi opinión. La última guerra, en 
la cual los hijos del Norte y del 
Sur cayeron juntos en los campos 
de batalla de Francia, hizo desapare­
cer el último vestigio de prejuicio 
que en mí quedaba, tal vez por ata­
vismo de raza. El público america­
no no vió en la película “En poder 
del enemigo” más que la narración 
imparcial de un hecho histórico”.

Desde muy temprano en su vida se 
manifestó en Jack Holt un insacia­
ble deseo por aventuras. Apenas ha­
bía cumplido veinte años de edad, 
cuando las historias de legendarias 
riquezas en los campos auríferos de 
la solitaria y fría Alaska, le hicie­
ron abandonar el hogar paterno. Co­
mo que en aquella época no había 
todavía servicios regulares de vapo­
res, Jack solicitó y obtuvo el em­
pleo de conductor ambiciante de co­
rreos entre las poblaciones mineras 
de Valdés y Fairbanks. La distancia 
entre estas dos poblaciones las reco­
rría Jack Holt conduciendo un tri­
neo arrastrado por perros del Artico. 
No es extraño, pues, que cuando 
Holt toma parte en una película im­
presionada entre la nieve, siente la 
nostalgia de las nevadas llanuras de 
Alaska, en donde en más de una 
ocasión estuvo tan cerca de perder 
la vida.

Después de permanecer por algún 
tiempo en Alaska, Holt se trasladó 
al estado de Oregon, en donde, de-

Para evitar el vello

Es cosa muy fácil hacer desapa­
recer temporalmente el vello; pero 
evitar definitivamente esa innecesa­
ria abundancia de pelo es ya otro 
problema diferente. No son muchas 
las damas que conocen los satisfac­
torios efectos que para ese resulta­
do produce una substancia tan sen­
cilla como el porlac pulverizado 
aplicado directamente al pelo. Este 
tratamiento se recomienda rio sólo 
para hacer desaparecer al instante el 
vello o las superfluidades del cabe­
llo, sino para matar sus raíces por 
pueden venderle a usted 30 gramos 
completo. Casi todos los boticarios 
porlac, cantidad suficiente para el 
experimento.

bido a sus habilidades hípicas, no le 
fué difícil encontrar empleo de 
“cowoy”, verdadera antesala de la 
cinematografía en aquellos días en 
que las películas estaban invariable­
mente basadas en asuntos de la vida 
campesina americana. Pronto los di­
rectores cinematográficos no tarda­
ron en darse cuenta de que Jack 
Holt, además de excelente “cow­
boy”, era un consumado actor, y le 
confiaron la interpretación de im­
portantes papeles en películas del gé­
nero del “salvaje oeste”.

La primera película de la Para­
mount en que Jack Holt aparece in­
terpretando el papel de protagonista, 
es la titulada “The Cali of the 
North” (El conjurado), en la cual 
este eminente intérprete del “film” 
rayó a inconmensurable altura.

Frank Lyle.



E N  UN E S C R IT O R IO

U n p a d re  p re se n ta  a  su  iü jo  com o 
d ep en d ien te .

E l b an q u e ro  le p r e g u n ta :
—• T iene d isp o sic io n es p a r a  la 

b an c a?
— A d m irab le  —  c o n te s ta  el p ad re  ; 

—  a  los cinco a ñ o s  y a  ro b a b a  los 
c u a r to s  del cajón.

NO P O D IA  S E R

— ¿ E l p a tró n  no e s tá  en  c a s a ?
— N o, seño r, a n d a  de v ia je .
— ¿ V ia je  d e  p la c e r?
— N o lo creo, p o rque  h a  llevado  a 

la  se ñ o ra .

B U E N A  RA ZO N

M A N E ItA S  d e  p e c h a r

— ¿L e  g u s ta  a  u sted  e l ja m ó n  en 
du lce?

— M uchísim o.
—¿Y  el J e re z ?
— E s  m i delic ia .
— ¿M ás que el pan .
— .Pues s i tie n e  u sted  tab aco , f u ­

m a re m o s un c ig a r ro  p a r a  c e le b ra r  
que los dos s im p a tiz a m o s  en  la  c u e s­
tió n  de a lim en to s .

M A N E R A  D E  T E N E R  H IJO S

L a  señ o ra  p re g u n tó :
— Vd. h a  sido  c a sa d a , R o sa ?
— S í, se ñ o ra , do s veces.
— Y tie n e  h ijo s?
— Si, se ñ o ra , te n g o  tre s . U no de 

la  te rc e ra  e sp o sa  d e  m i seg u n d o  m a ­
rido  y  d o s  de la  se g u n d a  e sp o sa  del 
p rim ero .

AMPLIA JUSTIFICACION

— ¿Hay alguna razón para que na quie­
ras conocer a tu  vecino?

—Sí. La de quo vivo al lado.

RETIRADA PRUDENTE . . .

—Me gustaría morirme b a ilan d o ...
—Discúlpeme, señorita. Tengo qu<> de­

cirlo algo al director do o rq u e s ta ! ...

P O R  LA S A P A R IE N C IA S

L a  esp o sa  —  ¡Q u é  a sc o !  U n a  m o s ­
ca  e n  la  sopa .

E l m a rid o  —  C a lla , no g r i te s  t a n ­
to , que se v a n  a  b u r la r  de n o so tro s . 
Y a sa b e s  q u e  el m e n ú  e s tá  e n  f r a n ­
cés y e s  p ro b a b le  q u e  h a y a m o s  po­
dido so p a  de m oscas.

A LGO  F A L T A B A

L 0 5  T R E 5  TlEfDPOS

E L  P R E S E N T E

E L  PASA DO

E L  FU T U R O

EFECTOS Y CAUSAS

— ¿Qué tal marcha el sistema 
alarma contra los ladrones?

—Muy bien. Poro esos condenados no 
me dejan dormir. A cada rato suena la 
cam panilla!

CAZADO A L  V U ELO

LOS TRAJES MODERNOS

El director de escena: — Lo doy dos 
minutos para cambiarse de t ra je .. .

E lla : — ¿Y qué hago con el minuto 
y medio quo me so b ra ? ...

EN LA PLAYA

—Poro que moderada está usted hoy.
Y aquel asombroso “malllot” negro? ..
—No hay bastante gente mirando to­

davía para ponormelo.

LA  C O ST U M B R E  P R O F E S IO N A L

U n  d e n tis ta  fué a  p esca r, y  h a ­
b iendo pescado  u n  g ra n  pez, se  d is ­
pu so  a  q u ita r le  e l anzuelo . Y le d ijo  :

— A b ra  b ien  la  boca !. . .

SEÑ A S IN C O N F U N D IB L E S

V engo a  v e r  si h a n  tra íd o  el c a ­
d á v e r  d e  R uz.

— ¿Q ué se ñ a le s  tien e?
— T o c a  a d m ira b le m e n te  el p iano.

C O N C L A V E  P R A C T IC O  

E n  la  escuela.
U n  p ad re  a  la  m a e s tra . —  E s 

u sted  u n a  b e s t i a ; h a  llen ad o  a  m i 
h i ja  d e  c a rd e n a le s  todo  e l cuerpo .

L a  m a e s t ra  —  E l b e s tia  y  e l ig- 
a s í  se v a  a  p o n er e n  rid ícu lo  p o rque  n o ra n te  e s  u sted . Yo en señ o  p o r  el 
to d o  el m undo lo s a b rá  p o r  su  boca, (método e x p e r im e n ta l, q u e  e s  la  ú l­

t im a  p a la b ra  d e  la  p ed a g o g ía . H a g o  
•------------------------------------------------------------ ■ a  m is d isc íp u la s  u n a  re u n ió n  d e  c a r -

Q A T T v W n o  t i AT>TTT?r .  d e n a le s  p a r a  que c o m p re n d an  lo q u e
S A L IE N D O  D E  A PU R O  e s  u n  có n c lav e  p rá c tic a m e n te .

H a c ía  u n a  h o ra  q u e  el p ro fe so r . ■ —
e x p lic a b a  p en o sam en te  el ro l d e  los 
h id ra to s , p ro te id o s  y g ra s a s  en  el 
d e sa rro llo  y m a n ten im ie n to  de l c u e r ­
po hum ano.

Al fin  se d lr lj ió  a  u n  e s tu d ia n te  
que e s ta b a  d is tra íd o  y le  p r e g u n tó :

—¿ P u e d e  V d. d ec irm e  c u a le s  son 
los t r e s  a lim e n to s  p rin c ip a le s  que n e ­
c e s ita  el cuerpo  p a r a  m a n te n e rs e  en  
s a lu d ?  ,

— SI s e ñ o r : e l d esayuno , e l a l ­
m u e rz o  y la  com ida.

— ¡M i m u je r  m e e n g a ñ a !
— ; B ah  !
— M e e n g a ñ a ; m e e n g a ñ a  co n  Vd. 
— H o m b re  c a lm a ; si u sted  g r i ta

U na se ñ o ra  le d ec ía  a  u n  a c to r  
célebre , (q u e  te n ía  la  n a r iz  d e fo r ­
m a d a )  :

— A d m iro  su  a r te ,  p e ro  no pued»  
p a s a r  su  n a r i z . . .

SOPAS PURITA5
LO Q U E  D E B IA N  D E C IR

D is p u ta b a n  dos necios, en  u n  c o n ­
v ite , so b re  s i se  h a b ía  d e  d e c ir  “d a ­
m e  d e  b e b e r ^ o  si e s ta b a  m e jo r  d i­
cho  “d am e q u é  b e b e r” .

U n a  s e ñ o ra  q u e  e s c u c h a b a  la  
d isp u ta , le s  in te r ru m p ió  d ic ie n d o :

— M e p a re c e  que n in g u n o  de lo» 
dos tie n e  razó n , p o rq u e  h o m b re s  c o ­
m o u s te d e s  d e b ie ra n  d e c i r :  “ L lé v am a 
a  b e b e r” .

N IÑ E R IA S

U n a  se ñ o ra  le en señ ó  a  au  ¡jeque- 
ño a  r e z a r  e l  P a d re  N u e s tro . Al c a ­
bo de pocos d ía s , e l c h iq u illo  le d ija  
a  s u  m ap ire :

— H o y  he o ído  a  to d o s  los d e m á s  
n iñ o s  r e z a r  lo m ism o. L a  p r im e ra  c o ­
s a  q u e  m e  e n señ a s , <ya la  sa b e  to d a  
e l m undo .

LA MORTALIDAD Y LOS AUTOS

E l  c a l v o : —  D a r la  q u in ien to s ¡je- 
so s  p o r te u e r  esa  c a b e lle ra  !. . .

E l  de adelan te .  
s e ñ o r  ! . . .

—  A quí la  tiene.

BENEFICIOS QUIMICOS

El profesor do química: — Son mu­
chos los beneficios quo 1© dobemos a la 
qu ím ica.. .

El alumno: — Sí, vea la cantidad do 
rubias quo hay a h o ra ...

CHAMPAGNE

RUINAR! PÍRE &FUS

Y TIENE QUE SER ASI

—¿Cuando le oye Vd. decir a  alguien 
qu© desprecia el dinero, no le hace la 
impresión de que es un gran carácter?

—No señor, me parece un m entiroso..

C U E S T IO N  D E  D E N O M IN A C IO N

— H o m b re  ¿q u é  es d e  P é rez , que 
no  veo p o r n in g u n a  p a r te ?

— ¡ P o b re c il lo : E s tá  m ed ia tizad o .
—¿C óm o es  eso?
— S í ; h a  p u es to  u n a  f á b r ic a  de 

m ed ias . ¡ INj

E N T R E  AM IGOS

— M ira, Ju liá n  debes a r m a r te  de 
v a lo r  u n a  vez p a ra  s ie m p re  y  e n se ­
ñ a r le  a  tu  m u je r  qu ién  e s  e l am o  de 
la  ca sa .

— ¡ B a h !  ¿ P a r a  q u é?  D em asiado  
lo s a b e  ella .

IG U A L D A D  D E  G USTOS

U n a  se ñ o ra  muy' f e a  se p o n e  g r a ­
v em en te  e n fe rm a  y s u  m a rid o  l la ­
m a  a l  m édico.

— S u se ñ o ra  d e  u s te d  —  dice é s ­
te —  no m e g u s ta  n ad a .

— N i a  m í tam poco.

HOY NO S E  F IA

—Y los t r a j e s  de' h o m b re  se ñ o r s a s ­
tre , ¿com o los h acen  e s te  añ o ?

— Al con tado , s e ñ o r ;  a l  r ig u ro so  
con tado .

C O N SU E L O  D E  TÍO

—¿S ab e  u s te d  tío , q u ñ e l e s ta d o  
le re te n d rá  el 75 %  d e  su  h e re n c ia ?

— E so  e s  un  consuelo  p a ra  m í, so ­
b r i n o ! . . .  r¡

PURITINAS
PARA LOS NIÑOS

La señora: — Como hay tan ta  epidemia, mí chofer tiene orden terminante de 
herviT el agua para el servicio do la casa.

El médico: — ¡Pero  señora! | SI es al chofer a quien hay que hervirl

U N  AVARO

U n a v a ro  se p re se n ta  e n  c a sa  de 
un abogado , y le d ic e :

— S upongo  que u s ted  no  m e c o b ra ­
r á  n a d a  p o r la  p re g u n ta  q u e  le voy 
h acer.

— No, señor, lo quo  le  c o b ra ré  s e rá  
la  re sp u e sta .

E N  M A L T E R R E N O

U n joven  que te n ía  la  n a r iz  de 
g ra n d e s  d im ensiones, so a c e rcó  u n  d ía  
a  u n a  se ñ o rita , d e  q u ie n  e s ta b a  e n a ­
m orado , y le d i j o :

— L o  quo te n g o  q u e  d ec irle  e s  un 
poco  largo .

— E n to n c es , y a  sé de q u é  v a  u s ted  
a  h a b la r m e : d e  su  n a riz .

C A S A M IE N T O  IM P O S IB L E

—'Yo h a b r ía  p od ido  c a s a rm e  con 
la  c o n d e sa  s i no  se h u b ie se  opu esto  
la  fa m ilia  e n  m asa .

— P ero , ¿ y  la  co n d esa?
— ¡ N o v es  q u e  ta m b ié n  fo rm a  

p a r te  d e  la  f a m ilia !

N A T U R A L M E N T E

G E D E O N A D A

— P a p á , —  d ic e  e l h ijo  d e  Gedeó® 
—  he leído en  u n a  r e v is ta  q u e  h a y  
p la n ta s  q u e  se m ueven . ¿ P u e d e  s e r  
eso  v e rd a d ?

— Sí, h o m b re , sí. L a s  p la n ta s  de 
los p ies.

C O N D U C T A  IN T E R E S A D A

U n so b rin o , cu y o  tío  a c a b a b a  de 
m o rir , d e c í a :

— E n  t r e s  m e se s  no  m e  h e  s e p a r a ­
do  de la  c a b e c e ra  d e  s u  ca m a .

— A p lau d o  e s a  n o b le  c o n d u c ta , Jo­
ven.

— S í, se ñ o ra . T e m ía  q u e  a n u la s e  
e l te s ta m e n to  e n  quo  m e n o m b ra b a  
h e re d e ro .

MÚSICOS
— E s tá s  h ac ien d o  tu s  d eb e res?
— No. p ap á , e sc rib o  los “R e c u e r ­

dos de m i ju v e n tu d ” . . . .
— P e ro  eso se  l a c e  a  lo» s e se n ta  

a ñ o s !
— P e ro  en to n ce s  m e h a b ré  o lv id ad o  

de to d o !

Qua denen reaUIr la» titti 
des IrvtrumenUdes. dirijan*« el Wfcf 
ORQUESTA, H im , IMO, on Ro m b Apte, 
•  a I« e s s t OAftiOt U. TAAPAW. ha»- 
veno!**, 1*58, an »aatavldaa, *ae la ea­
rn It! r in  ostilo fe fratte.



M UNDO  URUGUAYO

LAS AVENTURAS DE TELÉMACO
P o  r  L U I S  B E L L O ( Continuación )

p /r /&£
P refers parparse ero- 
n o m iiff Y/e/rrpo ¿'¿ñ'/te/'p

y  H  se m e
S iP e n ^ /to  se  fra  si*  ce /ttr

dencia. No conviene tomarlos al sa­
lir del lecho, porque entonces la piel 
está demasiado permeable y sensi­
ble, ni durante l,a digestión, porque 
la paralizaría. El baño, ni aun el 
aire del mar, conviene a los nervio­
sos, los reumáticos ni a los que pa­
decen afecciones cardíacas o están 
convalecientes de enfermedades de 
la piel, escorbuto, mal de piernas o 
tisis pulmonar.

Los baños. — Su influencia en la Los baños de mar no deben en Para los escrofulosos, una de las 
salud y en la sociedad. — Baños realidad, llamarse baños fríos, sino plagas más terribles de la pobre hu- 
tnedicinales. — Baños fríos, de baños frescos, puesto que proporcio- manidad, el mar es a la vez un me- 
mar, templados y calientes. — Con- nan una sensación agradable, La dicamento y un preservativo. 
sejos útiles a los bañistas. — Ba- temperatura de los fríos es de me- El clima del mar estimula el ape­
no de limpieza. — Su necesidad, nos de 20°. Los que por su consti- tito de los débiles y conviene a los

tución los pueden soportar, encuen- linfáticos y a los obesos pálidos, que 
El baño tiene el doble carácter tran en ellos una reacción muy deben dar grandes paseos por la 

de servir a la salud de individuo y agradable, redoblan la energía de arena. A los tuberculosos, en e1 pri- 
ejercer influencia en las costumbres los órganos y consolidan los tejidos, mer período, les hace bien esta gim- 
de los pueblos. reparando las pérdidas ocasionadas nasia pulmonar en un medio carga-

Se dividen los baños en generales por la transpiración y aumento de do de yodo. Se aconseja también a 
y parciales, según se sumerja todo actividad en el sistema digestivo. l°s convaleo’entes de enfermedades 
el cuerpo o solo una parte. Combaten predisposiciones desfavo- agudas que necesitan nutrirse.

En terapéutica, se usan el baño de rabies y hasta pueden curar algunos _ Los enfermos del estómago y del 
vapor, los de aire, los de sol y los males crónicos. Los baños de mar intestino encuentran una excitación 
de aguas medicinales o de mar. se recomiendan para una multitud de bienhechora.

Hay también baños de esponja, afecciones y sus efectos sedativos y P °r ultimo, el mar está indicado 
que consisten en pasar una empa- tónicos son dignos de notar. Se em- en la mayor parte de las enfermeda- 
pada de agua por el cuerpo, y los plean con éxito en el linfatismo y des de tas mujeres, contra las afee- 
de ducha o chorro de agua, que se las escrófulas. ciones de la garganta y de las fo-
arroja desde cierta altura sobre el En ciertas gastralgias despiertan sas nasales.
individuo, y se recomienda en mu- la actividad de los órganos digestí- Bebida, el̂  agua del mar es un 
chas afecciones, especialmente las vos y contribuyen a la curación de purgante activo y se recomienda en 
nerviosas. estas enfermedades, rebeldes a las tas enfermedades del hígado.

medicac'ones externas. Son también Uno de los inconvenientes del agua 
un excelente tónico para las jóve- del mar es el enfriamiento de las 
nes en la época de la pubertad. orejas, y se evita taponándolas bien

La práctica de los baños de mar antes de penetrar en el baño, 
es relativamente reciente entre nos- En la imposibilidad de ir a los 
otros. Los ingleses y los italianos baños de mar, pueden tomarse en 
los usaban desde largo tiempo, la casa muy semejantes, con la siguien- 
duquesa de Berry los introdujo en te fórmula:
la corte de Francia, desde allí pasó Cloruro de sodio, 7.500 gramos; 
la costumbre a España. cloruro^ de^ magnesio, 2.515; cloruro

Se aconsejan los baños de mar de calcio, 515; sulfato sódico. 2.525; 
con preferencia a fin de verano y cloruro de potasio, óO; yoduro de 
comienzo de otoño, porque entonces potasio, 0’15; bromuro de potasio, 
el agua está menos fría y el aire 0’15: sal de sulphidrato de amonía- 
exterior un poco menos caliente; co- 5 gotas.
las personas fuertes pueden tomar Se disuelve en 250 litros de .agua 
el baño por las mañanas y las débi- de lluvia a 25°.
les deben preferir el mcd'odía. entre ___
el almuerzo y la comida. Muchos los
toman de noche. El higienista húngaro Kruger ha

El agua del mar marea ordinaria- dado a los amantes de los baños 
mente 12° a 14° en el termómetro fríos los diez consejos siguientes, 
Reaumur; a lo más 15°. que merecen no olvidarlos:

Se deben tomar estos baños con “No te bañes después de sufrir 
extremas precauciones y con pru- una emoción fuerte.

H O T E L  P IR IA P O L IS
Abierto desde el 1.* de Diciembre

Jarifa reducida da 4 S 
DIARIOS por todo este mes

Para que conozcan esa locali­
dad encantadora en el mes 
ideal. T A R I F A  *DE 
E N E R O ,  F E B R E R O  Y  
M A R Z O :

5 y 6 p eso s  diarios 
No se alteran los precios 

cuando hay muchos pedidos, 
como hacen otros.

Buen alojamiento y excelente 
mesa, verdura y fruta abun­
dante y leche exquisita.

Por datos: Sarand í, 500 o 
en P ir iáp o lis  a C A R U O S  
B O N A V lT A ,  administrador.

r r " - ......... —............^

SECRETOS PE Lfl BELLEZA
■ ■ ^

(Continuará)

“Después de una indisposición, no 
te bañes.

“Después de una noche de insom­
nio o de exceso de fatiga, no te ba­
ñes.

“No te bañes recién comido o be­
bido.

“En entrando en el baño, no te 
agites.

“No te bañes jamás en sitio cuya 
profundidad no conozcas.

“No te desnudes de prisa, pero en 
cuanto estés desnudo entra en el 
agua.

“Mójate lo primero la cabeza y 
sumérgete en un instante hasta el 
cuello.

“No te des los baños largos, a no 
tener un temperamento muy fuerte.

“Después del baño fricciónate, 
vístete y da un paseo”.

Jarabe de Manzanas 
del Dr. Manceau

Laxante inmejorable para niños, 
señoras y ancianos.
Legítimo producto francés 
Exíjase en las Farmacias JA­
RABE DEL Dr. MANCEAU 
que solo se vende en frascos 
grandes.

Si le ofrecen a Vd. “Jarabe 
de Manzanas” en frascos chicos 
desconfíe: no es el legítimo
producto francés.

No hay tontos tan molestos como 
los quo tienen ingenio.

—“Pocas personas tienen el fondo 
necesario para soportar la verdad y 
para decirla”.

( V a u v e n a r g u e s ) .
Los baños tibios o templados, que 

se toman como un medio de higiene, 
son los recomendados para la belle­
za y reoiben también el nombre de 
baños de aseo y de baños de placer.
Su temperatura varía de 28 a 35°.
Durante este baño se nota una cal­
ma de movimientos respiratorios y 
del corazón, que parece conducir 
dulcemente al sueño. Los efectos de 
este baño, considerado desde el pun­
to de vista de la higiene, convienen a 
todo el mundo, cualquiera que sea 
el sexo, temperamento y profesión, 
pues la limpieza es indispensable, 
pero en particular para los tempera­
mentos secos, irritables y, nerviosos, 
los niños y los jóvenes que están en 
la edad del crecimiento.

Después del baño se debe descan­
sar y evitar la impresión del frío, 
porque la piel queda durante algún 
tiempo muy impresionable y dura, 
con el peligro de resfriarse hasta 
diez o quince horas; durante todo 
este período se deben tener especia­
les cuidados para mantener el calor 
en el cuerpo por medio de ejercicios 
o vestidos suplementarios.

La terapéutica usa los baños tem­
plados para muchas enfermedades 
inflamatorias y dolorosas: la ence-í^  ^ ^
falitis y la meningitis, sobre todo cll| \ C í U C d Í 0  U 1 
los niños, cuando van acompañadas 
de convulsiones. Convienen mucho a 
las señoras nerviosas.

La temperatura de los baños ca- El 
lientes se fija de 36 a 50°. n  i .Remedio

Com bate 
to d a  d ase d e  i 

m anifestaciones 
nerviosas

e l gran calmante nervino 
y  somnífero inofensivo

f & S H
Cuenta sus é x ito s  

p ó r m illo n e s  
C ojiocido hasta en los 
fn é s  rem otos países
De venid en ids Dueños 
farm acias en tu  Di tos de 

vid rio  de ¿O tabletas

—“Nada templa mejor el carácter 
que oir verdades difíciles".

( N ico le s ).

PARA EL

A S M Ar.v

M odelo durante 50 años.
De venta en todas las farmacias. 
HIMROD M ANUFACTURING Co.

'> U n ic o s  P r o p ie ta r io s :
JERSEY CITY , N .J .  F . U. A.

luestro regalo de Año lluevo
A toda lectora de EL TELEGRAFO que nos mande recortado 
este aviso, acompañado de $ L.50, le enviaremos a vuel­
ta de correo, con flete pagado, UNA CARTERA “ MARTI” 
para  SEÑORAS, cuyo valor corriente es de $ 5 .0 0  y que 
contiene:

125 FIGURINES
de vestidos, tra jes, abrigos, capas y casacas, lo m&s chic pa­
ra  estación,

Y LOS 125 MOLDES
correspondientes a los 125 figurines; comple­
tos. trazados a tam año natu ra l y graduablea 
a voluntad para  cualqiuler ta lle  de .de  el 4 2 
hasta el 60.

Las carteras MARTI para NIÑAS de 2 a
12 años, con 35 preciosos figpr nes y los 35 
moldee graduablea, las enviarem os por pesos 
1 .00 cada una.

Las carteras MARTI para VARONCITOS 
de 2 a 8 años, las enviaremos por $ 1.00  ca­
da una.

Esta oferta-regalo que hacemos como pro­
paganda vence el día 15 de Enero próximo- 

Es indispensable entregar recortado este 
aviso, al hacer el pedido, sino, no será des­
pachado.

F é l i x  S c h i c k e n d a n t z
SORIA NO 780 (2.o P iso )----MONTEVIDEO

Teléfono U ruguaya 2295, C entral
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ESQUELAS

25 do Setiembro: — Día siguiente salir 
ésta y lunes siguiente, tomaré en Saran- 
dí su tren a las 5. Tendrá el placer do 
encontrarla s u — Nogro Serio y Divertido.

Para Elenita R ...  : — Tu modo de ser, 
me Induce a pensar que no te molestarás 
en contestarme; pero a tu curiosidad muy 
femenina no escapará la lectura de esta 
página, y sabrás así, que alguien que te 
ama sin haberte hablado nunca pero ob­
servado mucho, espera ansioso tu  re­
g reso ... — Lohonnrín.

Verdum: — Creo ser la aludida por 
Vd.. pero para evitar confusiones, déme 
algunos datos suyos y do mi persona. — 
Florosta.

Rocuordos: — ¿Quién de nosotros «Hie­
da más solo? No lo sé, muchachito. Su­
frimos ambos. Tenemos nuestros recuer­
dos y nuestras esperanzas; nuestro amor. 
Inmenso y profundo como el mar. Pero 
estamos lejos uno de otro. Hasta cuándo? 
Te saludo cariñosamente, con toda mi a l­
ma — ‘ Míos.

La rubia: — no pierda tiempo con “ El 
Rublo” do gris; es casado y tiene 2 hi­
jos Si quiere más datos responda por 
ésta. — Su señora.

Hombro y basta: — por qué no fué 
playa? sábado iré y si hace frío, bió­
grafo, ¿me recordará? — Libertad.

Alfredo: La esquela aparecida “ Mun­
do Uruguayo” fecha 15, me ha confundi­
do. Si es la  persona que presiento am­
plíe datos concluyentes. — A. D. L.

Hcliotropo: — La belleza corporal es 
pasajera; la espiritual desafía el rigor 
de los años y brilla en el corazón eter­
namente. Reúno las condiciones impuestas 
unidas a un deseo vehemente do encon­
trar una joven en quien depositar un 
afecto imperecedero. Conteste: 43719. — 
Poste Roslanto.

Intrigada: — Florida y Andes, mismo 
día hora que acostumbramos. — C. 1904.

A las que se donaron contestar a “ Di­
vino Sordo” ruégoles quieran indicarme 
modo de poder comunicarme por corres­
pondencia. Agradecido por sus esquelas 
reciban saludos de — Divino Sordo.

Morocha 18 Abriles: — Recién el 21 
retiró cartita. Muy interesado conocerla, 
espéreme domingo siguiente aparecer és­
ta, con “ Mundo Uruguayo” en la mano. 
De lo contrario espero nueva cita. — 
Loskar 30.

Mimosita biógrafo: — Nunca díjetc na­
da en broma, pero aquella respuesta tu­
ya me ofendió; contéstame y dlme si de­
bo ir a verte. — Cariñoso biógrafo.

Morocho que espera: — No sea tan ma­
ílla: espero mo conteste si o no; esquela 
7112J922. — Ruiseñor.

N orberto B, S a sse lla
C i n u J A N O  D E N T I S T A

Trasiadó su Consultorio a la Calle 
JU STIC IA  2074 - Hora Fiia

Lo imposible: — Agradezco con toda 
mi a lm a ... Reclame carta en P. R .; le 
doy dirección de campaña; no es posible 
pasar sin escribirnos. — Nuestras almas.

Chinita: — Dime, estás enojada? ¿Has­
ta cuando sigue esa tormenta? Aquel 
día como no podía hablarte quise que lo- 
yeras, pero solo por aquello no te ofen­
das. Mi corazón llama al tuyo y ese de­
be venir hasta el mío. Dime si me quie­
res o no. Contéstame por “ M. U.” — Río 
Janeiro.

P. C. — R. J. Abril 1922: — Estoy 
Imperdonablemente ofendida. Creí mere­
cer más fé y distinción de su parte. Yo 
sé todo, y desde ya he pendido interés. 
Puesto ni Vd. ni yo tengo porque justi­
ficarnos. Completamente restablecida. Atte. 
Nuevas resoluciones para 1923.

G:tana soñadora: — Hay una persona 
interesada en nuestras esquelas; ruégole 
no le dé interés. Mis Iniciales son F. P. 
Credencial 135677, como habíalo comuni­
cado anteriormente. Saludos. — Rubio ro­
mántico.

Morochita: — No es a tí a quien so 
refiere “Pegote” . Quédate tranquila, no 
Insistas. — Muy celosa.

3 Productos Recomendados
K C Z E M I N  A i  tu ra  radloal fa lo s  

Mzamaa. Tarro do SO gramaa $  1.10
C R E M A  E S P U M A ,  prspirsslfa 

«oco ta l para ol outla tarro do 10 | r a « M

T in t u r a  p a n a  l a s  C a n a s  
•Tap ié . r«aullado garantido; Inetantdnea. lao- 
fonalva. fraaoo do 60 f  ramee. proolo 1 .Í0  — 
Tonoo : Negro, Castaño escaro, Cantan« y 
Cutirle clara.

Farmacia “ Tapie” 
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO

Colonia y Convenclófn, el flechazo do 
sus divinos o jo s .. .  1 descendió Rivera y 
Defensa, siguióme hasta casa, ¿por qué 
no volvió? Tiene compromiso? Contesto 
— Morocha cariñosa.

T R IN ID A D E S

Son tr e s  la s  que d eb en  c u l t iv a r s e : 
la  v ir tu d , la  b o n d ad , la  s a b id u r ía .

T re s  la s  q u e  d e b e n  e n s e ñ a r s e : la  
v e rd a d , la  in d u s tr ia ,  la  co n fo rm id a d .

T re s  se deben  a m a r : e l v a lo r , la  
c a b a lle ro s id a d  <y• e l d e s in te ré s .

T re s  se deben  g o b e rn a r :  e l c a r á c ­
te r ,  la  lengua , la  co n d u c ta .

T re s  se d eb en  a p r e c i a r : l a  c o rd ia ­
lid ad , la  b o ndad  y el b u en  h u m o r.

T re s  se d eb e n  d e f e n d e r : e l h o n o r, 
la  p a t r ia ,  Jos am igos.

T re s  se d eb e n  a d m ir a r :  e l in te le c ­
to, la  d ig n id a d  y la  g ra c ia .

T re s  se  deben  a b o r r e c e r : la  c ru e l­
d ad , la  a r r o g a n c ia  y la  in g ra t i tu d .

T re s  se d eb en  im i ta r :  e l tr a b a jo , 
la  c o n s ta n c ia  y  la  le a lta d .

M A X IM A S

E! co razó n  de la s  c o q u e ta s  e s  co ­
mo e l v ino de C h am p eg n e , que se les 
su e le  su b ir  a  la  cab eza .

D E F IN IC IO N E S

—¡R o b e r to ! . . .  S i q u ie re s  que no te  m a n d en  a  la escuela  
por unos d ía s , te  puedo  p eg a r el s a r a m p ió n . . .

S. V. 15-16: — y por que no 17? Soy 
morocha 17 años, dicen simpática, pobm 
como Vd. desea, pues no poseo más for­
tuna que mi corazón. Ansio amar como 
Vd dice. SI lo intereso conteste a — 
Ivonne.

Rubia J. G. Pándense: — me amaste de 
verdad? queda en tu corazón un átomo 
de aquel cariño? - Corno crees, entonces, 
que se haya extinguido en el mío? Lu­
char es vivir, pues bien, quiero vivir. Si 
tu amor me promete felicidad, entonces 
cesará mi indiferencia. — Morocho ca­
llado.

B. Intrigada: — Con intención perju­
dicarnos, usóse nuestro seudónimo esque­
la anterior. Cambíelo por primera sílaba 
apellido. ¿Datos m ío s? ... Nos conoci­
mos año seudónimo. ¿E scenario? ... Cer­
ca de una de nuestras playas. Comprendo 
que el tiempo transcurrido ha extendido 
su manto, borrando de su mente mi re­
cuerdo; y haciendo de mí un personaje 
misterioso. Evoco o¡ pasado, porque al 
verla en Carrasco, surgió el recuerdo do 
mi primer amor. — ‘‘Camilo. 1914.”

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

L e fa ta l id a d  e s  un  se g u ro  c o n tra  
la  d icha.

E l am o r e s  u n  in cen d io  p ro d u c id o  
p o r  la s  c h isp a s  d e  d o s  o jos, en  la  
s a n ta b á r b a r a  d e l co razón .

D a ocasión  es u n  h ie rro  c a n d e n te : 
h a y  que m a c h a c a r lo  e n  el a c to .

P E N S A M IE N T O S

L a  p o lític a  es e l a r t e  d e  a p l ic a r  en
LA MUJER DE MI IDEAL

Lo constituyo: hermosa morocha de

Simpático: ñatito, usa hermosísimo jo ­
pado  mano derecha, veo todas las maña­
nas bañándose Ramírez. No vé morocha
ojos celó te? ¿Por qué tan indiferente? c a d a  época a q u e lla  p a r te  d e l ideal 
¿Lo preocupa tanto su arte? — ‘‘Hija que la s  c irc u n s ta n c ia s  h a c e n  p osib le , 
de Tabaré” . H a y  pocas re g la s  g e n e ra le s  y  po-

. , Lo constituye S. R.: él pasee todas c a s  m e d id as  c ie r ta s  p a r a  b ien  go-
Flores, iniciales M. T .; su espiritual be- ,as cuandades que yo admiro en el liom- b e r n a r ; lo q u e  su e le  h a c e r s e  e s  am o l- 
Peza ha cautivado mi corazón. Quisiera bre ; gabrá quién soy? ¿Se acordará de d a rs e  a  los tiem pos, a  la s  c i rc u n s ta n ­
t e  contestara si tiene novio y si puedo n j j  jsj0 j0 creo . . .  eso me hace suponer c ía s  iy- a  la s  ocasiones, d ep en d ien d o
abrigar esperanzas. Recuerda a  su rival su au8encla. __ v . G. todo d e  la  p ru d e n c ia  y  la s  m ira s  de
de Carnaval 1922? — El do campaña. jóvon: morocho, de ojos verdes, vive los q u e  re in a n . A si. pués. la  o b ra

beria encontrar: entre las lectoras do eu Arequ . . .  su nombre es J. H. C. Lo m a g n a  del e s p ír i tu  e s  el p e rfec to  
esta página, joven de 14 a  17 años, po- V(¡(| slompro por Agraciada. Conteste por gob ie rno , y e s te  s e r ía  ta l  v ez  e n te r a  - 
bre o rica os igual. Si Ies interesa .con- «.^ u .”  si no tiene compromiso a — m en te  im posib le , s i los pueblos, po r

a — Flor f*el vlcio- Morocha do Agraciada. el hábdto de la  d ep e n d e n c ia  y d e  la
Morochita preciosa: que vi por según- simpático: morocho, llámase Elias, lo sum isión , no h ic ie ra n  e l lo s  m ism o s la

da vez pedí le hicieran saber mi interés cpnocí en el i»radn; creo vive Sayago. m itad  de la  o b ra , 
por A d. Recordara al morocho que esta- jj(> am0 con ese amor puro, propio do — —

D ec ía  u n  d ía , el p o e ta  S ófocles,ha V . m0r°f }10 q,Ue Q8U\  LO tt.UU cu.. voc «...u, ...—   ---------ha escritorio y VI preguntó quien era? los corazones jóvenes. — Morocha do
Lentes. que t r e s  de su s v e rso s  le h a b ía n  cos-

M<VRIO J. B E L O
DENTISTA CIRUJANO

Trasladó su clínica a la calle 
Urnguay 1559 (2 * p iso ', izquier 
da Hora fija. Consultas todos 

los días, m añana y tarde.

El M ontepío m ás liberal 
Abierto "Domingos y Días  F estiv o s  

I^o tengo S u cu rsales

1

Rodolfo M.: — Día mil veces venturo­
so para mí, aquel del feliz encuentro en 
el 11. ¡Cuántas ilusiones desmoronadas!
Y, por qué esa desilusión? Su Inesperada cristalizadas como las perlas 
cari ta  mo dejó perpleja. No mendigaré 
cariño, porque mi dignidad de mujer no 
mo permite, pero sí, exijo explicación quo 
Vd. como caballero me adeuda. — Ma­
ría Elena.

Roma: — ¿Cómo podría yo sabor quién 
os Vd. ? Conservo grato recuerdo de su 
nombre como único dato de su graciosa 
personita. ¿Recuerda Vd. al “ Rodln” quo 
estaba haciendo escultura do Garlbaldi o 
Napoleón? Conteste a — ‘‘Escultor on 
Arona.

Genos: — Sus encantadoras virtudes 
d3 mujer, han llenado mi mente de ro­
mánticas visiones; aunquo tnlvez lo soy 
indifoi'ente pienso siempre en Vd. SI des­
cubro al autor do ésta, conteste dándome 
alguna esperanza antes que se derrumbo 
ni i castillo de ensueños. — El quo tuvo 
más suerte quo el fotógrafo.

Desdichada: — Cnrta para Vd. en co­
rroo central. N. L.

Hcliotropo: — Creo reunir condiciones,
V. mo interesa ; dirijí carta poste restan­
te.

B. R. — Datos sobre M. lt. on carta a 
mis iniciales, correo central. — N.

Juanita N. — Todo on carta  corroo 
central. — A. B.

Ruégole me conteste si me atenderá, es­
criba por esta página. — Morocho ga­
bardina gris.

Simpática: joven, acompañada de aml- 
pulta tomó auto estación Goes, descen- 
dlendo P atria y H .. .  ¿Recuerda núme­
ro 2517? Si es así conteste a — Saturno.

Seria encontrar: alma apasionada, ávi­
da do felicidad, para ofrecerle sincera 
amistad y amor. Soy morocho, buenas 
condiciones, cerca 30 años. Si interesara 
dar datos a — Siempre sincero.

Profundamente: enamorado do precio­
sísima viuda, vive Sayago, conocí día 24 
en tranvía a Colón. ¿Se acuerda del Se­
ñor de lentes quo la  miraba? ¿Contesta- _ * , ,  - .  „ _  „ . .
ra por esa sección? — Discreto. Lo constituyo: simpático morochito que ta d o  t r e s  d ía s  de t r a b a jo  , t r e s  a la s .

Sábado 23 do Diciembre: Teatro. Es- veo amenudo por Pocitos. Visto azul, d ijo  u n  p o e ta  m ed io cre  que lo oía ,
peranzas y promesas fueron para mi tam- sombrero negro. Si supiera cuanto lo ad- yo h u b ie ra  h ech o  ©n ese tiem po  lo 
blén, sus saludos del Domingo y Lunes, miro! Querrá contestar a — Soñadora? m enos c ie n !” “Si, c o n te s tó  e l p o e ta . 
Espero quo a  la salida de ésta, habré Mi único: anhelo es ser correspondida pero  no h u b ie ra n  d u ra d o  m á s  q u e  
sentido ya su dulce realidad, poro si así por el divino rubio que me fué presenta- t r e s  d ía s ” ,
no fuera, Domingo próximo espero verlas do en casa de amigas de M. Mo dijo
cristalizadas como las perlas de roclo tener compromiso pero mi corazón se re- L os a c o n te c im ie n to s  m á s  a n h e la -  
sobre las flores. — Zabala. siste a creerlo. Contestará? — Inolvi- dos, no lle g a n  n u n ca , y  si lle g an .

Enamorado: preciosa rubia, vi cine dable. n u n c a  e s  en  el m o m e n to , ni en  la s
“Bijou” noche lunes 25. Vestía celeste, Amo: con un amor sin igual a un jo- c irc u n s ta n c ia s  que h u b ie ra n  ca u sa d o  
acompañada dos señoras y tres amigui- vencito algo romántico, creo Mámase m a y o r p lace r,
tas. Intervalo 2.a Sección, fué confitería C a r lo s .. .;  sus modales y su conversación
calle Rivera. ¿Rocuerda al quo miraba mo han cautivado. Tiene novia, simpá-
con lns'stoncia? — Rubio solito. tico? Ruégole conteste por ésta a  — Una

Pampas y Colombia: vi atrayente y amiga, 
encantadora morochita. quedé sumamente Es el simpático: morocho que vi en 
enamorado; acompañábanla dos amigas. Ramírez, domingo 24 a las 10. Vestía
Soguíla hasta Pampas y Guatemala, te- gris, sombrero negro. Acompañaban dos
nlcndo que desistir por obligación. ¿Re- amigos. Al pasar sonrióm e... y por qué la  fe lic id a d  « lía lo s  que a m a s , en  el 
ene-da lo de “ la negra rubia” ? ¿Podré no me siguió? Espero verlo nuevamente s it io  q u e  d e b ie ra  o c u p a r  la  q u e  te  
abrigar esperanzas de verla nuevamente? domingo siguiente mismo lugar, misma fa lta .

L a  B ru y e rc .

L a  fe lic id a d  y e l d eseo  no  pueden  
v iv ir  un idos.

E pitec to .

A p ren d e  a  co lo ca r e n  tu  co razón ,

Si tuviera la dicha que sus encantadores hora. — La morocha aquella, 
ojos recorrieran estas líneas y se digna- Simpático: joven conocí domingo 17 en 
s? contestar donde podría veria. Cuán Sierra, me siguió hasta Madrid. Allí se
feliz s e r ía ! — El de gacho gris. cruzaron nuestras últimas miradas. Nú-

Completamento: enamorado de simpa- mero de auto termina 3". Si sus ojos re ­
tica gordita conocí en Parque Rodó, cor.vn estas líneas conteste — Amor sin 
acbtmpañadal de nkñd. Segbíla. durante esperanzas.
largo tiempo por centro hasta estación Lo constituyo: el simpático estudiante
F. C. donde tomó tren a Pando. Estará que ingresa este año F. de O. Viste azul, 
comprometida? Espero conteste dando Lo he visto parado calle Paraíso y H a r .. 
una esperanza o un desengaño. — Tone- y me dijeron tiene novia allí. No dejn-
dor do libros. rás de mirar a V . . .  y recordarás a —

Es la encantadora; gordita que veo Esperanza? 
por Rambla. Visto azul, creo vive D. Si Morocho; simpático, que sábado 16 a
supiera cuanto la amo. — Pablito. las 12 viajaba tren 37; tomó mismo en

G orge Sand .

Rodolfo Marán
D E N T I S T A

H a  a b i e t t o  o u  C o n s u l t o r i o  
e n  l a  e a l l e  f l g u a o i a d a  2 5 5 6 .  « 
C o n s u l t a s  t o d o s  l o s  d í a s  d «  9  
a  12 y  d e  2  a  7 .

NO M A S  D O L O R E S
Mms. Nogues, partera aprobada en Bueno« 
ñires y  Montevideo. Especialmente» asisten­
cia del parto y curaciones sin dolor. Pesarlo 
esterilizado. Recibe pensionistas. Consultas 
de S i  10 f  2 a  6. Ha trasladado su con­

sultorio a

C O L O N I A ,  1617
ENTRE PIEDAD Y UNAS 

Teléfono: URUGUAYA 582, Cordón



Para mis lectoras.
La mujer, ser por excelencia dé­

bil y delicado experimenta en todas 
las etapas de la vida la necesidad 
del apoyo. Ora moral, ora material, 
el apoyo rodea su feminidad sensi­
ble y frágil preservándola de mu­
chas, y tal vez, muy crueles asechan­
zas que a manera de lazos se tien­
den en su senda ya inocente, ya ma­
liciosamente ocultos en la niebla 
que envuelve su existencia.

Acaso la confidencia tete a tête 
sea una forma mortificante frente 
a la cual desfallece su naturaleza 
dolorida, y frente a la que enrojece 
su ignorancia declarada de pleno y 
cara a cara. #

Una sección como esta, “A las 
Preguntonas”, no es por consiguien­
te un trecho baladí que pueda lle­
narse maquinal e indiferentemente, 

c con corazón y espíritu egoístas ale­
jados de aquella persona que con­
fiada en nosotros se nos inclina, y 
que guarecida en un pseudónimo 
elegido al azar, espera anhelante la 
respuesta que ha de sacarla de una 
duda o que ha de llevar a su alma 
la porción de consuelo que no logra­
ron prodigarle los mismos de su ho­
gar porque no poseían el bálsamo 
maravilloso de las indulgencias ya 
que “errare humanum est”.

La necesidad del consultorio fe­
menino está demostrada : Tía Cla­
ra, Madre, Nexilb, Fabiola, Stern, 
Margarita de la Sierra, Xenia, Shé­
hérazade, etc., han hecho desde las 
columnas a su cargo bienes irtmen- 
sos, bienes áncanmensurables, no 
precisamente aquí, donde la luz es 
intensa y es difusa, sino en nuestros 
departamentos adonde la sombra in­
vade y domina todavía muchas co­
sa s .. .

La Directora de esta sección se 
complace en llevar hasta sus con­
sultantes y demás lectoras, no sólo 
la promesa de ser, a la distancia, 
el apoyo de su “feminidad“ sensible 
y frágil”, sino también el deseo ar­
diente de contribuir a su alegría, 
haciendo desde luego, votos muy

sinceros, porque el 1923, sea para 
todas ellas año de felicidades y ven­
turas.

Beatriz de los Ríos

Mimí Pinzón. — Fue la empera­
triz Eugenia, qu:en hizo resurgir en 
Francia el miriñaque, extravagan­
cia que fácilmente se extendió a to­
dos los países de Europa y de Amé­
rica. La falda emballenada se usó en 
los siglos XVI, XVII y X V III; 
según se desprende de las telas de 
Velázquez y otros de sus contempo­
ráneos, parece que esa moda tuvo 
su cuna en España y -con todos sus 
contornos de absurda no fué desde­
ñada por ninguna mujer, desde las 
que ocuparon regios tronos, hasta 
la más humilde de las criadas.

La usaron, La reina Isabel de In­
glaterra. Margarita de Valois, espo­
sa de Enrique IV de Francia y en 
el siglo XVIII, aún la lució María 
Antonieta en las célebres fiestas de 
Versailles, de Saint Cloud y del 
Petit Trianón. El origen del miri­
ñaque, como otras muchas modas 
tuvo su razón en el disimulo de un 
estado o de un defecto. La primera 
mosca o lunar de terciopelo que 
adornó la mejilla de una hermosa 
del siglo X V III surgió de la habi­
lidad para esconder un pequeño ba­
rro que la afeaba, estratagema que 
se transformó de inmediaito en moda 
y que fué otro de los tantos argu­
mentos empleados en el arte de la 
coquetería, arte que, en aquellas 
épocas alcanzó las cumbres más ele­
vadas del refinamiento.

Juan José. — “¿Cual fué la mal­
dición que cayó sobre el rey Mi­
das?” — Envanecido el sátiro Mar- 
sias por haber puesto en música los 
himnos dedicados a los dioses, desa­
fió a Apolo, pretendiendo cantar 
mejor que él, pero Apolo le desolló 
vivo y le convirtió en ríb de sangre, 
y a Midas, rey de Frigia e hijo de 
Cibeles, le castigó haciéndole nacer 
orejas de a9no por haber votado a 
favor de Marsias. No fué ésta la 
única vez que Midas probó los efec­

H E B E  VAESSELiElR, q u e  es a c tu a lm e n te  m a n iq u í en  u n a  g r a n  c a s a  de 
m o d a s  d e P a r ís ,  a u n q u e  n a c id a  en  I n g la te r r a ,  y  a  q u ie n  los p in to re s  y 
a r t i s t a s  reco n o cen  p o r  u n a n im id a d  com o la  jo v e n  m á s  b e lla  d e  E u ro p a .

tos de su ignorancia; pues en otra 
ocasión pidió a Baco la grada de 
convertir en oro cuanto tocase y bien 
pronto tuvo que arrepentirse por 
que hasta los alimentos se le con­
vertían en ese metal.

Un proyectista. — Para montar 
en pequeño tina fábrica de ropa in­
terior para hombre no pueden tener­
se menos de seis obreras. E11 la eco­
nomía de tiempo, se halla el aho­
rro de la mano de obra que a pri­
mera vista parecería excesiva por 
la cantidad de brazos.

Veamos: 1.“ obrera, cortar según 
las medidas; 2.“, coser las costuras 
comunes; 3.a, hacer los pespuntes y 
costuras finas; 4.a, ojalar; 5.", co­
ser los botones y 6.a, doblar y 
planchar las piiezas. La ropa inte­
rior exige muchas condiciones: per­
fección en el corte, confección es­
meradísima ; buena tela y buen gus­
to, simetría y'exactitud en las medi­
das. Existen varias maneras de cor­
tar: con una tijera grande, con un 
cuchillo a presión, con una cuchilla 
sin fin, con un cortador eléctrico, 
etc. Las .aberturas de las camisas y 
camisetas, si es a mano, no deben 
cortarse más de dos; pero a máqui­
na pueden cortarse hasta doce al 
mismo tiempo. La tela se colocará 
en rollo del ancho de la medida 
que se quiera y hasta completar el 
número se harán las piezas todas 
iguales; se ensancha cuaiido se 
agranda, La medida para las otras 
docenas. De la 2.“ hasta la 6.“ obre­
ra, todo va pasando rápidamente, 
pues la máquina de la 2.a estará 
siempre pronta para esas costuras 
comunes, mientras la de la obrera 
encargada de los pespuntes, tendrá 
ajustada la puntada para que sea 
en todas la« piezas igual; la ojala­
dora se perfeccionará en ese traba­
jo, y^Jo  haga a  mano o a máquina 
y la ^ le  pegue los botones, no nece­
sitará mucha rienda.

E11 la competencia del comprador 
de las telas y del cortador o corta­
dora, está el verdadero secreto de la 
ganancia, aunque la buena presenta­
ción os indispensable para la sal'da 
del mostrador.

Intnaquila. — El daltonismo es 
una enfermedad que hace confundir 
los colores al que la padece; y es 
llamada así por Juan Daltons céle­
bre químico, físico y matemático 
inglés, aue estaba atacado de elta. 
Este de feto de la vista puede ser 
naturas y congenito; se presenta de 
tres maneras distintas: daltonismo 
total que aio distingue los colores 
en absoluto, sino la luz y la sombra;

La anemia
y la debilidad

UN TRATAM IENTO EFICAZ

Conocidos médicos comentan favo­
rablemente los grandes resultados 
obteri'dos con la nueva fórmula ale­
mana de iodo orgánico llamada co­
munmente iodo viotónico. — Este, 
dicen muchos, es el verdadero tóni­
co que fortalece y depura la sangre 
en todos los casos de debilidad, fal­
ta de fuerzas, inapetencia y en los 
niños mal desarrollados. — El iodo 
viotónico es agradable de tomar y 
muy superior a los vinos y jarabes 
iodotánicos, empleándolo antes de 
comer. — Se usa en todas las épo­
cas del año para niños y personas 
mayores.

el parcial en que se confunden el 
rojo con el verde o el negro con el 
pardo; la otra .forma, es aquella 
que solo reconoce los colores prima­
rios pero no los tonos intermedia­
rios y no distíingue e! violeta del 
azul. Se dice que en Inglaterra el 
4 % de la femenina sufre de dalto­
nismo y que abunda más entre los 
judíos y los cuáqueros, pues es de­
fecto que se hereda en una familia 
durante varias generaciones, agre­
gándose que por lo general se trans­
mite por medio de la mujer. Por 
desgracia 110 se conoce remedio 
contra este defecto ni tampoco la 
causa que lo produce.

Ahí tiene Vd. explicado lo que ha 
oído decir de su hermano, sin em­
bargo, es muy consolador saber que 
los atacados de ese mal, son los que 
poseen mejor vista y la conservan 
por lo general más que otras perso­
nas que no sufren la ceguera de los 
colores.

A Orillas del mar. — Considero 
que si ese joven se ha retirado de 
su casa no ha sido por el motivo que 
aduce, pues nada le era tan fácil co­
mo cerciorarse de la verdad. Mu­
chos jóvenes se comprometen con 
demasiada precipitación, mal segu­
ros de sus sentimientos y hasta fal­
tos de una posición que responda 
del porvenir que asocian desde luego 
al de la niña elegida, y se de^fgan 
cuando quieren buscando sencilla­
mente un pretexto cualquiera, sin 
tener en cuenta lo que puede sufrir 
la novia abandonada. Si era su her­
mana y no Vd. la que hablaba por 
el balcón, él, después de dudar, es­
taba obligado a oirlas a Vd. y a 
ella, y debió creer en su palabra. 
Consumados los hechos, nada le 
queda a Vd. que hacer para acer­
carlo pues su decoro de señorita se 
lo impide.

Campesina. — He aquí lo que he 
encontrado, buscando con qué res­
ponder a su consulta: Contra las
picaduras. Siempre deben tenerse en 
casa amoníaco y ácido fénico. En 
cuanto uno ha sido picado por una 
abeja, hay que fijarse en si el agui­
jón quedó clavado y luego de reti­
rarle, aplicar una gota de amoníaco 
o de ácido fénico desleído en agua. 
Cuando se clava una aguja, un al­
filer, se tendrá cuidado de hacer 
sangrar la herida, comprimiendo 
los bordes y después se aplicarán 
compresas de árnica. Si en el cam­
po, uno es picado por un reptil, 
abrirá anchamente la llaga con un 
cortaplumas y cauterizará con amo­
níaco o con ácido fénico, (uno de 
los dos productos que deberá llevar 
Siempre consigo). Igual procedi­
miento contra las moscas carbone­
ras y otros insectos.

El agua amoniacal, calma el es­
cozor producido por la picadura de 
los mosquitos. Contra las quemadu­
ras : nada reemplaza con igual ven­
taja al ácido pícrico que calma el 
dolor e impide la llaga. Se recomien­
da también el óleb calcáreo, el 
mentol, el salol, unidos a la vaseli­
na o a la cocaína para sofocar 1os 
sufrimientos. Las partes quemadas 
se envolverán en algodón para evi­
tar todo contacto con el aire.

Beatriz de los Ríos

Duración del luto
U n a  v iu d a  debe lle v a r  un  año  

? g ra n  lu to , se is  m eses d e  lu to  o r ­
n a rlo  e igua l tiem po  d e  m edio  luto. 
E l g ra n  lu to  p o r un  p ad re , m a d re , 

leg ro  y su e g ra , d u r a  u n  a ñ o  y se is  
eses de m edio luto.
P a r a  un n iñ o  d e  m á s  d e  d iez  añ o s

Cuidad vuestra tez
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P L A Y A S  C O M O  EN L A S  G R A N D E S  

C I U D A D E S  Y EN L A S  S E R R A N I A S ,  

C O M O  EN L O S  E S T A B L E C I M I E N ­

T O S  DE C A M P O ,  L A  T E Z  S U F R E  

EL IN F L U J O  DE L  S O L  Y  DE LO S 

Y I E N T O S  Y O T R O S  D I V E R S O S  

F A C T O R E S  C O N T R I B U Y E N  A L  

D E S M E J O R A M I E N T O  D E L  C U T I S .

C on e l  u so  c o n s ta n te  d e l

AGUA NUPCIAL
d e s a p a r e c e n  la s

quemadoras de sol y paspaduras 

producidas por el aire del mar

Une a su fragante per- 
ume la Inapreciable 
cualidad de comunicar 
al cutis la blancura g 
la suavidad, anhelo 
del bello sexo.

D E PO SIT A R IO S  
en el U ruguay:

José J. Yallarino 
e hijo

429-Sarandi-43l
Montevideo

d e  edad , se  lle v a rá n  se is  m eses de 
lu to  o rd in a r io  y se is  de m edio luto.

P a r a  los abuelos, se is  m eses de 
g ra n  lu to , t r e s  imeses de duelo  o rd i­
n a r io  y t r e s  m eses d e  m ed io  luto.

P a r a  h e rm a n a , h e rm an o , c u ñ a d o  
o cu ñ ad a , se is  m eses de lu to  o rd in a ­
rio  y  t r e s  m eses de m edio  lu to .

P a r a  tío  o tía , t r e s  m eses de lu to  
rigu roso .

P a r a  p rim o  o p r im a  c a rn a le s , seis 
se m a n a s  de l u to ; y  n a r a  los p rim os 
segundos, t r e s  se m a n a s  de lu to  o r ­
d in a rio .

E s te  m ism o  lu to  se lle v a rá  en  el 
ca so  de la  m u e rte  d e  u n  so b rin o  o 
so b rin a , se g ú n  el g rad o  de p a re n ­
tesco.

Toda mujer debe saber...
como puede mantener su cutis siem­
pre joven; es muy fácil: empleando 
en su toilette diaria productos 
L’Orienne, agua, cremes y polvos, 
blanch y chair; hermosea su tez 
con frescura de rosa y suavidad de 
seda. Tenéis canas. Queréis devol­
ver al cabello su color natural? Con 
una sola aplicación de la tintura 
L’Orienne obtendréis su color pri­
mitivo. Esmalte para las uñas líqui­
do y polvo L’Orienne es el mejor. 
En venta en Droguerías, Farmacias 
y Peluquerías.



M UNDO URUGUAYO

L a s  M o d a s  y  e l  V e r a n o
El verano cambiante, voluble cual 

ninguna otra época del año, ha de 
ofrecernos novedades, desde su prin­
cipio, hasta su término. En lo que 
se llama “vestidos de verano” hay 
una gama extensísima de modalida­
des en materiales, colores y formas.

Lanas y sedas; gasas y tules 
transparentes dispuestos en envol- 
bentes y acariciadores drapeados, or­
gandí juvenil y pomposo; y para el 
mar y la campaña, telas resistentes, 
fuertes, casi groseras, telas plebe­
yas y como el pueblo, alegres.

Entre estas últimas, puede ser ci­
tada la cretona; la cretona de ga­
yos colorines, que penetró tímida­
mente hacen unas cuantas tempora-

de una absoluta sencillez. Para 
amortiguar un poco la estridencia de 
los colores y la rudeza del tejido, 
junto a la delicadeza de la tez, sue­
len llevar estos vestidos un plissé 
de fino organdí blanco en torno del 
escote y al borde de las mangas. Una 
sencilla lazada de organdí en la cin­
tura y unos grandes, inmensos bol­
sillos en los lados completan tan

tejer los hombros del aire inespera­
do y húmedo. Pero esta capa de 
playa — que puede usarse también 
de noche — no debe parecerse en 
nada a las capas de la ciudad, mu­
chas de ellas de esplendor oriental, 
que se ven en las salidas de los tea­
tros, en las carreras y en los tés a 
la moda. . .

No debe olvidarse nunca que ante 
la naturaleza es preciso revestirse 
de sencillez, olvidar todo artificio, 
hasta todo recurso de guardarropa. 
Las capas para playa son de lana 
bien fina, de color oscuro completa­
mente lisas, con muy poco vuelo y 
unas amplias bandas que caen por 
delante, anudándose sobre el pecho.

das en la galería y en el “hall” de 
nuestras casas e invadió después el 
comedor y el recibimiento, llegando 
en su osadía hasta cubrir con sus 
pimpantes ramilletes, el delicado da­
masco del salón. Es ella, la que hoy 
triunfa también en toda la línea en 
la indumentaria estival femenina, es 
decir en la indumentaria campestre 
de la vieja Europa, especialmente en 
sus países montañosos, bajo los pi­
nos y sobre la hierba. Se sabe bien 
que al variar el fondo, deben variar 
también los accidentes que sobre él 
se destaquen; y por eso la estética 
del traje no puede ser la misma en 
la ciudad, en la montaña, y en el 
mar.

Estos vestidos de cretona, tan 
prácticos y alegres, con los cuales 
parece la mujer una amapola gigan­
tesca que al soplo del viento, va y 
viene, ríe y habla — son, como co­
rresponde a todo vestido campestre,

pintoresco atavío. En el campo, la 
sombrilla debe ser de la misma cre­
tona, con ancha franja o volado de 
organdí blanco.

Si en la montaña son las mujeres 
amapolas que ríen, en la playa se­
mejan blancas náyades pues la ve­
raneante del mar se reviste de blan­
cura, desde la mañana hasta la no- 
die. Si es que cambia tres o cuatro 
veces de vestido durante el día, el 
de primera hora será un sencillo 
traje de “ratine” a grandes cuadros 
o listas azules o rojas. Luego el ves­
tido, absolutamente nítido, de tul o 
de organdí. Cuando la tarde cae, la 
“toilette” de franela, de voile o ga­
bardina, con la chaqueta al brazo. Y 
por la noche, la gasa, el tul, el 
voile y los crepes, llevándose la ca­
pa en toda ocasión, dispuesta a pro­

Las sombrillas para playa se ha­
cen de formas mil, y de una varie­
dad infinita de materiales. No obs­
tante, la característica sombrilla ja­
ponesa y la minúscula “1830” han 
quedado — ya que no responden al 
fin para que fueron creadas — ex­
clusivamente relegadas a la ciudad. 
Por ser de última moda y además 
muy lindas, deben señalarse las som­
brillas de paja. Son unas de tisú, 
como los sombreros, otras de rafia 
trabajada y sutil, pero todas lige­
ras, manejables, y a la vez, resisten­
tes. Sobre la paja de color natural, 
se pintan flores, pájaros, hojas. La 
sombrilla y el abanico, esos dos ad­
minículos estivales — son en manos 
de una mujer, algo personalísimo, 
que acusa vivamente a su individua­
lidad, y que, en el conjunto de su 
atavío, dan siempre una nota de ale­
gre colorido que resulta de una 
atracción singular e irresistible...

Algunos menas y modo 
de preparar los platos

. .T o r t i l l a  do queso. —  Se r a y a  q u e­
so de G ru y é re  en u n a  ta z a  de c re ­
m a m u y  espesa , que después se b a te  
con los huevos en u n a  ca ce ro la  b a s ­
ta n te  honda. M ie n tra s  hacé is  e l ba-

ENRIQUE VIDOVICH
CIBUJANO DENTISTA

Y in . 1411 entre Lavalleja y Guayaba
M O N T E V ID E O

Teléfono U ru g u a y a  2201 fC olonla)

tld o  h a b ré is  p u es to  a  d e r r e t i r  en  la  
s a r té n  un buen  tro zo  de m a n te c a ; 
esp o lv o rea ré is  la  m a sa  con p im ien ta  
y  un  poco de sa l, y  la  v e r te ré is  en  
la  s a r té n  cuando  la  m a n te c a  esté  
casi h irv iendo .

Y e m a s  en dulce.  —  B á ta n se  c u a tro  
yem as, y  d espués échese unos 120 
g ram o s de a z ú c a r  m olida, un  poco 
de ra s p a d u ra s  de lim ón o esenc ia  del 
m ism o, y cu an d o  e s té  b ien  m ezclado 
se v a n  hac ien d o  m o n to n c ito s  de es te  
b a tid o  de la  f ig u ra  de yem a, que se 
ponen en  u n a  h o ja  de l a t a ; é s ta  de­
b e rá  te n e r  a z ú c a r  e x te n d id a  p a ra  
que no se peguen , y m é ta se  en  el 
ho rno . Se s irv en  con bizcochos.

Com pota  de ciruelas.  —  T o m a r m e­
d io  k ilo  de c iru e la s  y h a c e r la s  cocer 
con un poco d e  a g u a  y  un  c u a rto  
kilo  de a z ú c a r, h a s ta  que e s tén  m uy 
b la n d a s ; s e rv ir la s  en  un fru te ro , d e­
j a r  e] ja r a b e  cinco m in u to s  m ás al

fuego  y ech arlo  en c im a  de la s  c i­
rue las .

Sopa reina M argot.  —  Se ponen  a  
cocer t r e s  co lif lo res  b ien  lim p ias  y 
b ien b lan cas, en  a g u a  con sa l y  un 
poco de h a r in a . Se cuecen  d u ra n te  20 
m in u to s  y d esp u és  se sa c a n  en  un
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co lado r. U n a  vez la s  co lif lo res  e s c u ­
r r id a s . se  ponen  en  u n a  ca ce ro la  con 
u n  buen  c a ld o ; se  cuecen  a s í  de 
nuevo , d u ra n te  u n a  h o ra  y  se p a sa n  
d esp u és por un  c e rn id o r com o p a ra  
puré.

Se e c h a  la  p a s ta  en  u n a  cacero la , 
so ve q u e  c o n s is te n c ia  tie n e  y  se  s a ­
la, a lgo  flo ja .

Se d esh ac e  en  u n  leb rillo  un  poco 
de chuño  con leche f r ía .  Se a g re g a  
al p u ré  h irv ie n d o  y en  se g u id a  to m a  
c u e rn o : se a ñ a d e n  cien g ram o s de 
m a n te c a  f in a  y  un  poco d e  caldo, si 
h a  espesado , y  se sirve .

Coquillcs de cam arones.  —  Se p re ­
p a ra n  la s  fcoqullles v se u n ta n  en  el 
fondo con u n  poco d e  m a n te c a :  s^ 
a b re  un  t a r r o  de ca m a ro n e s . ó si h a y  
frescos, m e jo r ; se  d iv ide  ca d a  uno 
de es to s  en dos o tre s  p a r t e s : se p i­
cón t r e s  huevos cocidos d u r o s : se  
m ezc lan  con un poco de p e re jil p ic a ­
do. sa i y p im ie n ta  : s*» h ac e  u n a  p a s ­
t a  com o de c ro q u e ta s  con un poco 
d e  s a ls a  a le m a n a  y  se re llen an  y 
cuecen  d u ra n te  d iez m in u to s  de fu e ­
go vivo.

Frican dd ron espinaras.  —  Se to ­
m a un  k ilo  y  m edio  de pu lpa de la 
p ie rn a  de te rn e ra , del m edio y  p a r te  
d Q ad en tro .

Se le  q u ita n  los pe lle jo s  y  g ra sa , 
v  se m ech a  con toc ino  como, si fuese 
un lom o de v aca .

Se pone en u n a  ca ce ro la  u n  poco 
de toc ino  co rta d o  m enudo, u n a  c e ­
bolla . dos za n a h o ria s , la u re l y  un  to-

No es
la marca de un talco cualquiera. Va- 
senol es una substancia química cu­
yas virtudes curativas y suavizantes 
sobre 1a piel humana han sido re­
conocidas por todas las eminencias 
méd;cas mundiales desde hace un 
cuarto de siglo. El siguiente trata­
miento es muy indicado para toda 
dase de afecciones de la piel en los 
niños, aun de muy corta edad. Des­
pués de lavarlas con Jabón Vasenol, 
pasar un poco de Pasta Vasenol so­
bre las partes irritadas o escocidas 
y polvorearlas después con el Pol­
vo Vasenol para Niños. Precio del 
tarro pomo o del jabón, $ 0.65.

m a te , y  se h ac e  d o ra r  b ien  la  c a rn e  
en  e s ta  p rep a ra c ió n , ten ien d o  el c u i­
dado  de p o n e r la  ca rn e  con el tocino 
a r r ib a .

D espués de d o r a r  la  ca rn e  se le 
a g re g a  un vaso  de v ino  seco, sa l y 
unos g ra n o s  d e  p im ie n ta  n eg ra  (no 
m olida, p o rque  é s ta  e n n e g re c e ría  el 
to c in o ).

Se tie n e  en el h o rn o  dos h o ra s  
con m edio litro  de ca ldo  su s tan c io so  • 
d esp u és se sa c a  el fr ica n d e a u ,  se  cu e­
la  el ju g o  y  se pone todo  ju n to  en  una 
cacero la .

Se s irv e  c o n ju n ta m e n te  o a p a r te  
u n a  g u a rn ic ió n  de esp in acas.

Pollo saltado.  — Se elige u n  pollo 
c a rn o so : se  c o r ta  y  con sal y  p im ie n ­
ta  se pone a f r e í r  en  la  s a r té n  sobre 
fuego m u y  vivo, con u n  v aso  de ace ite  
fino.

E l ac e ite  d eb e  e s ta r  b ien  ca llen te  
en el m o m en to  de po n erse  el pollo.

Se cuece en  20 m in u to s, m a n te n ié n ­
dose el fuego  vivo. N o se ta p a  y  se 
d é la  d o ra r .

D espéus se s a c a  el aceite , se  ec h a  
en  la  s a r té n  u n a  co p lta  de v ino  J e re z  
fino  y  un poco do p e re jil, y  se  s irv e  
con u n a  co rona  de c ro u to n s  f r ito s  en  
m a.nteca.

C hauchas  sa l ta d a s  a la inglesa.  —  
Se lim p ia  b ien  un  k ilo  de c h a u c h a s  
v e rd es  y n u ev as, se  cuecen  en  a g u a  
h irv ie n d o  con sa l. sob re  fuego  vivo, 
sin  ta p a r  la  cacero la .

Se a g re g a  m edio  litro  de a g ú a  con 
un  poco de cen iza  de ca rb ó n  d e  le ñ a  
b ien  d isu e lta  y p a s a d a  p o r  u n  ta m iz  
fino.

De e s te  m odo se cuecen  m á s  r á ­

p id a m e n te  y q u ed a n  b ie n  v e rd e s  la s  
c h a u c h a s .

C u an d o  se co n s id e ren  su f ic ie n te ­
m e n te  co c id as se s a c a n  y  so ponen  
a g u a  f r í a ; se  la v a n  b ien  d o s  veces 
y  se d e ja n  d e s ti la r  h a s ta  la  h o ra  de 
Ja com ida.

No tifia usted 
sus oanas

PelikTanol
que su cabello recuperará el 

color natural

Es Inofensivo. -  No mancha, ni daña
Precio del estuche de dos frascos 5.50

E n ren ta en la Farm acia Franco-Ingíeia 
Uruguay v  F lorida, y principales 

Farm acias y Perfumería«.

A geote eq  el U ruguay:

J .  D .  B a r i l a r i
Ada. Oral. San Tftartín, 2440

M O N T E V ID E O

C oo c«i lO D« rlo  « r e l a t i v o  «D I t i  R « p é b l l « t t  d« l  P l a t a ;

L. C O T IL L A S
Bmé TíUtre 2010. Buenos Aires

P I D A N  P R O S P E C T O S  G R A T IS

D iez m in u to s  a n te s  d e  s e rv ir  se  
ponen  a  c a le n ta r  la s  c h a u c h a s  con 
un poco de a g u a  y s a l. Se c u e la n  
b ien  y  se ponen  e n  u n a  fu e n te  cou 
ta p a , con 150 g ra m o s  d e  m a n te c a  
f re s c a  y se m a n d a n  a  l a  m e sa  b ien  
ca llen te s .

N a r a n ja s  acaram e ladas .  —  Se po­
n e  en  u n  ta c h o  dos l i t ro s  de a g u a  a  
h e rv ir . C u ando  h ie rv e  el a g u a  se  
ec h a n  6 n a ra n ja s .  Se d e ja n  3 o 4 m i­
n u to s  : se  sa c a n  y  se  pelan .

Se d esh ac e  c a d a  n a r a n ja  en  g a jo s  
se  les q u i ta  la  f ib r a s ;  se  ponen  a  
s e c a r  dos h o ra s  en  lu g a r  seco.

Se cu ecen  u n  k ilo  de a z ú c a r  en 
p u n to  d e  c a ram e lo  y  se d e ja  e n f r ia r  
d esp u és, t r e s  o c u a tro  m in u to s , sin 
•m overlo.

S e p re p a ra  u n  m á rm o l o fu en te  
u n tá n d o la  con a c e ite  de a lm e n d ra . 
Se p a sa n  los g a jo s  de la  n a r a n ja  
p o r  el a z ú c a r  a c a ra m e la d o  uno  por 
«mp. y se  d e ja n  e n f r ia r  en  la  fu e n te  
U n a  vez f r ía s  se  s irv e n .
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Hablemos un poco hoy sobre la plean mucho* para la ropa interior 

ropa interior, de que se compone blanca o de color, y son muy eco- 
un '‘trousseau”. nómicos y prácticos y de duración,

De la cantidad de ropa poco se y sustituyen a los encajes, rematando 
puede decir, porque depende del prendas o colocándolos bordados co- 
prosupuesto destinado a ellas, pero mo adorno único. Muchas veces se

no entre dos de canto, o vice-versa, 
para neutralizar el efecto causado 
por un artista superior y el que ha 
de seguirle.

En cuanto al artista, su talento de­
be estudiar anticipadamente la con­
currencia ante la cual va a lucir sus 
habilidades, y escoger las piezas más 
a propósito, prefiriendo las más bre­
ves sobre todo en la segunda parte 
del programa, y las menos. profun­
das.

Es de muy mal efecto negarse re­
petidas veces a  cantar o tocar, a me­
nos que se esté decidido a no hacerlo. 
Rehusar simplemente por obligar a 
la señora de la casa a repetir sus 
instancias es una desagradable mues­
tra de vanidad y de capricho. No se 
debe rogar a nadie más que una vez 
después de una primera excusa para 
cantar o tocar; la primera negativa

puede surgir de un exceso de modes­
tia o de indecisión pero la segunda 
puede ser considerada, como definí* 
ti va.

Es obvio agregar que durante la 
ejecusión de las piezas no • se debe 
hablar, ni reir, ni cuchichear, ni lle­
var el compás ni hacer barullo, aún 
cuando ella sea detestable y cause 
aburrimiento. Si se llega durante la 
ejecución de una pieza, hay que espe­
rar hasta que se concluya, antes de 
entrar a la sala. La cortesía impone 
estos deberes, que hay que cumplir 
extrictamente, y manifestar senti­
mientos, si no de admiración, al me­
nos de benevolencia.

Se ha de poner especial atención 
en la elección de lo que canten, so­
bre todo si se trata de señoritas y 
en caso de que el poeta se haya per­
mitido ciertas libertades en la letra, 
dejarlas de lado en pró de la dis­
tinción y decoro personal.

La señora de la casa dirigirá a ca­
da uno de los artistas o aficionados, 
algunas frases amables, en caso de 
que alguno de estos debute en su 
casa, debe dar al acto alguna so­
lemnidad.

La cortesía impone que al día si­
guiente se le envíe un delicado ob­
sequio, como ser una linda “corbeille” 
de flores naturales que es siempre 
•o más adecuado para estos casos.

2)r. ‘Rafael 'Caparro
■édlca ea*cixtt>ta an oaf*r,ït*dsdes 

de la pie!

COWEBCiOV 1526 Connlti

eiqturoqes de seda y de cueatas

todas grandes, que se unen con cuen­
tas también de azabache, pequeñas, 
redondas y alargadas, que separan 
las grandes, formando dibujos muy 
caprichosos.

Hay cinturones de grandes placas 
cuadradas y rectangulares de pasta 
y porcelana, de colores muy vivos, 
que se unen con cadenilla de metal o 
cuentas pequeñitas, combinando for­
mas graciosas y variadas.

Son todavía más modernos, los de 
crochet, que se adornan con cuentas 
de todas clases.

Acompañan a estas líneas dos mo­
delos muy bonitos, muy fáciles de 
ejecutar, con solo leer la explicación 
siguiente: Se hace una tira de cro­
chet a punto bajo, de 4 centímetros 
de ancho y del largo suficiente para 
que se anude a la cintura y cuelgue 
cada punta por lo menos treinta cen­
tímetros.

Terminada la tira, se cosen enci­
ma cuentas de madera, cristal o aza­
bache, formando bonitos dibujos, que 
se dejan al capricho de quien los ha­
ga. Estos cinturones pueden hacerse 
sin caídas, sujetándolos a la cintura 
con una hebilla.

hay que tener en cuenta que una unen el tul y el punto turco y con 
cantidad excesiva no es convenien- ellos se hacen flores y otros adornos 
te, porque se pasa de moda. Además de mucho gusto, recortando la tela y 
al hacer o encargar los juegos de dejando el tul al aire.
diario y los de vestir, se debe te­
ner cuidado de elegir formas sen­
cillas y fáciles de lavar y planchar. 
Puede la ropa ser muy bien rica, 
elegante, bonita y práctica a un 
mismo tiempo.

Un “trousseau” completo se com­
pone de ropa de diario y otra de 
vestir que se lleva debajo de los 
trajes de noche y de los elegantes 
de verano.

La ropa de diario será ante todo, 
práctica y sencilla, y para ella se 
empleará nansuk, batista, hilo, al­
godón, etc.

La característica de los adornos 
actuales es la sencillez y finura, 
Los calados, vainillas y punto ruso, 
adornan gran número de piezas in­
teriores. Hay calados anchos que se 
hacen sacando los hilos en las dos 
direcciones de la tela, y bordándo-

D e  lets r e u n i o n e s  -p s o i r é e s
Veladas musicales

En esta clase de fiestas, es que 
debe notarse especialmnte la influen­
cia de la dueña de casa, tanto en lo 
que se relaciona con las piezas que 
han de ejecutarse, como en la exten­
sión del programa, que no debe pa­
sar de cierto límite, para no fatigar 
al auditorio.

En la colocación y orden de las 
piezas debe procurarse que los ar­
tistas o aficionados mejores no ha­
gan deslucir a los que no pueden ha­
cerles competencia, y esto se conse­
guirá intercalando una pieza de pia-

La confección de cinturones se 
presta a tanta variedad, que constan­
temente se están indeando nuevos 
modelos, de todas clases y dibujos.

Se llevan cinturones de cuentas de 
madera, combinando formas y tama­
ños en uno, dos o varios colores reu­
nidos. Otros son todos de azabache 
y en ellos se unen cuentas blancas 
redondas, cuadradas, rectangulares,

Son muy bonitos los de colores vi­
vos, verde, rojo, azul, para los tra­
jes de verano, y los blancos con 
cuentas de un solo color o varios, 
siempre en tonos vivos. Estos últi­
mos son muy prácticos, porque sir­
ven para varios trajes*

'  los, después de sacar los hilos, co­
mo malla antigua con punto de re­
paso, y otros interrumpiendo el ca­
lado con bordados a realce, que 
parecen encajes finísimos.

Los adornos que se hacen en pun­
to ruso, siguen las rectas y curvas 
de dibujos, que representan amenu­
do, flores, pájaros y motivos anti­
guos y otras veces se combinan con 
calados y forman adornos, a la vez 
encantadores y prácticos.

Se emplean muchos pliegues cosi­
dos o señalados, y enrejados calados 
hechos con cintas o tiras estrechitas 
de la misma tela, formando dibujos 
muy caprichosos.

Para todos estos trabajos se ne­
cesita arte y habilidad en las perso­
nas que los ejecutan, acompañadas 
en muchos de ellos de gran paciencia.

Los trabajos hechos a mano son de 
mucho precio, por los jornales de 
las obreras, pero hay que recordar 
a las señoras que desean ropa econó­
mica y bien adornada, que las va­
lencianas y los guipures son tam­
bién elegantes y de relativa duración. 
Tengamos en cuenta que los encajes 
legítimos son más sólidos que las 
imitaciones, por la calidad del hilo 
empleado para unos y otros.

Los tules lisos y bordados se em-

APROXIMA
ya la fecha del Sorteo p ara  el 2.o Gran Concurso. 

Apúrese y  envíe los cupones A L A  I N F A N T S b  
Sarandi 689, no espere a último momento Recuerde que
debe ex ijir  dos cupones por cada la ta  que adquiera  de

A CEITE LIB ER TA D



M E T A T E S IS  JE R O G L IF IC A

i Q  - / N —

V d A / V t O

b ajo  la  noche p lá c id a  y  se rena , 
los a s tro s  le b e sa ro n  en  la  fre n te .

E lla  le am ó con el f in a l  p r im era  
q u e  enciende d e n tro  el a lm a, el am o r

[ciego,
Y él h a lló  en  su  d iv in a  com pañera , 
la  s a n ta  in sp irac ió n  y el sa c ro  fuego.

S e  dice q u e  u n a  noche, el ca s te lla n o  
so rp ren d ió  a  los a m a n te s  en  la  c i ta  
y a rm a n d o  a ira d o  de un p u ñ al su

[m an o
lo h u n d ió  en el pecho de la  p rin ce s lta .

E l tro v a d o r  h u y ó . L a  s a n g re  h u -
[ m eante ,

lla n to  del corazón , b ro tó  e n  exceso.
¡ Y e r a  la  h e r id a  ro ja  y p a lp ita n te , 
com o u n a  boca que im p lo ra ra  un

[ b e s o !
A u to r : M innes inger .  

L e m a : Cibeles 
S o lu c ió n : F an tas ía .

C O M PR IM ID O

Solución : Carácter.

A u to r : A lm aneor .  
L e m a : M ontev ideo  Ingenioso.  
S olución : Turco  —  Truco.

A N A G RA M A

S O L U C IO N A  D E L  N U M E R O  206
C h arada  de L a  d iv in a  E u la l ia  (S a n ­

ta  L u c ia ) :  A m a d a ; Jerog l i f ico  Com­
p rim id o  en  f ig u r a  de  14 o |o  : H a re m o s  
un e s fu e rz o  so b re h u m a n o ; C o m p r i­
m id o  de H a m l e t : E s ta tu a r ia ;  C h a ra ­
da de B e l k i s :  S o lo ; T a r je ta  a n a g r a ­
ma de V io le ta  de los A lp e s :  S eñ o ra  
M a rta  C o s tu  de C a r r i l ;  Jeroglí f ico  
C om prim ido  de S ú d e r m a n  ( la  ex p li­
cac ión  a l p ie sa lló  p o r  e r r o r ) :  Id eas 
g r a n d e s ;  A n a g r a m a  de U ruguaya  del 
E s t e : J a c in to  B e n a v e n te .— (Los in te ­
re se s  c re ad o s .—L a  ciuda_d a leg re  y  
co n fiad a  ; C harada  de S ig m a  '■ A ficio­
n ad o  ; Jerog l i f ico  C o m p r im id o  de 45 
g ra d o s :  T e m a s  de u n  p a r is ié n ;  Frase  
C o m p r im id a  de B r e h a m n : C a lzad o
d e  c a b r a ;  A n a g r a m a  de L e ó n id a s :  
C ró n ic a ; L og o g r i fo  de I ta l ia  (S a n  J o ­
s é )  : E s c la v i tu d ;  Je ro g l i f ico  C om pri­
m ido  de G auch ito  (s a lió  con  u n a  c ifra  
30 en  vez d e  50) : P id ió  e l b is  y la 
b a i la r in a  lo co nced ió ; D efin ic ión  m a ­
te m á t ic a ,  c r ip to g ra f ía  de B i n o : La 
lín ea  re c ta  es la  m á s  b r e v e ; C o m ­
pr im ido  de E l d iab lo  c o ju e lo : A c a r i­
c ia d a  ; A n a g r a m a  de Doro y  E o l o : 
A rtig a s .— R iv e ra  ; F ra se  H e c h a  de 
G a u c h i to : C o n  e l m a y o r  p la c e r  ;
A n a g r a m a  de D anie l  A m a d o  R ío s :  
R a fa e l.— A lfonso  de L a m a r t in e ;  J e ­
rog li f ico  de D a g o b er to :  A rm a d u r a ;  
A n a g r a m a  d e  L a  R e b e ld e :  V io le ta  de 
los A lpes.

M A R C O N IG R  A MAS
H a r i ja .  —  S u s  tr a b a jo s ,  le jo s  de 

m o lesta rm e, m e c o m p la c e n ; su  c h a ­
ra d a , c u y a  d e d ic a to ria  ag ra d ezc o , se -1  
r á  p u b licad a .

T a n n h a u s e r  (D u ra z n o ) .  —  S e r á -  
Vd. com plac ido  en  todo. G ra c ia s  por*  
su s  ju eg o s y el libro .

A r m a n d o  Líos.  —  Mi c o n fia n z a  en 
su s  m é rito s  es in a l te r a b le : h e  podido 
c a lib ra r  q u e  Vd. v a le . A fectos.

G rifi to  y  Grifo .  —  U n  am ig o  me 
h a  e n tre g a d o  los t r a b a jo s  d e  V ds., los

A u to ra  : R i ta  R e fo r ti .

C H A RA D A

C uando la  resu ltado  flo recía 
cabe el ja rd ín  azu l de la  L eyenda, 
y su a ro m a  de ensueños e sp arc ía  
con la  M a te ria  en  in m o rta l con tienda,

C uando sobre  la  b ru m a  de la  v ida , 
la  F é encendió  su  a n to rc h a  m ilag rosa , 
y m o stran d o  la  t ie r r a  p ro m etid a  
de Je sú s , descubrió  la' hum ilde fosa,

C uando los p a lad in es  b rav a m en te  
t r a ta b a n  de im ponerse  en el torneo,

a  qu ien  el c ru e l seño r g u a rd a b a  p resa , 
cua l p á ja ro  en  la  ja u la , en  s u  apo-

[ sen tó .

F u é  en  vano  que e x ig ie ra  de la  bella, 
u n a  p ru e b a  de a fecto , e l ca s te llan o . 
Lo d esp re c ia b a  la  gen til doncella , 
y  que en  i r a  encend iérase , fué en  vano

Y es  que cuar ta  tercera  com o un
[a n s ia

crece, si q u ie re  h acerse  m enos v iva ,

<íxS>0<$xS>0<$xí>0<$>̂ >0<3>̂ >0<$x$>0<$>̂ 0<3xs> cu a le s  ev id en c ian  u n  fe liz  p rincip io  
^  <§> p ro m iso r de fu tu ro s  tr iu n fo s .
6  TU , IN V E N C IB L E  L E O N  O L y r a . ---- L a  m a y o ría  d e  su s  juegos
<$> ♦  —  inc luso  el t r a b a jo  en  f ig u ra  —  se-
<Sx$>0 < ^ 0 - ^ 0 <§x$>0 <Sx3>0 <Sx$>0 <$xS>0 <SxS> rá n  p u b lic ad o s  a  su  tu rn o . ¿D onde

m e conoció la  a m a b le  L y r a t
F u é  un invencib le león, en  la s  a r te s .

A u to r : B ern a rd o  del Carpió.

L e m a : Mundo.
S o lu c ió n : B e n v c n u to  Cellini.

■CONCURSO E X T R A O R D IN A R IO  
D E  F IN  D E  AÑO

JE R O G L IF IC O  CO M PRIM ID O JEROGLIFICO COMPRIMIDO A u to r : B ern a rd o  del Carpió. 
Solución : Carcajada.

JE R O G L IF IC O  COM /PRIM IDO
A  Actea .

VETERANA
A u to ra :  L a  S u lam ita .  

L e m a : N infa .
S o lu c ió n : D a n te  y  Cervantes.  

F R A S E  H E C H A

A u to ra  : L a d y  Astor .
L em a : V ida.
(Solución: Una esperanza  que nace.

A u to r :  Caballero del F a r  W es t .  
L em a : Potro  y  lazo  
■Solución^. Un gueiTcro en medio  de  

una  derro ta  completa.

p a ra  g a n a r  el g a la rd ó n  v iv ien te , a u m e n ta b a  f i n  tercia  la  co n s tan c ia  
fu en te  e te rn a  de A m or y de Deseo. de no ceder, en  la  beldad  c a u tiv a .

C uando  los ru iseñ o res  vagabundos 
c a n ta b a n , en  e s tro fa s  in m o rta les , 
su s  am o re s  v ir ile s  y p ro fundos 
en  los felices tiem pos m edioevales,

Y es tan d o  tercia dos  en  la  v en tan a , 
c ie r ta  noche es tiv a l, la  p rin ces ita , 
so ñ an d o  que e s  la  e s tre lla  m á s  le jan a  
un  co razón  ce leste  que p a lp ita ,*

* <■
M o rab a  en  un ca s tillo  u n a  p rincesa , U n tro v a d o r  a lzó  su  ca n tilen a , 
ta n  b e lla  com o el h a d a  d e  a lg ú n  com o un  av e  d e  am or, e in m o rta l-

[cuen to , [m en te,

F R A S E  H E C H A

A u to r :  Gauchito.
L em a : Ars.
S o lu c ió n : Sopor ta r  el peso de los 

años.

J  ER O G LI F lO O  C O M PR IM ID O

A L A S
A u to ra  : R i ta  R e fo r ti .  

L e m a : Fascismo.
S o luc ión : Un verso escrito  a l acaso  

.1E ROGLI FIC O  COM PR1 M IDO

L em a. A tlá n t id a  A u to ra :  L a  R e in a  Mab.
S o lu c ió n : E n tre  un clavel y  una rosa ,  S u  M a jes ta d  escoja.

A u to ra :  Alice.
L em a : N orm a.
S olución  : Cara colorada.

A g a  sin  II. —  "Q u e re r  e s  poder" , 
de m odo que , si Vd. se lo p ropone, 
lle g a rá . C u e n te  c o n  m i s im p a tía  y 
mi s in c e ra  ad h esió n .

B elk is .  —  No debe V d. c r e e r . . .  
n a d a  m alo. Mi re c u e rd o  se ju s t i f ic a :  
¿Q u ién  se o lv id a  de aq u e llo  q u e  v a le?

Viole ta  de los A lpes.  —  T ie n e  Vd. 
razó n  y le pido d iscu lp a . E n  c u a n to

_I a l ca s tig o  q u e  V d. d e s tin a  a l cul-
D e su  éx ito  m a g n ífico  es innece- pable, m e p a re c e  c o n tra p ro d u c e n te ; 

sa rio  h a b la r ;  b a s te  re c o rd a r  q u e  fuó  le v a  a  s e r  g ra to , s in  d u d a , “s u  ti- 
p rec iso  d e s tin a r  los c u a tro  núm erou  ronc ito” e in s is t i r á .  ... No ten g o  n ln - 
de MUNIDO U RU G UA Y O  co rresp o n - gún  ju eg o  suyo  d ed icad o  a  M innes in -  
d ie n te s  a  E n e ro  p a ra  poder p u b lic a r  g e r ; si m e lo en v ía , s e rá  co m p lac id a  
los juegos se lecc ionados a  ta l  e fec to  de in m ed ia to . P lác em e s y  sa lu d o s, 
po r el J u ra d o , >y que u n a  en o rm e N elson  y  Caid.— E n  c u a n to  el tu r -  
c a n tid a d  d e  t r a b a jo s  m e ritls im o s  no m e lo p e rm ita , t r a t a r é ,  e s tim a d o s  
q u e d a rá n  s in  p u b lica r. co legas, de com placerlo s. G ra c ia s  p o r

C o rresponden  la s  m á s  e fu s iv a s  fe - los a u g u rio s , q u e  se h a n  cum plido , 
lic itac io n es a l es fu e rzo  loabile de to - M o n n a  V anna .  —  Su a n a g r a m a  no 
dos los co legas de “P a sa t ie m p o s"  y m e sa tis fa c e , pero  le p ido  in s is ta  con 
m uy  e sp ec ia lm en te  a  la  in te lig e n tí-  o tro  ¿L o  h a rá ?
s im a  cooperación , com o m iem b ro s J u a n  Sergio.  —  T odo en mi poder, 
del J u ra d o , de A c te a ,  M andólo  y  E l  A c tea ,  s in  d u d a  a lg u n a , te n d rá  m u ­
de la bolsa,  a  q u ie n es  n u n c a  e s ta re -  cho g u s to  e n  a c e p ta r  su  d e d ic a to ria , 
m os b a s ta n te  g ra to s . Veo que h a  h ech o  Vd. u n  e s tu d io

D ignos d e  tocia p o n d erac ió n  so n  b a s ta n te  a c e r ta d o  de n u e s tro s  " a s e s "  
los co legas que, e n  un  c e r ta m e n  de in g e n io so s . . .  S in ce ro s  a fe c to s , 
e s ta  m a g n itu d , se  im pusieron  com o M ild re t t ,  A g a  sin  H .,  W a lk y r ia ,  
b u e n o s ; e n t re  ellos, m erecen  espe- M a rg o t  y  P ochocha  G oyri ,  E l  tti­
d a l  _ ap lau so , Jos noveles ingen iosos glés, N a ta l io  (D o lo re s .— B s. A ire s ) ,  
L uc ife r .  A d o n a í  y K . D. T.  q u e  d es- Floria  Tosca ,  E l  jo v e n  P ancho ,  A ll ies ,  
co lia ro n  a l lado  de los v e te ra n o s . H e Me lo saco.  —  F e lic ito  a  los s im p á -  
a q u í la  nóm ina de los vencedores . A tico s co legas p o r la  a b u n d a n te  "p es- 
todos ellos, p lácem es c o rd ia le s !  c a ”  d e  so luc iones q u e  h a n  hecho  en
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V io le ta  de los A lp e s ,  R i ta  R e fo r t i ,  GUAYO.
H a m le t  (d o s ) ,  D om ardo .  L u c i f e r  M a e s tr i ta ,  F lo r  de u n  d(a  y  E s p i - 
(d o s ) ,  Oxe, K. D. T.  y  Obrizo y  ñ a s  de u n a  f lo r ,  M o za r t  y  E m p e re u r ,  

Z a p ky .  N a ta l io  (D o lo re s .— B s. A ire s ) ,  E l  jo-
S E G U N D O S  P R E M I O S : R i ta  R e -  v e n  Pancho ,  A ll ies .  —  A cep tados, con 

fo r t i ,  G itanil la , B e rn a rd o  del Car-  p lace r, los tr a b a jo s  de V ds. S e rá n  
pió  (d o s ) ,  M in n e s in g e r . (d o s ) .  L a  p u b licad o s en  c u a n to  e l tu rn o  m e lo 
S u la m ita ,  H a m le t ,  ( t r e s ) ,  A d o n a í  y  p e rm íta . M u c h ís im a s  g ra c ia s .
Gauchito . M . S. A m o n d e ra in ,  S a n ch o  (C olo-

P R E M I O S  E S P E C I A L E S :  T i to to  y n ia ) ,  B a si l i sa  (D u ra z n o ) .  Celina V 
S irem o  y  M innesinger .  Cata ,  M ilor ,  Z a p icá n ,  M odes to ,  B e s

M E N C I O N E S  E S P E C I A L E S :  Clc^ bito F e r r e t ja n s  Carbonell ,  M e  lo saco,  
ra m b a u l t  y  H a m le t  (d o s ) .  — L os fe lic ito  p o r la  b u e n a  c a n tid a d

E l co lab o rad o r H a m le t  se c la s if ic a  de so luc iones que h a n  h a lla d o . Que 
re cordm an  con 5 p re m io s  y  dos m e n -  s ig a  el e n tu s ia sm o  !
d o n e s  especiales. L a  R ebe lde ,  D olora  (U n ió n ) . —  L o

m ism o q u e  a  los a n te r io re s , s im p á tic a s  
L o h en g r in .  co legas.
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con prem io  de L a  S u la m ita  : S a ncho  ©1 te m a  y a  m u y  tra ta d o .
(C o lo n ia ) , M. S. A m o n d e ra in ,  T a m -  A n d r é e  Jac k .  —  L a  c h a r a d a  a  que 
hauser  (D u ra z n o ) . G irm a s  Tabelión ,  V d. se re f ie re  a p a re c ió  en  el n ú m e ro  
T h e  F ish ,  R i ta  R e fo r t i  y  M andó lo ,  202 d e  M U N D O  U R U G U A Y O , co rrea - 
A b a y u b á ,  H a m le t ,  V io le ta  de los  p o n d ien te  a l  23 do  N o v iem b re  ppdo. 
A lpes ,  B e rn a rd o  del C arpió ,  Marión,  N o e s  m o le s t ia ;  s ie m p re  a  su s  ó rd e -  
L ir io  del V a lle ,  Caballero  del F a r  nes.
W e s t ,  C arm end ita  ( F lo r id a ) ,  M im osa ,  T r is tó n .  —  A c e p ta d o -c o m o  co labo - 
R u f iá n  y  la m in a  \ S a r a n d i  Grande.—  ra d a r . A su  tu m o , i r á n  su s  ju eg o s. 
D epto . de F lo r id a ) ,  Floria  Tosca ,  C. S in  d u d a  p o r e x tra v ío , no  llegó  a  mi 
de L .  G. (R o c h a ) ,  L a  R e in a  M ab , p o d e r el t r a b a jo  e n  f ig u ra . Y a t r a t a -  
G itanil la ,  U ru g u a ya  del E s te ,  Cíe-  rem o s d e  b u sc a r le  u n a  Iso lda  p a ra  
ra m b a u l t ,  M aría  Erna B u g  lio (F lo r l-  que no  e s té  V d. ta n  T r is tó n ,  d igo ,

’d a ) .  M eq u e tre fe ,  E l  jo v e n  P ancho ,  ¡ t a n  t r is tó n !
E d d ie  Polo , Carlino , B e a t r i z  1 .a, M e C au tivo .  —  E s tá s  en  tu  c a s a ;  p a s a  
lo saco, Carlota  Corday, A lm a n x o r ,  — y c a n ta  e l a m o r  q u e  a l ie n ta s ,— anas 
A n a n á ,  J u l ie ta ,  H a d a  A zu l ,  N e lson  y  p ie n sa  b ie n  lo q u e  in te n ta s — no sea  
Caid, M ild re t t ,  W a lk y r ia ,  M argo t y  q u e  a l f in  te  s ie n ta s — ca u t iv o  e n  tu  
P ochocha  G oyri ,  S te lla  M aris ,  E l  in -  p ro p ia  c a s a !
glés, A ll ies ,  M o za r t  y  E m p e re u r ,  n a - L a  F le ch i ta  de Cupido.  —  E l c a r -
ta lio  (D o lo res . Bs. A ire s ) , Gauchito ,  c a j e s tá  vacío , q u ie ro  d ec ir , que
Celina y  Cata ,  B as il i sa  (D u ra z n o ) ,  no ten g o  en  é l n in g u n a  f l e c h a . . .  
P a lm a ,  Dolora  (U n ió n ) , B e n e d ic to  E sp e ro  p u es  los in te re s a n te s  t r a b a -  
X V ,  B e lk is ,  Oxe ,  Z ap icán ,  A l ic e ,  jo s  de l a  s im p á tic a  co leg a  y le a u g u -
O trebor A .,  T e n a x ,  R a lp h  (P a s o  del ro  éx ito  e n  su  a r te .
M olino ). H éctor ,  T o m á s  L iz a r r a g a ,  Oxe .  —  L a s  t a r e a s  de l e x t ra o rd i-  
M ilor,  L a  R ebe lde ,  L a  F lech i ta  d e  Cu-  n a r lo  co n c u rso  d e  *P a s a t ie m p o s ” m e 
pido, L o li ta ,  M eca, Cacao, V ia je ra ,  a lo ja ro n  e l d o m in g o  de la  reu n ió n .
B eb i to  F e r r e t ja n s  Carbonell  y  A r ie l  S e rá  o tro  d ía . M uy  b o n ito  y  o p o rtu -  
X .  no  su  co m p rim id o . F e lic ita c io n e s  y

V erificad o  e l so rteo  d e  p rá c tic a , sa lu d o s, 
co rresp o n d ió  el lib ro  “L os  e x  h o m -  W i l l i a m .  —  A ce p tad o  el ro m p ec a - 
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L a  S u la m ita ,  a  los colegas N e lso n  y  e ión  d e  W il l ia m  a  n u e s tra s  f ila s . 
Caid,  q u ie n es  pueden  r e t i r a r lo  en  A  to d o s, lo s  sa lu d o s  y la  a m is ta d  
M U N DO  U R U G U A Y O , c u a lq u ie r  d ía  de.
h áb il, d esp u és  de la s  17. Lohengrin.



E  L  L
Son las cinco de la ma­

ñana. En la amplia carre­
tera que sigue el landeau 
de alquiler, el aire es vivo. 
El vizcondecito, sus dos 
testigos y su médico se 
dirigen a la cita. En tor­
no de ellos la naturaleza 
se despierta alegre; las 
florecillas se entreabren, 
asombradas, y los pajari­
tos interrumpen sus albo­
radas al paso del carruaje 
para preguntarse con gri- 
titos curiosos qué pueden 
hacer tan temprana, en un 
carruaje tan lindo, esos 
cuatro señores vestidos de 
negro, y  de los cuales uno, 
el más joven, está tan pá­
lido ...

EL medico (Aspirando con delecta­
ción el humo de un excelente ciga­
rro y  terminando con una risa fran- 
ca la anécdota que refería a los tes­
tigos). Querido amigo, la espada 

t ' entró en el antebrazo y, atravesan­
do el trapecio perforó por encima del 
codo el exítremo-anastoide ; 'luego, 
penetrando en el torso por entre las 
costillas octava y novena, se quebró 
limpiamente, clavándole el brazo ple­
gado al ras del cuerpo. Curioso, ver­
dad?

EL segundo Testigo (viendo que 
el viscondecito palidece más todavía, 
aun cuando ello parecía imposible, y 
que se agitaba débilmente). — Qué 
tiene usted? ¿Hay ahí algo que le 
moleste ?

EL VIZCONDECITO. — S í.. .  (Seña­
lando con temblorosa mano una lar­
ga bolsa de sarga verde que está de­
trás de él.) Es que esto me impide 
sentarme bien. . .

EL primer testigo. — ¿Las espa­
das? (Riendo). Sin embargo, no po­
dríamos dejarlas en casa de usted.

EL segundo testigo (amable, al 
doctor). — ¿Y si las colocásemos 
detrás de nosotros?

EL medico. — ¡ Sí que es una ocu­
rrencia! Yo estoy sentado ya sobre 
mi caja de instrumentos y aun tene­
mos la caja de las pistolas, que se 
nos está metiendo por entre las cos­
tillas. A menos que cambiemos. . .  
(Amable, al vizconde): ¿Prefiere
usted las pistolas?

EL vizcondecito (con Mía visible 
repugnancia a insistir sobre ese te­
ma de conversación). — ¿Yo? ¡No, 
gracias! (Después de un instante, 
durante el cual los testigos cambian 
miradas un poco inquietas). ¿Lle­
garemos pronto?

EL primer testigo (jovial) — 
¡Oh! ¡Qué impaciencia! Dentro de 
un cuarto de hora, más o  menos, e s ­
taremos allí.

EL segundo testigo (amable, a su 
cliente). — ¿Se siente usted mal? 
Está un poco pálido.

EL primer testigo (quedamente, 
queriendo hacerle callar). — ¡ No le 
diga eso! ¡Va usted a asustarlo! 
¡Tome: mírelo!

EL vizcondecito (cuyo semblante 
adquiere, ante esa observación, tin­
tes lívidos). ¡Cómo! ¿Que estoy 
pálido? ¡Vamos!

EL medico (alegremente). — ¡No 
es nada! La mañana... el aire un 
poco fresco... eso produce su efec­
to, ¿verdad? ¿Quiere usted que ce­
rremos el landeau?

EL vizcondecito (con precipita­
ción). — Sí . . .  eso es. La verdad es 
que no siento calor.

El cochero detiene los 
caballos y cierra herméti­
camente el landeau. Des­
pués el carruaje reanuda 
su camino y el médico 
reanuda, a su vez, el cur­
so de sus anécdotas de 
circunstancias.

EL medico. — Otro duelo al cual 
asistí fué el de Torgniol y del ba­
rón Saucier. ¿Lo recuerdan ustedes?

E  O  N
Aquel duelo a sable en que a Torg­
niol le cortaron la nariz de raíz. 
(Riendo). ¡Fué como para descos­
tillarse !

EL v izco ndecito  (temblando y con 
un aire de pollo mojado). — ¿Ño se 
podría abrir la ventanilla?

El seg u n d o  testigo  (obedeciendo 
vivamente.) — ¿No se encuentra us­
ted bien?

EL PRIMER TESTIGO (haciéndole ca­
llar). — ¡Yo sé qué es eso! Proba­
blemente, el humo del cigarro mo­
lesta a nuestro amigo.

EL m edico  (arrojando, no sin pe­
na, su excelente cigarro. — ¡ Pero 
mi querido señor! ¿ Por qué no lo 
dijo en seguida? (Reanudando su 
narración). — Figúrense ustedes que 
la nariz había caído sobre la hierba, 
que era bastante alta, y que, en el 
momento del golpe, nadie pensó en 
recoger el desdichado apéndice. 
Cuando Torgniol volvió en sí pre­
guntó, naturalmente, por su nariz. 
Se la buscó. . .  se la buscó. . .  pero 
no hubo modo de dar con ella. Torg­
niol se había puesto a buscarla tam­
bién, con su vendaje, que daba a su 
cara el aspecto de un tomate chafa­
do. De pronto yo exclamo: “¡ Hola ! 
¿Qué es lo que acabo de pisar?”.

dibujos de un estilo muy 
personal, un líquido de un 
negro sucio que huele 
fuertemente a agua de va­
jilla, y una botella bas­
tarda a la cual la etiqueta 
“Cognac” sienta como un 
sombrero de plumas a una 
guardadora de cerdos.

EL vizcondecito  (asustado)—¿Y  
tengo que bebenne eso?

EL m edico  (animándolo y echando 
un chorro del pretendido cognac en 
el presunto café).—¡Espere! Ya es­
tá . . .  ¡ Esto le hará bien!

EL vizcondecito  (lanzando una 
mirada de desaliento al espantoso lí­
quido, y luego a los circunstantes).— 
P ero ...

EL PRIMER TESTIGO (impaciente, y 
mirando su reloj).—¡Vea que su 
adversario debe haber llegado ya al 
terreno!

EL vizcondecito  (irguiéndose). — 
¡Tiene usted razón! (Cierra los ojos 
y bebe la cicuta, no sin hacer una es­
pantosa mueca).

EL segundo  TESTIGO. — Ahora se 
siente mejor, ¿verdad?

EL vizcondecito  (sin convicción). 
— Mucho mejor.

EL m edico  (prudente, al primer 
testigo).—Agarre la botella de cog­
n ac ... Nunca se 'sabe qué puede su­
ceder.

EL vizco ndecito  (para quien es­
tos detalles circunstanciados son ca­
da vez más desagradables, embu­
tiéndose en el fondo del coche). — 
¡Es curioso! No sé .. .  no sé qué es 
lo que tengo.

EL SEGUNDO TESTIGO (alarmado). 
¡ Oh ! . . .  ¡Se desmaya !

EL PRIMER testigo  (alzando la 
voz). — ¡De ningún modo! Es una 
pequeña debilidad porque no se ha 
desayunado e9ta mañana.

EL v izco ndecito  (con voz levísi­
ma). — No pude... Tenía el estó­
mago encogido.

el  p r im e r  Testigo  (vivamente). 
¡ Siempre ocurre eso cuando uno se 
levanta muy temprano!

EL m edico . — Esperen... ¿Qué 
es lo que hay allá abajo? En aque­
lla casita ... ¿Una posada? ¡Sí, eso 
es! (Leyendo con dificultad el le­
trero). “Posada de la m uerte ...”

EL vizcondecito  (en sobresalto. — 
¿Eh?

EL m edico  (concluyendo). — “ . . .
del conejo”. ¡Cochero! ¡Deténgase 
ahí! (A l vizconde) : Va usted a to­
mar algo caliente.

Se detienen ante la po­
sada y, después de una
corta discusión, se deci­
de que el café negro, muy 
fuerte, adicionado con un 
poco de alcohol en canti­
dad suficiente, es lo me­
jor en semejante caso.
Algunos minutos más tar­
de un criado mal lavado 
trae en un tazón despor­
tillado, cuyos bordes han 
adornado sus dedos con

El primer testigo paga. 
Se ocupan de nuevo los 
asientos del carruaje. Los 
cuatro personajes perma­
necen mudos. Un vago 
presentimiento flota sobre 
el landeau. El vizcondeci­
to se palpa con inquietud 
el estómago de tiempo en 
tiempo, tragando seco. Por 
fin  la voz del primer tes­
tigo rompe ese silencio 
penoso.

EL p r im e r  testig o .—¡ Pare, coche­
ro ! Ya hemos llegado al bosquecillo.

Los cuatro descienden 
del carruaje y se echan a 
andar por entre los árbo­
les.

EL SEGUNDO TESTIGO.— Sí. . . Y he 
ahí el landeau de su adversario de 
usited.

EL vizco ndecito  (desfalleciente) 
—El la n ... el landeau... (Pero al 
cabo de algunos pasos el vizcondeci­
to detiénese de pronto, más pálido 
que nunca).

EL PRIMER testigo  (fastidiado).— 
¡ Oh ! ¿ Qué le pasa ahora ?

EL vizcondecito  (palpándose el 
vientre con ambas manos y mostran­
do una inquietud creciente).—No lo 
sé .. .  (Doliente). Es ese café, que 
no pasa de ningún modo... Y inc 
duele la barriga. . .

EL segund o  testigo  (furioso).— 
¡No faltaría más! ¿Qué pensarían 
de nosotros?

EL m edico .—Habría valido más en­
fermarse antes. (Amable). ¿Quiere
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usted tener la bondad de introducirse 
los dos índices en 'la faringe, hasta 
la altura de la campanilla?

EL vizcondecito  (irguiéndose) .— 
¡No! ¡No, señor! Lo que querría es 
beber algo ...

EL p r im e r  testigo  (vivamente).— 
¡ Menos mal que pensamos en esto! 
(Le tiende la botella de cognac, que 
se había metido en un bolsillo).

EL vizcondecito  (echando un buen 
trago). — S í...  esto me hará bien. 
( Echando otro trago). Ya estoy me­
jo r . . .  mucho mejor. (Tomando un 
tercer trago). ¡Esto da coraje!

EL medico  (quitándole con preste­
za la botella).—¡Ya basta!

EL p r im e r  testig o .—¿Está usted 
listo?

cucntro de los testigos del 
vizconde, éste, que ha sa­
ludado con un movimien­
to automático y que ha 
dado súbitamente a su an­
dar una rapidez llena de 
dignidad, comienza a des­
vestirse, no sin cierto 
trabajo en cuanto a hacer 
que los botones salgan de 
sus respectivos ojales. De 
pronto es interrumpido por 
sus testigos, que acuden a 
la carrera, lleno de ale­
gría el semblante.

EL p r im e r  TESTIGO.—¿Qué está us­
ted haciendo? ¿Quiere hacernos el 
favor de vestirse de nuevo

EL vizcondecito  (completamente 
reanimado; hasta un poco excesiva­
mente reanimado).—¡Vamos, viejo! 
¡A jajá! ¡Van ustedes a ver!

EL p r im e r  testigo  (encantado).— 
¡Al fin!

EL segundo  testig o .—¡ Esto mar­
cha !

EL medico  (al primer testigo, mos­
trándole la botella semi vacía. — 
¿Y? ¿Qué me dice usted? He tenido 
una buena idea, ¿verdad?

EL vizcodecito (amenazador). — 
Si ese señor ha creído que yo tenía 
m iedo... ¡buen chasco se va a lle­
var! ¡Ah, sí! ¡Ya verá! (Dando un 
traspié y agarrándose a duras penas 
a un arbusto complaciente). ¡No hay 
sino que mantenerse bien!

EL p r im e r  testigo  (cuya inquie­
tud cambia de forma).—¡Caracoles, 
querido! ¡ Le ruego que tenga calma!

Los cuatro desembocan 
en el terreno y, en tanto 
que dos señores avanzan 
inmediatamente con aire 
solemne y receloso al en-

EL vizcondecito  (asombrado, siem­
pre digno).—¿Vamos a batirnos a 
pistola ¡ Lo mismo me d a !

EL segundo  testigo .— ¡ No, hom­
bre ! ¡ Ya no se bate usted! Su adver­
sario no ha venido.

EL vizcondecito  (mirando con 
cierta dificultad a su alrededor). —
¡ Oh ¡ Y es cierto! ¿ En dónde está ?

EL p r im e r  testig o .—No vendrá. 
A último momento ha dado explica­
ciones.

EL segund o  testig o .—¡Tiene us­
ted una suerte!...

EL vizcondecito  (gritando). — 
¡Cómo! ¿Qué dicen ustedes? Expli­
caciones... ¡Yo no quiero explica­
ciones ! ¡ No las acepto! ¡ He venido 
para batirme! ¿No es ciento? ¡Pues 
quiero batirme! (Place un gesto, co­
mo para precipitarse hacia los tes­
tigos de su adversario, que desde le­
jos obsen’an la escena en actitud 
medrosa).

EL p r im e r  testigo  (agarrándolo 
con ambos brazos). — ¡Caracoles! 
¿Qué va usted a hacer?

EL SEGUNDO TESTIGO.— ¿ Con quién

Banco Hipotecario del Drngnay B B S
O AJA D E  A H O R R O S

ABONA POB LOS DEPÓSITOS E L  8 1/2 POR CIEN TO  ANUAL

Invierte lo« depósito« por cuenta de lo« ahorrlstas, en Titulo« Hipóte«»* 
rio«, lo« cuales al pr«olo actual, reditúan un Interés mayor de 8 o|o.

Los Intereses de eso« títulos se pagan trlmeatrasmente el 1.* de febrero, 
«1 1.a de Mayo, «1 1.a de Agosto y el 1.a de Noviembre de cada afio.

Loa depósitos, mientras no se Inviertan en título«, y éstos, con el cupón 
corriente, si la Inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados p a rd a l o 
totalmente, en cualquier momento.

Haoe préstamo« oon la garantía de los Titulo« depositado« y par» lo« 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcandés para el depósito y guarda de loe ahorro« pequeño«.
Lo« depósito« tienen la  garantía del Estado, además de la del Banco.
Lita Títulos Hipotecarlo« se emiten solamente contra garantía real d* 

bienes inmuebles, urbanos y rurales.
Laa Ubre tas «se entrega, contienen la» condicione* de la  operadón.

M IS IO N  K »  1 4 a » ,  U S »  Y  U S »
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M UN DO  URUGUAYO

...

< C R E M A  
!... DENTAL

Consagrado como el mejor den 
tr/fico. — desinfecta y perfu- , 

ma la boca,

m la vez que refresca, 
y  deja los dientes blan­

cos como la nieva.

quiere usted batirse, si su adversa­
rio no está aquí?

Ei, vizcondecito  (tozudo). — ¡ Lo 
mismo me d a ! ¡ Quiero batirme con 
sus testigos 1

EL PRIMER TESTIGO (haciendo una 
señal de inteligencia al otro).—Per­
fectamente. Ya que usted lo quiere, 
vamos a concertar un duelo con 
ellos... para mañana. Iioy eso no 
sería correcto.

EL segundo  testigo .—¡ Evidente­
mente !

el vizcondecito (convencido). — 
¡Muy bien! ¡Mañana por la maña­
na !

Y  en tanto que los tes­
tigos ayudan al vizconde- 
cito a vestirse, los del 
adversario ausente se ale­
jan, profundamente fasti­
diados.

EL PRIMER TESTIGO DEL ADVERSARIO
—¡Vaya un loco lindo! ¿eh? ¡Y de-

oir que también es la primera vez 
que iba al terreno!

EL SEGUNDO TESTIGO DEL ADVERSARIO
—Ya ha visto usted qué trabajo han 
tenido sus testigos para calmarlo 
cuando conoció la defección de nues­
tro cliente.

EL PRIMER TESTIGO DEL ADVERSARIO.
¡ Un león, mi querido amigo 1 ¡ Un 
verdadero león! ¡Ah! ¡Debe ser un 
placer inmenso ser testigo de seme­
jante hombre!

c a n c v R T O
Dt DIBVJO/ 
lnr-ANTILLV>

Con premios en juguetes

MUNDO URUGUAYO abre un 
ooow o ¿e dibujos tafwrtflw mi d  acompañado» título o explica- 

puodto intervenir todo» eos pe- cioo« de W f u  representan, nom- 
queflos lectores. Los dibujos que se br«, Hreoeiéo y edad é d  pequeño

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser

autor ai rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tangen 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

‘M atilde  e n o ja d a ” , po r J u s ta  Q. “B uscando  te so ro s” , Un m a tch  in te re sa n te , por L os tro m p is  de T o tó  por 
Sosa, ed ad  12 a ñ o s  por A n tixo  B a s ig a -  J u a n  O aivano, edad  12 añ o s  V e n tu ra  A lonso, ed ad  8

luzo, ed ad  12 añ o s  añ o s

“P á ja ro  del m al ag ü ero , C oque te ría  juven il, p o r ¡ No te  lo com as to d o !, “D a q u e la  t é r r a ” por
por Coca T o rre s , ed ad  M aría  E le n a  C ores, ed ad  p o r Ism ae l R . N ievas, L u is  A lb erto  M orandi,

13 a ñ o s  10 añ o s  ed a d  9 a ñ o s  ed a d  7 años

D I B U J O S  P R E M I A D O S

Han resultado premiados, de acuer­
do con las bases de este concurso, 
los dibujos publicados en el mes de 
Diciembre que llevan por título: 
“Los últimos retoques”, por Enri­
que Queirolo; “Paisaje”, por Ma­

ría Elena Alves; “Don Goyo de mai 
humor”, por Bohemia N. Mondouti; 
“Si este pingo me voltea, no monto 
más a caballo”, por Hugo Camilo 
Rappa; “Don Domingo el fumador”, 
por Ataliva Lizarazi.

Los chicos cuyos trabajos han si­
do premiados, pueden pasar por la 
redacción de “Mundo Uruguayo” a 
recoger los premios, justificando 
previamente su identidad.

Los Comités “ MUNDO URUGUAYO
Comité Mundo Uruguayo 

Artigas N.° 1

Este Comité no cesa un solo ins­
tante en la nobleza y desinterés de 
sus propósitos. De una actividad ad­
mirable, sus diversos componentes se 
esfuerzan por acrecentar sus presti­
gios y proporcionar a sus afiliados 
todas las oportunidades para hacer 
el bien, mantener el espíritu de so­
lidaridad que los indujera a congre­
garse y realizar todos aquellos actos 
de cultura y sociabilidad que estre­
chan vínculos indestructibles. Cum­
pliendo una de sus prinoipales fina­
lidades que es la de hacer el bien en 
las grandes solemnidades con que 
la humanidad rcuerda afectos, el 25 
de Diciembre último, Día de Navi­
dad, efectuó este Comité un gran 
reparto de juguetes a los niños po­
bres de la localidad. No menos de 
500 criaturas fueron favorecidas en 
este reparto que llevó a muchos ho­
gares humildes, un poco de alegría 
en el día más señalado para que to-

dos los seres humanos participen de 
las dulzuras y satisfacciones de la 
vida. Después del reparto que estu­
vo a cargo de los componentes del 
Comité quienes se mostraron incan­
sables, en el local del mismo se efec­
tuó una brillante fiesta social que 
fue todo un éxito.

Nos resta solo felicitar al digno 
Comité Mundo Uruguayo Artigas 
N.° 1 por su generoso empeño en 
hacer el bien y lo citamos a la consi­
deración de todos los demás Comi­
tés del mismo nombre organizados 
en el país.

Comité "Mundo Uruguayo”
San José de Mayo

Tenemos el agrado de publicar en 
este número el clisé relacionado con 
el Comité “Mundo Uruguayo” que 
en la progresista ciudad de San Jo­
sé de Mayo está desarrollando una 
hermosa acción en pró de los niños 
de aquella localidad de acuerdo con

los principios humanitarios de su 
programa de vida. En breve este 
Comité realizará un gran reparto de 
ropas a las criaturas pobres de San 
José proporcionándoles en esa forma 
una gran satisfacción moral y ma­
terial y vinculándose así, por una obra 
buena y humana a los que no pueden, 
por la pobreza de sus padres, gozar 
del regocijo del estreno de un traje 
nuevo. Este Comité; cuya acción es 
fecunda, ha conpuesto un Himno 
que lo denomina “Mundo Uruguayo” 
para que, una vez aceptado por la 
Dirección de esta Revista, sea adop­
tado por todos los Comités “Mundo 
Uruguayo” constituidos en el país 
como Himno propio. Una vez que 
recibamos el ejemplar que se nos 
promete y comprobada su bondad, lo 
publicaremos en las páginas de
“Mundo Uruguayo”, para que sea
debidamente conocido. Desde ya
agradecemos al digno Comité de
San José de Mayo su determinación 
y el concurso que presta a la difu­
sión de esta Revista.

La figura legepóaria óel geperal 
boer De W et

Con la muerte del general boer 
De Wet ha desaparecido una figura 
legendaria.

El “Daily Telegraph”, resumiendo 
la fantástica acumulación de arries­
gadas aventuras corridas por él du­
rante la guerra sudafricana, recuer­
da el retrato que un corresponsal de 
guerra norteamericano trazó del sin­
gular “condottiere”, en aquella épo­
ca:

“Un hombre taciturno, de mediana 
estatura, de media edad, con una 
gran barba hirsuta y tupidos bigo­
tes. Bajo su frente alta y cuadrada, 
las cejas se arquean y debajo dos in­
quietos ojos de águila, hechos para 
escrutar el horizonte. Nada de su 
vestido y de sus modales deja adivi­
nar en él al general. Es un campesi­
no boer cualquiera, habla el dialecto 
de su raza, y no se preocupa de nada 
afuera de las necesidades inmediatas 
del momento. Pero en su rostro, en 
los ángulos de la boca y en la forma 
de las mandíbulas se ve el rastro de 
una invencible determinación”.

Este hombre, contra el cual se mo­
vían en una caza inútil y exasperan­
te cuerpos enteros de ejército, du­
rante toda la guerra boer, hizo in­
cursiones con unos pocos audaces 
por la colonia de Orange y la colonia 
del Cabo, atravesando los grandes 
ríos, superando con la astucia o la 
violencia los cordones militares, con 
una especie de ubicuidad fantasma­
górica, sombra siempre fujitiva. Ro­
baba trenes enteros, tomaba prisio­
neros a compañías y .regimientos 
sitiaba y conquistaba guarniciones y 
ciudades. Generales como Macdo- 
nal, Knox, lor Kitchener no pudie­
ron dominarlo y se adaptó apretan­
do los dientes — y no sin reservas 
mentales, como lo ha demostrado su 
infortunada tentativa de rebelión en 
1914. — a la paz ventajosa obteni­
da por el general Botha.

Up curioeo “ precedepte histórico”
de la m oratoria copceóida a los
Bapcos.

La moratoria concedida al Banco 
di Sconto hace recordar a un cola­
borador del “Mazzocco” un curioso 
“precedente histórico” que se re­
monta nada menos que a los Consigli 
Fiorentini.

Corrían esos años borrascosos que

siguieron a la catástrofe de los Ban­
cos, cuando encima de las ruinas de 
los vencidos y las desavenencias de 
los vencedores, en medio de la la­
bor febril de las grandes obras edi- 
licias y las renovadas fortunas del 
comercio, se colocaban los cimientos 
de ese predominio que imprimió una 
fisonomía típica a la constitución re­
publicana de Florencia.

Y cosa extraña, sin embargo: 
mientras el florín seguía penetrando 
en los más lejanos mercados euro­
peos, mientras las ganancias reali­
zadas con el comercio continuaban 
alimentando aquella fuente de oro 
hacia la cual el Papa había enviado 
poco antes a Carlos de Valois, un 
pánico repentino invadía esos co­
merciantes laboriosos, a quienes el 
banco rehusaba el pago de los crédi­
tos, y todo el comercio bancario pa­
reció paralizarse por la crisis de las 
casas más prósperas.

El concurso que los banqueros flo­
rentinos prestaban a la finanza con 
sus empréstitos tenía su equivalen­
te en la protección del Estado (E s­
tado de banqueros y comerciantes) 
al comercio bancario. f

Por eso en Febrero de 1307 'se 
reunieron en la sacristía de Ognis- 
santi doce ciudadanos libres y san­
cionaron en los Consigli las orde­
nanzas compiladas “super debitis sol- 
vendis et non solvendis”.

Que se trata de un auténtico de­
creto de moratoria está demostrado 
por una petición sucesiva presentada 
"por buenos y honrados vecinos” 
quienes, exponiendo que “una socie­
dad es impotente para pagar sus 
deudas”, piden que a ella sean ex­
tendidos los beneficios y el plazo 
que ya han sido concedidos a otras.

P A S S I F L O R I N E
Medicamento ideal para el in­

somnio nervioso y desórdenes 
funcionales del corazón, falsos 
cardíacos etc. Reemplaza venta­
josamente a los bromuros éte­
res, valerianatos etc., sin pro­
ducir intoxicación. Procura un 
sueño tranquilo y el despertar es 
el de una persona completamente 
descansada y dispuesta. Comple­
tamente inofensivo puede ser to­
mada por los niños y ancianos.

Notable medicamento francés.
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EL SORTEO DE LOS CUPONES DEL CONCURSO DEL VINO ZAPICAN

t É f e  ij
i

\  y . i

Los señores A. Oneto, Perelll, Fratteletti y Capurro, presenciando el sorteo ante el escribano Sr. Mattlanda en la Agencia Publicidad. A un costado y arriba: LuLs Angel 
Rodríguez Lantén* ganador del 1er. Premio consistente en un soberbio juego de dormitorio: en e' centro; Amanda Casáis, que obtuvo el 5.° Premio. — 1 batería de cocina — abajo: 
Vicente Pérez Mestre que se ganó el 2.° Premio. — 1 gran juego de comedor

NOTAS VARIAS

En la Escuela al Aíre Líbre N.° 10, durante el reparto de juguetes
el día de Navidad

En el Liceo Francés. Público que presenció las fiestas de fin de curso

A lu m n a s  de l co leg io  M a r ía  A u x ilia d o ra  
q u e  d esp u és  de h a b e r  ren d id o  u n  b r i­
lla n te  exam en , h a n  o b te n id o  el t í tu lo  d e  
p ro fe s o ra s :  d e  p ia n o , s e ñ o r i ta s  N ieves 
M a u rin  y C a ro lin a  C a s a t ro ja  (5 y 2) : 
dé so lfe o : A lc ira  P in o , M a ría  A n g élica  

D ep au lo  y P ie d a d  Bosco (1, 4 y 3)

S ta . A lb a  D el P ozzo  que h a  
ren d id o  b r illa n tís im o s  e x á m e ­
n es  d e  6.® a ñ o  d e  p ian o  en  el 
C o n se rv a to r io  de l U ru g u ay , 
o b ten ien d o  la s  m a s  a l ta s  c la ­

s if ic ac io n es

Jorge Washington Valeri S ta . R o sa lía  N a v a t ta  q u e  con
un b r i l la n te  ex a m e n  a c a b a  de 

re c ib irs e  de p ro fe so ra  de p iano



Desde que...

la elección de una cama de bronce 
o de hierro es arriesgada, aún para 
el com prador experto, conviene re­
cordar que la sola firm a 

D. P E K C U N T I'O  E H IJ O S , 
sign ifica una verdadera garantía de 
la más alta calidad.

Tenem os en exh ib ic ión  un gran con junto 
de estilos, que abarca desde el más sen­
c illo  hasta el de más herm osa orig ina lidad.

1?. PERCONTINO e HIJOS
Uruguav 1065-1075
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ALMANAQUE GUIA

“ E L SIGLO”
1 9 2 3

Próximamente aparecerá con guías de 
Montevideo por calles, gremios y ape­
llidos, guía social, guía administrativa, 
guía de los departamentos. 1400 pá­
ginas, 200 grabados. Extracto econó­
mico-financiero del año, datos útiles 

para el comercio, etc., etc.
A >--------

H a ia  su pedido hoy mismo y será
de I05 pr imeros en recibir lo

$ 3.50 EL EdEM PbAR

'Capurro Co.
Plaza Constitución Montevideo

MARABOTTO & Co.
Gran Tienda LAS NOVEDADES I.C. Gómez, esq. Bs. Aires - Montevideo
H A  R E C IB ID O  E N  E S T E  M E S  P A S A D O  , c o m o  r e p o s i c i ó n :

Crepé de seda “ M E G A R A ” .
Crepé de lana en negro y colores.
baña zepyhr “ P Y R E N E E S ” (marca registrada) en blanca.
En prendas punto de lana para señoras: Capas, blusas, vestidos (modernos). 
En Adornos: Goutte *B‘eau, p iedras azabache, piedras coral, aceradas, bronce. 
Paraguas de seda, para señoras y caballeros, mangos dern ier cri. 
to i le s  y muselinas bordados, suizas, dernière mode. Una espuma.
Un surtido completo en bengalinas francesas imitación lana.
Una nueva e importante partida de tela blanca “ E T C H E K O A K ” (M arca Registrada). 
Una nueva partida del exquisito T H E  de FEblX POTIN, de Paris. 
C A C A O  Félix Potin, de Paris. Unico que no indigesta.
Jabón m arm olado para uso doméstico.
Alemaniscos para manteles, y servilletas.
T o ile  de menage francesa, legítim a (no imitación) para sábanas.

IN U TIL R E P E T IR  Q U E TO D O S LO S T E JID O S  Y PR O D U CTO S A N U N CIADO S SON 
FR A N C E S E S, LO M EJO R HOY, D E TO DO  LO O U E S E  R E C IB E

U L T I M O  M O M E N T O
M EDIAS D E SE D A  EN C O L O R E S  - GU AN TES LARGO S Y CO R TO S, EN NEGRO Y C O L O R E S  

LA CLIENTELA PUEDE VER EN LA CASA, LA PUBLICACIÓN DE NÚMEROS PREM IADOS

I m presa  e n  los T alleres de U car B lanco  H n o s . — IM P R E N T A  L A T IN A . —  C a lle  F lorida 1528 y P aysandú  832
P ara la A G E N C IA  P U B L IC ID A D . —  Capurro  & Co.


